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Capítulo 1
Después de vivir gran parte de su vida humillada y relegada a estar sola, ahora también debía agregar a su lista ser una mujer traicionada y desfigurada.
Tala estaba segura de que podía dedicarse algunos adjetivos más para continuar revolcándose en su miseria, pero ya estaba cansada de pasar los días preguntándose qué tenía ella de malo para que nadie pudiera apreciarla.
Cuando Emma y Ethan llegaron a la manada, llegó a pensar que por fin podría tener amigos. Ellos tampoco fueron bien recibidos por su gente y también eran rechazados. Ahora se maldecía por haberse acercado a ellos, si no lo hubiera hecho se habría ahorrado mucho dolor.
Ella nunca se dejó llevar por todas las cosas horribles que se decían acerca de la bruja, al contrario, nunca la juzgó a pesar de estar casi segura de que la hermana de su único amigo era la famosa hechicera que rompería la maldición, pero ahora sabía que Emma era oscura y Ethan no era mucho mejor.
Ethan…
Solo recordar su nombre le provocaba un dolor intenso.
Ese alfa era un cínico, un mentiroso y un desagradecido.
Mientras no logró su transformación fingía disfrutar de su compañía porque ella lo ayudaba, le daba cobijo y le servía a sus intereses. Fue una ilusa al creer que él la veía como mujer y no como alguien de la que aprovecharse.
En cuanto se convirtió en lobo, le faltó el tiempo para correr a los brazos de una de las mujeres que más daño le había hecho y para colmo, la nombró su compañera.
Tala prefería no encontrar nunca a su pareja destinada a que la diosa le diera a alguien tan mezquino como Astrid. Ese habría sido el castigo perfecto de Ethan, tener que soportar a esa víbora el resto de su vida, pero la supuesta compañera había muerto y ese lobo pensaba que podía regresar a ella para continuar burlándose.
Tuvo muchas oportunidades para disculparse y no lo hizo.
Para Tala, esas disculpas llegaban demasiado tarde.
Puede que lo amara, pero ese amor poco a poco se estaba convirtiendo en odio y no pensaba consentir que la trataran como a un felpudo.
Eso no iba a suceder.
No lo pensaba perdonar, estaba cansada de ser la burla de todo el mundo. Puede que fuera una simple omega a la que nadie tomaba en cuenta ni siquiera su propia familia, pero ya fue suficiente.
Que no lograra convertirse en loba no les daba derecho a humillarla, a golpearla y a tratarla peor que basura.
Cuando Emma la hirió con su magia, sus padres se pusieron en pie de guerra clamando justicia solo porque el daño se lo provocó una bruja no porque ella les importara. Nunca la protegieron, era una vergüenza para toda su familia. 
Solo el beta de la manada se preocupó por su estado de salud, ni siquiera la sanadora le dio la suficiente importancia como para atenderla como debía y toda su atención se la dio a Astrid.
Se sentía horrible por alegrarse de la muerte de ambas mujeres, pero no podía evitarlo. Estaba cansada de compadecerse y en aquel momento solo quería verlos pagar.
Ya no importaba, esa noche diría adiós a la manada que la vio crecer y que tanto daño le hizo y también le diría adiós a Ethan.
Pensaba despojarse de ese estúpido enamoramiento que sentía sin importar lo que tuviera que hacer en el proceso.
La manada por fin era libre de la maldición y ella también.
No tenía a dónde ir, ni siquiera sabía qué le esperaba fuera del territorio. Quizá iba camino de su propia muerte, pero eso sería un descanso en comparación a soportar que la hirieran una y otra vez.
Tala esperó a que la noche cayera y se aseguró de que no había nadie por los alrededores de su casa antes de salir. No quería viajar muy cargada, pero necesitaba llevarse algunas provisiones para sobrevivir hasta que pudiera encontrar algún lugar donde establecerse.
Quizá podría dirigirse hacia el mundo humano, como omega podría pasar desapercibida al menos durante unos años, en otra manada volvería a sufrir desprecio y no estaba dispuesta a repetir la experiencia.
Se colgó la alforja de cuero sobre los hombros y se cubrió con suficientes capas de ropa para protegerse en la intemperie. Por más que su gente no sufriera con el frío de la misma forma que los humanos, el invierno estaba a la vuelta de la esquina y ella ni siquiera tenía el pelaje de su loba para protegerse.
En silencio y sin despedirse de nadie, Tala se encaminó hacia la salida del territorio.
Cuando llegó a la frontera que la alejaría para siempre de los suyos y del único hombre del que se había enamorado, no pudo evitar darse la vuelta y mirar por última vez el lugar que la vio nacer.
Apretó los dientes cuando la rabia empañó la tristeza que sentía. ¿Por qué tuvieron que tratarla de esa forma? No podía obligar a Ethan a amarla, pero tampoco tenía que humillarla y rechazarla de esa forma tan cruel. Ya nada le quedaba allí, ni familia que la quisiera, ni amigos y sabía que fuera de la manada las cosas serían mucho más difíciles, pero tenía que intentarlo, no podía seguir viviendo en un lugar donde todos la despreciaban.
Era tan invisible, que ni los guardias que siempre mantenían vigilada la entrada y salida del territorio, les importó que se marchara. Quizá por eso se mantuvo allí por varios minutos, tenía la esperanza de que alguien, aunque solo fuera una persona, le preguntara por qué abandonaba la seguridad de la manada para marcharse en mitad de la noche.
Eso no ocurrió, nadie la detuvo, Tala se dio la vuelta y se adentró en la oscuridad de los caminos de montaña sin saber a dónde ir y sin que a nadie le importara si vivía o moría.
◆◆◆
 
El aire helado le mordía la piel y los sonidos de la naturaleza que la rodeaban eran cada vez más escalofriantes.
Tala comenzaba a creer que había cometido un grave error al marcharse y se sentía más inútil que nunca. Habían trascurrido cuatro días y estaba perdida, no sabía hacía dónde se dirigía y cada vez su situación era peor.
Extrañaba su casa, su trabajo, incluso a la manada que tan mal la había tratado, pero al menos allí estaba segura. Las provisiones que se llevó se habían agotado, tenía hambre, sed y estaba cada vez más cansada.
Las noches habían sido horribles.
La primera la pasó caminando para alejarse. La segunda, agotada y con los pies llenos de yagas, logró encontrar un pequeño hueco entre las rocas de la montaña y se pudo resguardar del frío, pero no podía quedarse allí para siempre, así que en la mañana continuó su camino.
En la tercera noche no tuvo tanta suerte, la pasó a la intemperie y rogó a la diosa una y otra vez que la ayudara, pero la mañana llegó y no ocurrió ningún milagro que le indicara qué camino seguir.
Cansada y sin esperanzas, se puso en pie y se preparó para otra jornada dura sin dejar de caminar. Tenía que intentarlo.
Después de horas de continuar sin rumbo, cayó de rodillas al tropezar con una piedra. Se sentía tan engarrotada y dolorida, que ni siquiera sintió el dolor de los pequeños guijarros que se le clavaron al caer.
De pronto, algo cambió en el ambiente.
Si su audición no estuviera tan desarrollada como la del resto de los lobos lo habría pasado por alto porque el crujido de los pasos fue demasiado leve, como si quisieran pasar desapercibidos.
Desesperada por encontrar a alguien que pudiera apoyarla, no pensó en el peligro que corría.
—¡Ayuda! —gritó—. ¡Estoy aquí, por favor, necesito ayuda!
Los pasos se hicieron cada vez más audibles, no era una sola persona, eran varios y, cuando de entre los árboles surgieron diversos rostros, Tala intentó ponerse en pie con esfuerzo.
—Gracias a la diosa —jadeó y se llevó la mano al pecho para intentar detener los latidos de su corazón, eran lobos, quizá de alguna manada cercana—. Me perdí…
Tala se calló en cuanto vio la expresión de los hombres. Estaban sucios, desaliñados y la miraban con una lascivia que le erizó la piel de miedo. Aquellos no parecían lobos de una manada, eran exiliados, lobos a los que su gente desterró. Y eso solo ocurría sin habían cometido algún crimen detestable.
Sus miradas hambrientas la hicieron dar un paso atrás, pero de poco sirvió porque se vio rodeada por los cinco hombres.
—Vaya, vaya, pero ¿qué tenemos aquí? —dijo el que llevaba la barba más poblada y también el más grande e imponente de todos—. Una damita en apuros y sola, esto sí que es tener suerte.
Tala no se dejó engañar por su sonrisa, aquella mueca era siniestra y solo auguraba peligro.
Tragó saliva e intentó no entrar en pánico. Si lo hacía, eso no la ayudaría a escapar.
—Por favor, estoy perdida. Mi manada me está buscando, solo necesito…
Sus palabras fueron interrumpidas por risas burlonas, ellos sabían que estaba mintiendo y que en realidad nadie la reclamaría.
—¿Tu manada, dices? —El más alto de los hombres comenzó a acercarse y los demás lo siguieron cerrándole cualquier oportunidad de escape—. No veo a tu manada por ninguna parte, ¿cómo se supone que van a ayudarte? Sé buena con nosotros, puedes pagarnos por nuestra ayuda. Si te portas bien incluso podemos llevarte con nosotros.
—A-ahora mismo no tengo nada que darles —balbuceó—, pero pertenezco a la manada de Silvershade. Si me ayudan, mi alfa les recompensará. —Asher nunca fue malo con ella y, aunque ahora estuviera unido a una bruja, Tala seguía siendo un miembro de su manada.
Lo que no esperó fueron las carcajadas que resonaron a su alrededor y que las burlas hacia ella se hicieran cada vez más evidentes.
—¿Silvershade? ¿Cómo se supone que nos recompensará el alfa de una manada fantasma? Nadie vendrá a salvarte. —El lobo les hizo una señal a sus compañeros y uno de ellos la agarró por la espalda y le inmovilizó los brazos.
—¡Sí vendrán! —insistió—. P-por fa-favor, no me hagan daño, yo solo quiero regresar a casa.
Sus palabras sirvieron de poco, cuando le rasgaron la ropa, Tala supo que ese día sería su fin, pero no se iría sin luchar por más que sus intentos por liberarse solo provocara que esos hombres se mofaran de ella y los excitara más.
Una voz que le repetía «lucha» una y otra vez resonaba en su mente, nunca la había escuchado antes. Quería hacerle caso, pero había agotado sus fuerzas y no era capaz de otra cosa más que de resignarse a su destino.
Lloró y suplicó con la garganta dolorida y afónica por los gritos, algo quería tomar el control de su cuerpo, Tala sentía que era su loba que luchaba por hacer su aparición. Fueron unos segundos, un ínfimo tiempo que la hizo concebir esperanzas, pero como siempre, no logró su transformación.
Más risas se escucharon a su alrededor y supo que, aunque no tenía nada que hacer en una lucha cuerpo a cuerpo, no se rendiría. Sin importar que no tuviera la misma fuerza o que le ganaran en número, ella lucharía hasta el final.
Aprovechó un descuido y mordió con todas sus fuerzas al hombre que la sujetaba. Sintió el sabor de la sangre resbalar por su boca, pero no le importó.
Un fuerte golpe en el rostro la hizo soltarse y el siguiente puñetazo la tiró al suelo.
—Vas a morir por esto —siseó, furioso.
Tala intentó arrastrarse por el suelo para alejarse, pero cuando los lobos cayeron sobre ella y los colmillos comenzaron a desgarrarla, supo que no tendría oportunidad.
Iba a morir y, ni siquiera en esas circunstancias, logró hacer reaccionar a su loba.
Aulló, agónica cuando el dolor fue demasiado para soportarlo y cerró los ojos a la espera de que se compadecieran y acabaran con ella de una vez. Sintió el aliento putrefacto de uno de los hombres y los dientes rozaron su cuello como si la quisiera morder, pero pareció pensarlo mejor y bajó su boca hasta su pecho desnudo.
Durante un rato que pareció hacerse eterno, recibió mordidas y golpes que la hicieron suplicar, pero no se detuvieron. Cuando ya no le quedaban fuerzas para resistir, Tala cerró los ojos y solo pudo ver a Ethan. No pensaría en los momentos de dolor, solo en el tiempo que pasaron juntos, las risas, las charlas, las miradas que ella creyó que indicaban que sentían lo mismo.
Se quedaría solo con eso y se marcharía del mundo con la idea de haber sido apreciada, aunque solo fuera una mentira para engañar a su mente en los últimos momentos. Estaba perdiendo mucha sangre y casi no le quedaban fuerzas para abrir los ojos y mirar a su alrededor.
Se rindió e imploró para que todo acabara rápido cuando parecieron cansarse de golpearla y solo quedó su cuerpo desnudo sobre la nieve.
Tal vez la abandonarían a su suerte, pero supo que ellos no habían tenido suficiente cuando sintió el peso de uno de los hombres sobre su cuerpo.
Le abrió las piernas sin esfuerzo y sacó su lengua de forma lasciva. Iban a violarla después de haberla golpeado con brutalidad.
—No te mueras tan pronto, omega, ahora sabrás lo que es estar con un hombre de verdad.
No fue capaz de llorar, su mente se trasladó a otro lugar, a unos ojos plateados y a una sonrisa que en algunos momentos del pasado le trajo felicidad.
Tala deseó morir o perder el conocimiento. Tal vez, lo perdió, porque el peso del hombre fue apartado de su cuerpo y le pareció escuchar una lucha, pero ya no era capaz de abrir los ojos y se dejó vencer por la oscuridad.





Capítulo 2
Despertó cuando sintió que el agua mojaba sus labios resecos y el agradable calor de una hoguera rozaba su piel.
—Está despertando —escuchó una voz masculina que no conocía y quiso fingir que volvía a perder el conocimiento.
No podía creer que esos hombres la habían curado después de dañarla solo para continuar con su tortura.
—Eso es bueno, se recupera rápido, así podrá caminar y no habrá que cargarla —contestó otra voz—. Ya quiero llegar a la manada.
—Tú siempre tan práctico —le contestó el que se encontraba a su lado—. No le hagas caso, mujer, Kailen odia las interrupciones y está molesto. Puedes dejar de hacerte la dormida, sé que estás despierta.
A Tala no le quedó otro remedio que abrir los ojos y el rostro que la recibió no tenía nada que ver con el de los hombres que la habían atacado. El semblante de este era amable y cuando intentó sentarse para poder ver al dueño de la otra voz, descubrió a otro hombre con el ceño fruncido y expresión malhumorada, pero no detectó peligro en ellos.
—¿Qué me ocurrió? —se atrevió a preguntar y su voz se escuchó rasposa.
—Será mejor que descanses un poco más, ¿quieres comer? —El hombre ignoró su pregunta y la ayudó a sentarse antes de pasarle unos trozos de carne seca—. Soy Irvin y este es Kailen, estás a salvo.
—Es bueno saber eso —masculló entre dientes y aceptó la comida porque, apenas se la acercó, su estómago gruñó provocando la risa de los hombres.
—Come, hembra, te hará sentir mejor —la instó Irvin y dejó a su lado la cantimplora de cuero con la que le había dado agua.
A Tala no le pasó desapercibida la forma en que miró su cuerpo y el gesto de desagrado que hizo. Fue en ese momento en el que se percató de que estaba desnuda y que todas sus cicatrices estaban a la vista.
Intentó buscar a su alrededor algo con qué cubrirse y no encontró nada. Kailen se percató de su incomodidad y con un gruñido se levantó, se quitó su camiseta y se la lanzó.
—Toma, mujer, cúbrete y deja de mirarnos como si fuéramos la misma escoria que te atacó. Ahora dinos, ¿qué estabas haciendo sola y quién te hizo eso? —dijo y señaló a las cicatrices que cubrían sus piernas y que subían hasta la cadera.
La camiseta estaba un poco sucia y no tenía el mejor olor, pero Tala se la puso con rapidez. Eso era mucho mejor que estar desnuda y sentirse tan desprotegida.
—Déjala que coma, ya tendrá tiempo de responder. Estaremos aquí un poco más hasta que termine de recuperarse. —Tala miró a Irvin, agradecida porque le hubiera dado un poco más de tiempo para evaluar qué debería decir y se llevó el trozo de carne a la boca para obligarse a no contestar.
Kailen bufó y volvió a sentarse, molesto.
—Quiero regresar a la manada, ya llevamos demasiado tiempo fuera y ahora también tendremos que acompañarla a donde sea que se dirija —masculló el hombre cada vez más incómodo.
Irvin negó con la cabeza y la miró con una sonrisa. Sin duda era el más amable de los dos y el que mejor la hacía sentir.
—No le hagas caso, a su compañera le falta poco para tener a su cachorro y no quiere perdérselo. Lleva de mal humor desde que el alfa le pidió salir a cazar a los desterrados.
—¿Tienes que contar mi vida? —se quejó Kailen, pero ella lo ignoró.
Tala los miró a ambos discutir y cuando logró terminar de comer, supo que no podía continuar callada porque ella también tenía preguntas y ellos parecían esperar, expectantes para escucharla.
—¿Qué pasó con los hombres que me atacaron? ¿Escaparon?
Irvin se rascó la cabeza y se encogió de hombros quitándole importancia.
—Digamos que ya no podrán atacar a nadie más, tuviste suerte de que llegáramos a tiempo. Llevábamos unos días tras su pista, intentaron robarse a unas mujeres de nuestra manada. —Tala hizo un gesto de terror al escucharlo e Irvin intentó calmarla—. Tranquila, no consiguieron llevárselas, pero lograron burlar la seguridad y creían que podían atacarnos y marcharse sin más. No volverán a cometer el mismo error.
—¡Mujer, cómo fuiste tan inconsciente de ir sola por estas tierras! ¿Es qué no sabes a los peligros que te enfrentas? —gritó de pronto Kailen.
Decirle que, en realidad no tenía la menor idea de a lo que se enfrentaba porque no conocía el mundo exterior, la haría tener que dar explicaciones sobre su procedencia y no la creerían, pero sabía que debía hablar porque ellos podrían ser su única salida.
—Dicen que se dirigen a su manada, yo… ¿podría ir con ustedes? —Ir con otra manada no había sido su plan en un principio, no quería ser tratada de la misma forma, pero comenzar de nuevo con la protección que podían ofrecer parecía ser mucho más seguro que continuar sola.
Ambos hombres se miraron, pero fue Kailen el que habló.
—Tendrás que ganarte la aprobación del alfa, aunque eres una omega y es probable que seas bien recibida por él. ¿Estás segura que no tienes otro lugar a dónde ir? —la forma en que lo dijo provocó que una alarma de peligro se activara en su mente, pero ¿qué otra opción tenía?
—No tengo a nadie más a quien acudir —confesó.
—Al alfa tendrás que contarle por qué estabas sola y sin protección, mujer. Ocultas cosas y si mientes, lo sabrá. Nuestra manada es… Bueno, qué más da, te llevaremos. Es preferible eso a que andes sola y la próxima vez sí consigan matarte.
Tala tragó el nudo en la garganta y asintió con temor. Le daría las explicaciones a ese alfa, pero solo a él, no pensaba contar su humillante historia a todo el mundo.
◆◆◆
 
Ethan sentía rabia hacia sí mismo.
Tala desapareció una semana antes de que Emma tuviera la visión y nadie dio la voz de alarma. Si él no le hubiera dejado espacio, ahora no estarían tan perdidos. Tendría que haberla vigilado así ella no quisiera.
Se movilizaron con rapidez para averiguar quién la había visto por última vez, pero eso no sirvió de mucho. Uno de los guardias de la frontera admitió haberla visto en mitad de la noche, pero no le dio importancia porque el alfa no había prohibido que los miembros de la manada salieran, solo se les ordenó que nadie entrara.
Una mujer sola, indefensa y escapándose en mitad de la oscuridad y ellos no le dieron importancia.
Ethan quería estrangularlos.
Por culpa de los guardias, Alaric y él llevaban un mes vagando sin rumbo y sin señales de su compañera. Si en algún momento hubo un rastro de Tala, la nieve lo había borrado. No tenían la menor idea de hacia dónde se había dirigido o si estaría bien.
Tenía que estarlo, Ethan no podía pensar en otra cosa que no fuera en encontrarla y que ella le gritara todo su odio. Se conformaba con eso mientras estuviera bien.
En su búsqueda, dieron con una de las manadas más cercanas a su territorio y que habían sido sus aliados antes de la maldición. Ethan pensó que tal vez Tala estaría allí, incluso cuando les dijeron que no la habían visto, creyó que les mentían. El alfa de la manada insistió en tenerlos allí unos días para que les informaran de todo lo ocurrido con Silvershade y pudo comprobar que era real, su compañera no estaba allí.
Al menos sirvió para enterarse de otras localizaciones de manadas y el alfa prometió visitar a Asher para ver con sus propios ojos que lo que contaban era real.
—Te dije que debíamos separarnos para cubrir más terreno —se quejó—. ¡No sirves para nada!
A la segunda semana de búsqueda, no pudo luchar en contra del pesimismo y su carácter se estaba volviendo cada vez más huraño. No se soportaba ni a sí mismo, pero no pensaba compadecerse del beta.
Había elegido acompañarlo, que se aguantara.
—Y yo te dije que le prometí a tu hermana cuidar de tu inmundo trasero y llevarte a salvo a la manada, no pienso fallarle. ¡Deja de culparme por algo que tú has provocado!
—Ah, claro, ahora es más importante mantener contenta a la Luna de la manada que hacer las cosas bien y rescatar a mi compañera, ¿ya le has confesado a tu alfa que estás enamorado de su pareja? —Ethan sabía que aquello era un golpe bajo, que estaba sobrepasando los límites del beta y que si continuaba así acabarían golpeándose en lugar de estar atentos a las señales del camino.
Alaric apretó la mandíbula y los ojos de su lobo brillaron como muestra de la rabia que su comentario le provocó. Puede que Ethan se arrepintiera de haberle dicho eso, pero sentía tanto coraje consigo mismo que necesitaba expulsarlo con alguien.
Y ese alguien era el odioso beta al que comenzaba a apreciar después de las semanas de búsqueda, pero nunca se lo diría.
—¡Yo no estoy enamorado de tu hermana! Es mi Luna y es mi deber protegerla y asegurarme de que está bien —gritó, pero su expresión al pronunciarlo era evidente. Alaric se mentía a sí mismo y a todos.
—Ajá, sigue mintiendo y pensando que te creemos. Tal vez mi hermanita no se haya dado cuenta porque es demasiado inocente, pero es cuestión de tiempo que tu querido alfa se dé cuenta de que babeas detrás de su compañera.
—Sé lo que intentas y no pienso caer en tus estupideces, Ethan —siseó Alaric y le dio la espalda para continuar caminando, pero apenas había dado unos pasos, miró hacia atrás con una sonrisa peligrosa y le dijo—: ¿Quieres la verdad? Está bien, sí. Puedo apreciar todas las virtudes de tu hermana y quizá eso haya provocado que esté un poco confundido, pero por eso mismo decidí alejarme porque mis sentimientos no son correspondidos y sé cuándo es mejor una retirada a tiempo, pero ¿qué me dices de ti?
—¿Qué tendría que decir? —masculló entre dientes y Alaric sonrió aún más sin dejar de caminar.
—Quizá reconocer que le hiciste tanto daño a tu compañera que ella prefirió abandonar la manada y arriesgarse a morir en uno de estos caminos en lugar de aguant… —El beta no pudo terminar de hablar porque algo llamó su atención—. ¡Mira esto!
Ethan agradeció la interrupción porque las palabras de Alaric eran demasiados reales y duras como para soportarlas.
Se acercó a donde señalaba y descubrió los cuerpos de varios hombres que solo se habían librado de la descomposición por la nieve y el frío tan extremo.
—Parece que ha pasado algún tiempo, pero hay señales de lucha y estas heridas no son de armas, aquí hubo otros lobos —murmuró el beta, pero para ese momento, Ethan solo tenía ojos para unos trozos de tela desgarrados que se encontraban en el puño de uno de los muertos.
Tiró de él y lo sostuvo entre las manos temblorosas, tenía miedo de captar en ellos el aroma de Tala.
Ethan se llevó la tela a la nariz y la olfateó, era muy tenue, casi había desaparecido, pero su lobo aulló al saber que aquella prenda ajada y con sangre era de su compañera.
—Por favor, dime que ella no está entre esos cuerpo —dijo antes de caer de rodillas en el suelo y cubrirse el rostro para evitar gritar de dolor—. Por favor, que no esté.
Alaric estaba en silencio, pero podía escuchar sus pasos a su alrededor ojeando todo a detalle. Cómo agradecía en ese momento la compañía de ese inmundo lobo del que tanto había renegado.
No se veía capaz de moverse, el dolor y la culpa lo consumían. Sabía que debía levantarse, comenzar a buscar, pero estaba en shock.
Después de tanto tiempo habían encontrado una pista y no era una agradable. El miedo al pensar que podía estar muerta lo dejó inutilizado.
No podía respirar, su hermana le había explicado lo suficiente de la visión que tuvo como para saber que lo que la asustó de aquella forma era horrible. Al ver a aquellos hombres, solo podía pensar en Tala siendo abusada y asesinada.
El peor de sus miedos se estaba haciendo realidad, no volvería a ver su sonrisa, no podría rogarle que lo perdonara por haber sido un estúpido. En ese momento, si ella se lo pidiera, la dejaría ser feliz con quien quisiera con tal de que estuviera con vida.
Sintió a Alaric a su lado. El beta le dio un apretón en el hombro que intentó ser reconfortante.
—Ethan ella no está aquí ahora, aunque parece que sí lo estuvo. Ha pasado demasiado tiempo, puede que aún encontremos pistas, es importante que nos movamos. —Hasta para el beta pronunciar esas palabras fueron difíciles, se notaba en la forma en la que apretaba las manos e intentaba ya no mirar a la escena tan grotesca—. Alguien mató a estos hombres y es posible que quien lo hiciera se llevara a Tala.
Ethan no fue capaz de contestar, no podía dejar de mirar el trozo de tela desgarrado y las manchas de sangre en él. La sangre de su compañera, la misma que se había marchado de la manada por su culpa y ahora estaba desprotegida.
—¡Maldita sea, reacciona! —gritó Alaric antes de estamparle el puño cerrado en el rostro y dejarlo tirado de espaldas en la nieve. Después, sacudió el brazo como si le hubiera dolido—. Llevas buscando que te golpee todo este tiempo, pero ahora lo mereces más que nunca. ¡No vamos a encontrarla si te quedas ahí llorando! Mueve el culo, alfa inútil. ¡Se fue porque la rechazaste y elegiste por encima de ella a una mujer manipuladora y mentirosa! Venga, levántate, devuélveme el golpe. ¡Saca tu rabia!
El beta, al ver que no reaccionaba y se mantenía aferrado al trozo de tela, gruñó y en esa ocasión le propinó una patada.
Se lo merecía, recibiría todos y cada uno de los golpes que quisiera darle y no opondría resistencia por más que su lobo quisiera salir y arrancarle a Alaric las tiras de piel.
—¿Te quedarás ahí rumiando tu culpa? ¡Esto es más de lo que hemos tenido en semanas! Por fin tenemos una pista y mientras no encontremos un cadáver, Tala está viva y ella nos necesita. ¡No pienso regresar a la manada para decirle a tu hermana que nos rendimos porque eres un lobo estúpido que no supo manejar su sentimiento de culpa! —Alaric tiró de él hasta hacerlo levantarse, no sin antes darle un nuevo golpe—. Prometí llevarte de vuelta a salvo, pero no dije nada de no golpearte en el proceso.
—¡Está bien! —gritó y se sacudió para apartar al beta de su lado—. Tienes razón, pero ¿cómo va a perdonarme después de que permití que ocurriera esto? ¿Y sí los que se la llevaron no llegaron a tiempo y si…?
Alaric lo tomó de la camiseta y lo sacudió.
—Eso ahora no importa, lo único importante es que la encontremos y la pongamos a salvo. Después, si no te perdona, ya aprenderás a cargar con eso el resto de tu vida.
—No ayudas mucho, ¿sabes? A este paso nunca seremos amigos —se quejó y permitió que tirara de él para continuar el camino.
Ethan se guardó el trozo de tela en el bolsillo del pantalón e intentó centrarse en buscar pistas que indicaran hacia dónde se habían dirigido.
—Mi misión es encontrar a Tala e impedir que hagas una locura y te maten, no hacerme tu amigo. Vamos, quizá tengamos suerte y fue rescatada por alguna manada cercana. No todo está perdido.





Capítulo 3
Después de encontrar la única pista de su compañera y de que Alaric le diera una paliza para hacerlo reaccionar, habían descubierto que aquel territorio pertenecía a la manada de Valley of Shadows uno de los clanes de lobos más importantes y fuertes hasta la fecha.
—Esto no es bueno —murmuró Alaric.
—¿Cómo que no es bueno? Por primera vez en un mes tenemos un rastro de Tala que nos lleva hasta aquí. Yo veo las cosas muy claras, voy a entrar ahí y me llevaré a mi compañera. Si quieres hacer tus negociaciones y alianzas en el proceso para lamerle el culo a Asher ese ya es tu problema.
—Debí golpearte más fuerte —bufó el beta y suspiró como si ya no lo soportara más.
En eso estaban a mano, después de aguantarlo día tras día y noche tras noche, él también necesitaba un descanso de soportar la presencia de Alaric.
—Solo en tus sueños volverás a golpearme, lobo inferior. Ahora, ilústrame, rey del pesimismo, ¿por qué según tú esto no es bueno?
—Diosa, dame paciencia porque si me das fuerza lo mato —gruñó y por la expresión que adoptó, el beta se disponía a darle una de sus charlas sobre las historias de lobos que a él no le interesaban porque solo quería encontrar a su compañera de una vez y largarse—. ¿Acaso no escuchaste al alfa de la manada Moon? Si hubieras estado más pendiente de la negociación en lugar de estar olisqueando todo el territorio para saber si mentían al decir que allí no estaba Tala, te habrías enterado.
—Sí, sí, recuerdo, Valley of Shadow es el territorio que debíamos evitar porque es una de las manadas más importantes y no son muy pacíficos, bla, bla, si mi compañera está ahí no me importa lo que tenga que hacer, entraré y me la llevaré.
—Está bien —suspiró el beta—. Lo haremos, pero a mi modo. Por lo que me hablaron de ellos y por lo último que logramos averiguar, antes de que quedáramos encerrados por la maldición, nuestra manada y la de ellos estaban en guerra. Lo mejor será no mencionar quiénes somos ni de dónde venimos, diremos que atacaron a nuestra gente, que somos los únicos supervivientes y buscamos establecernos en otro lugar.
—Me parece un buen plan. Por fin haces algo bien —aceptó porque él no tenía problema en alagarlo un poco para que no se sintiera tan desdichado—. Comencemos a movernos.
Ethan dio un paso al frente, pero Alaric lo agarró del brazo para detenerlo.
—Será mejor que me dejes hablar a mí, finge ser mudo.
«Será imbécil», pensó, pero prefirió optar por hacerse el mudo y no contestar, una vez que estuvieran dentro ya le demostraría a ese lobito que él también podía ser de gran ayuda.
◆◆◆
 
Un par de horas después, Ethan y Alaric habían conseguido ser invitados a la manada y para su suerte, con lo que parecía una estancia larga o corta según se mirara, todo dependía de si los querían vivos o muertos.
—¡Te dije que te hicieras el mudo! —gritó el beta y tiró de las cadenas con una expresión de dolor—. Pero el señor alfa no podía hacerme caso.
—¡Tala estaba allí! ¡La olí, la sentí, mi compañera está viva! ¿¡Cómo esperabas que me mantuviera callado?! —se quejó y también tiró de la cadenas, pero el dolor era insoportable porque estaban hechas con plata y le desgarraban la piel.
Alaric tenía razón, perdió el control en cuanto se presentaron con los guardias y, en lugar de dejarlos pasar, hicieron llamar al beta de esa manada y los apresaron. Después de conocer a ese hombre, no volvería a decir que su amigo tenía cara de amargado. Si comparaban a ambos betas, su acompañante podía ser el alma de la fiesta.
Quizá de una fiesta fúnebre.
—Y porque Tala estaba allí deberías haberte controlado y no ponerla en la mira. Solo tenías que guardar silencio. Yo los intentaba convencer de que podíamos ser un activo valioso en su manada y una vez dentro la hubiéramos sacado de aquí. ¿Ahora cómo piensas hacerlo, oh, gran alfa que cree que puede enfrentarse solo a toda una manada?
Ethan se tragó el sarcasmo de Alaric y recostó la espalda sobre la pared. Merecía palabras mucho más hirientes que la burla con la que se estaba desahogando.
—Lo acepto, lo estropee, ¿contento? Enloquecí cuando la sentí y ella no se dio cuenta. Verla viva me hizo actuar sin pensar. Créeme que no fue mi intención que acabáramos haciendo turismo carcelario. Te recuerdo que es la segunda vez que me encuentro en esta situación y no es de mi agrado, pero salí una vez y lo volveré a hacer. Confía en mí.
—¡Ja, tu hermana no estará para salvarte el trasero esta vez! Por tu culpa, Asher y ella estarán muy ocupados protegiendo a la manada cuando los ataquen, ya que tú decidiste ponerte a gritar que eras el alfa de la manada de Silvershade y que exigías que te entregaran a tu compañera. No solo nos jodiste a nosotros, ¡ahora también jodiste a nuestra gente! Dime, gran alfa, ¿cómo vas a solucionarlo?
—Tal vez deba comenzar a controlar mi impulsividad, lo reconozco, pero… Verás que nos sacaré de este lío —murmuró.
Ethan no tenía la menor idea de qué más decir. Lo había estropeado a lo grande. Desde que Tala desapareció y después cuando la creyó muerta, su lobo se descontroló. Cuando le llegó su olor, por más que intentó luchar contra el impulso de correr hacia ella y seguir el plan, enloqueció.
Por su culpa se encontraban en una celda, encadenados y para colmo desnudos. Ethan había desgarrado su ropa al transformarse y Alaric lo siguió para intentar apoyarlo. Tenía que reconocer que el beta después de todo era un buen amigo.
Insoportable, pero leal.
—Hasta ahora solo nos has metido en líos. A decir verdad, desde que llegaste a nuestra manada es lo único que hiciste bien, joder todo. Primero, metiéndote en la relación de Asher con tu hermana, después intentaste matar al compañero de tu hermana, seguido de tu hermana salvándote el trasero cuando tu cabeza pendía de un hilo, pero ella no está aquí ahora, ¿verdad? Ojalá lo estuviera, o mejor no, no quiero que le ocurra nada.
—Déjame decirte que se te nota demasiado la obsesión que tienes con Emma, pero tenemos los mismos genes, somos mellizos. Si tanto la quieres a ella y confías en sus habilidades, deberías confiar en las mías porque somos como una misma persona. Yo también puedo solucionar las cosas, no la necesitamos créeme.
«Ethan, ¿me escuchas? ¿Dónde estás? Hay como una fuerza que me impide ver. Ven, amor, agárrame de la mano, he descubierto que si nos tocamos puedo compartirte lo que veo y escucho a través de nuestro vínculo», la voz de Emma resonó en su cabeza y emitió un jadeo entrecortado por el susto.
—¡¿Qué ocurre?! —preguntó, Alaric al ver que se quedaba estático y en silencio.
El beta se levantó, preocupado y se colocó frente a él.
—¡Podrías volver a sentarte! Estoy bien, no necesito tu pene cerca de mi cara. —Su amigo, en lugar de hacerle caso, lo miró desde arriba con suficiencia y no hizo nada por cubrirse.
«—Por fin, creo que ya lo logré, ¡Ethan! ¡Soy yo, Emma! Ah, santo Dios, ¿por qué estoy viendo un pene? Oh, por favor, Alaric, ¿puedes decirle que se cubra? ¡¿Ethan?! ¿Podrías mirar otra cosa que no sea…?
—Pequeña, ¿ya te estoy agarrando por qué no veo nada? ¿Necesitas que te toque más a fondo? Eso me gustaría.
—Hum, aún no logré ver nada interesante. Solo hay… Un hacha. E-Ethan, ¿m-me escuchas? Ese hacha sin duda puede partir buenos troncos. Es como si mi abuela me hubiera poseído, ella estaría orgullosa de mí en estos momentos.
—Por supuesto que sí, pequeña. Eres una bruja increíble, mucho mejor que ella, solo ten confianza en ti y verás que lograrás contactarlos».
Ethan sabía que debía hablar y que no era momento de ponerse a molestar a su amigo, pero fue incapaz de contenerse. Después de aquel día tan horrible, molestar al beta era como una caricia para el alma.
—¿Podrías dejar de mirarme el pene? Me estás incomodando —gruñó Alaric—. ¡¿Por qué te ríes?! ¡¿Crees que nuestra situación es de risa?!
El beta se dio la vuelta y se escuchó en su mente: «—Ah, ahora veo nalgas, por favor, hermanito, si esto es una broma no tiene gracia, estoy felizmente casada».
—Emma, te escucho —pronunció Ethan por fin y, cuando Alaric lo miró, su boca estaba entreabierta de la sorpresa y su rostro se tornó muy rojo.
—Me las pagarás —masculló entre dientes y cuando fue a golpearlo, Ethan lo detuvo.
—No querrás que mi hermanita vea tu gusanito de nuevo, será mejor que te sientes. —El beta obedeció a regañadientes, pero antes de que hablara con Emma, Alaric negó con la cabeza y le dijo en voz muy baja.
—Nuestra manada no está en las condiciones necesarias para una guerra, si le dices dónde estamos solo los pondrás en peligro y ya has hecho bastante. Salgamos de esto solos. Mi Luna hará todo por salvarte, incluso poner en peligro a su cachorro, no les hagas esto. Prefiero morir aquí en tu horrible compañía a ponerla en peligro.
—Yo no quiero morir aquí —murmuró—, pero tampoco quiero que ella se arriesgue.
«—¿Qué dices de morir? ¿Ethan? ¿Por qué luchas contra la conexión? ¿Me intentas sacar? ¡Ethan! ¿Interrumpí un momento íntimo? ¿Tú y Alaric, pensé que estabas enamorado de Tala?».
—Emma, escúchame y deja de inventar cosas —dijo e intentó pensar muy bien sus siguientes palabras—. Puede que mi impulsividad nos haya metido en algunos problemas.
«—Amor, dice que están en problemas.
—Pequeña, lo acabo de escuchar, por fin funciona tu magia. La verdad no me extraña lo que dice, es tu hermano, siempre está metido en problemas. ¡Si por tu culpa le ocurre algo a mi beta te arrancaré la cabeza!
—¿Es que no pueden llevarse bien? Es mi hermano, mi mellizo, mi otra mitad, si no lo quieres a él es como no quererme a mí.
—Tu otra mitad soy yo, él es una piedra en el zapato».
—Emma, no discutas, en este momento hasta le doy la razón a ese maldito alfa. Por mi culpa puede que los haya puesto en la mira de una manada no muy agradable, pero las buenas noticias son que encontramos a Tala.
«—¡Qué hiciste! Si le ocurre algo a mi gente por tu culpa te despedazaré.
—Asher, deja de ser tan gruñón. ¿Acaso no escuchas? Encontraron a Tala.
—Por supuesto que encontraron a Tala, pequeña. Alaric es el mejor rastreador de la manada, si alguien podía encontrarla ese es él».
—¿Qué están diciendo? —preguntó el beta y Ethan cometió el error de mirarlo, perder la concentración y permitir que su hermana pudiera ver a su alrededor.
El grito de Emma al ver dónde se encontraban no se hizo esperar.
«—¡¿Por qué están encadenados?! ¡¿Qué hacen en una celda?! ¡Dime!».
El sonido de unos pasos apresurados los puso en tensión.
—Emma, viene alguien, no puedo seguir hablando.
Unos minutos después aparecieron varios hombres acompañando al que bautizó como el «beta amargado» que los había recibido. Por su sonrisa, les gustaba verlos en aquella posición de inferioridad, encadenados y desnudos.
—El alfa quiere verlos y, por vuestro bien, será mejor que se comporten. Tenemos órdenes de llevarlos vivos o muertos.
«—¿Quiénes son, Ethan? ¿Dónde se encuentran e iré a sacarlos ahora mismo?
—Tú no irás a ninguna parte, mujer y menos con mi cachorro en tu vientre. Si alguien tiene que ir seré yo».
—Nadie irá a ningún lado —gruñó Ethan para que su hermana lo escuchara, pero el beta amargado alzó una ceja.
—¿Quieres hacerlo por la fuerza? —Nada le apetecería más que golpearlo, pero las cadenas de plata le impedían transformarse y su lobo estaba en completo silencio.
—No hará falta, iremos —dijo y ambos se levantaron.
Escuchó a Emma parlotear en su cabeza durante todo el camino, pero cuando llegaron a su destino y las puertas se abrieron, el corazón comenzó a bombearle en el pecho y su lobo, que hasta ese momento no había querido responder, luchaba por salir al ver a Tala frente a él.
Todo desapareció a su alrededor, Ethan solo era capaz de mirar a su compañera, viva, sana y más hermosa que nunca, pero entonces el alfa habló y cuando lo miró, la conexión que tenía con su hermana se cortó.





Capítulo 4
Tala llevaba un mes en la nueva manada y, aunque allí todo era diferente de Silvershade, continuaba siendo invisible para todo el mundo.
El ambiente era extraño, aunque intentó pensar que solo eran imaginaciones suyas y que con el tiempo se adaptaría, podía notar la tristeza que se respiraba en el aire.
Todavía no había conocido al alfa y tampoco había tenido contacto con otros hombres de la manada. Tampoco es que lo deseara, con que la hubieran admitido tenía más que suficiente. En cuanto llegó junto a Irvin y Kailen, ellos se retiraron y ella fue llevada a una casa, que si bien era humilde, era muy amplia y con muchas habitaciones.
Para su sorpresa, era el lugar destinado para las omegas. Al saber eso, creyó que aquello era una señal del destino. Casi no lo podía creer. Tanto tiempo siendo la única en su manada y ahora estaba rodeada de mujeres iguales a ella.
Al principio, aquello la hizo pensar que estaba en el lugar correcto y se negó a ver los comportamientos extraños que iban sucediendo a su alrededor. Como que todas las noches siempre llegaba un hombre que se llevaba a alguna de las mujeres y la elegida lo acompañaba en posición sumisa, pero feliz. Antes de salir, siempre les lanzaba miradas de superioridad al resto.
Ninguna de las omegas era demasiado comunicativa y pronto descubrió que estaban allí como amantes del alfa por su gran capacidad reproductiva. Al parecer, todas tenían una competencia entre ellas por ser la que le diera el heredero que tanto deseaba. Suponían que la afortunada sería la nueva Luna de la manada.
Hasta el momento, ella no había sido llamada y esperaba que siguiera así. No tenía ningún interés en ser el vientre reproductor de ningún alfa.
Bueno… Al menos de ese alfa en específico porque si era sincera consigo misma, de Ethan habría tomado hasta la última migaja que le hubiera dado. Para su suerte, ya no volvería a verlo y no tendría que perder la poca dignidad que le quedaba.
Sí, continuaba enamorada, pero alejarse fue su mejor decisión.
El primer día quiso acercarse a las otras mujeres para hablar e intentar hacer amigas, pero todas las omegas la miraron como si ella fuera el enemigo. Con el tiempo, dejó de intentarlo y se limitó a hacer las tareas que le encomendaban y a respetar las normas que le explicaron apenas llegó.
Las mujeres no podían salir de la manada, solo los hombres lo hacían y después de lo que le ocurrió, Tala no tenía ningún interés en volver a ponerse en peligro.
Las omegas podían convivir con otras mujeres, pero tenían prohibido mantener contacto cercano con otros hombres. Adaptarse a esa regla tampoco fue un gran problema.
No quería saber nada del sexo opuesto, aún se dormía llorando por el recuerdo de Ethan y no iba a permitir que nadie más le rompiera el corazón. Al menos, esperaba que la distancia sanara ese dolor, o aquella huida y todo por lo que le había pasado no habría merecido la pena.
Se sentía más sola que nunca y hasta había olvidado el sonido de su propia voz por mantenerse callada y siempre intentar pasar desapercibida.
Ese día, como todo los demás desde que había llegado a la manada, se levantó para cumplir con sus obligaciones diarias y salió de la casa de las omegas decidida a ser útil.
Era la encargada de ir a recoger a los cachorros de la manada, llevarlos a su entrenamiento y devolverlos con su familia cuando terminaban.
Conforme se acercó a la primera de las casas, sintió un cambio a su alrededor y un escalofrío le recorrió el cuerpo hasta hacerla jadear. Miró a su espalda, pero no vio a nadie por más que podía sentir cómo la observaban. Fue como si una energía extraña le aprisionara el pecho y la inquietud la hiciera querer escapar para ocultarse de nuevo en la casa.
Le pareció escuchar la voz de Ethan que gritaba su nombre y ahí es cuando se dio cuenta de que si continuaba pensando en él se volvería loca. ¿Cuándo dejaría de dolerle tanto? Ya hasta le parecía escucharlo.
Por más que deseaba ocultarse y desaparecer el resto del día entre las sábanas de su cama, era imposible. Tenía que trabajar.
Corrió para alejarse de aquel fantasma que parecía perseguirla. Necesitaba llegar cuanto antes a recoger al primer cachorro para comenzar con su rutina o se volvería loca.
No había pasado ni una hora, cuando uno de los guardias del alfa vino en su búsqueda al campo de entrenamiento.
Lo reconoció porque era el que todas las noches pasaba por la casa a llevarse a una de las mujeres y la regresaba en la mañana. Era el hombre de confianza del alfa.
A Tala le extrañó que se acercara a ella y más aún que se detuviera a hablarle cuando hasta ese momento la trató como si no existiera. De hecho, incluso lo escuchó regañar a Irvin y a Kailen por traer a una omega desfigurada.
Intentó no echarse a temblar, era de día, el alfa solo buscaba a las omegas en la noche y hasta ese momento ni siquiera se había fijado en ella.
Tala culpaba de eso a sus cicatrices y por primera vez agradeció tenerlas para que ningún hombre se fijara en su cuerpo de forma lasciva.
—Tú, omega, vienes conmigo, el alfa te espera.
—Mi nombre es Tala —masculló entre dientes sin poder contenerse, pero al guardia no pareció importarle su réplica.
Sin tocarla, la instó a caminar para que lo siguiera y con un nudo en el estómago, lo hizo.
Había tenido la esperanza de librarse de aquel encuentro, pero al parecer el día había llegado. Solo esperaba que el alfa tan solo quisiera información y no otra cosa que en realidad no estaba dispuesta a darle.
No le pasó desapercibido la forma en que los hombres de la manada la miraban ese día, lo hacían con curiosidad cuando siempre solían ignorarla y eso no podía ser un buen presagio.
Entre esos hombres estaba Kailen y le sorprendió percatarse de que la veía con lástima, casi como si se arrepintiera de haberla traído hasta allí.
Aquello no hizo más que acrecentar su nerviosismo.
—¿Qué quiere hablar conmigo el alfa? —se atrevió a preguntar y la respuesta del guardia fue mirarla como si ella hubiera cometido un delito.
—¿Nadie te enseñó a respetar las jerarquías, omega? Para dirigirte a mí hazlo como beta y por tu bien, será mejor que le muestres más respeto al alfa cuando estés frente a él—. No hables a no ser que te lo pida primero.
—L-lo lo siento, beta —tartamudeó, nerviosa—. ¿Podría decirme qué necesita el alfa de mí? Ya hace tiempo que llegué a la manada, he cumplido con todo lo que me han pedido.
—¡Silencio, omega! Nadie te pidió que hablaras.
Obedeció, no sin antes tropezarse y provocar que el guardia la sostuviera del brazo y le clavara los dedos con fuerza en la carne. Desde ese momento, la mantuvo agarrada hasta que llegaron a la casa del alfa y la arrastró al interior sin importarte que, para ese instante, el miedo se había arraigado con tanta fuerza que no dejaba de temblar.
Estaba tan asustada que solo alzó el rostro cuando fue empujada al interior de una sala enorme y demasiado opulenta. El beta la obligó a caminar hasta colocarla frente a un hombre mayor que parecía enfermo, pero que emanaba crueldad. Enseguida supo que era el alfa por la forma en que iba vestido y la superioridad con la que los miraba.
Ella nunca se detuvo a pensar en cómo sería ese hombre, pero lo que sí tenía claro era que no lo esperaba así. No se parecía en nada a Asher y todo en él gritaba maldad.
—Arrodíllate, omega. —El beta le dio un nuevo empujón que la obligó a obedecer y caer en el suelo—. Alfa, esta es la omega que trajeron Irvin y Kailen.
—Muy bien, ahora márchate y ocúpate de nuestros invitados. Ya sabes lo que debes hacer —ordenó y el beta se dio media vuelta para salir de la sala.
Tala intentó que su respiración se normalizara, con la salida de ese hombre el aire se hacía un poco más respirable y el alfa se veía menos aterrador.
Solo un poco, lo suficiente para poder ocultar que estaba muy asustada.
Se mantuvo en silencio con la cabeza agachada mientras el lycan se levantaba de su asiento y comenzaba a caminar a su alrededor con un aire de superioridad innata. Podía sentir su mirada, evaluándola y quiso escapar, pero se mantuvo en su lugar mientras intentaba no demostrar lo nerviosa que la ponía la situación.
—Tú eres la omega que trajeron mis hombres, la que estabas siendo atacada por unos desterrados —comenzó a decir y terminó su caminata detrás de ella.
Podía sentir su presencia en la espalda, demasiado cerca para mantenerse tranquila. Estaba tan pegado a ella que hasta su aliento caliente le rozó la nuca. ¡Qué horror, la estaba olfateando!
El alfa podía ser un hombre mayor, pero era alto, fuerte y daba miedo.
Muchísimo miedo. Solo pensar en que quisiera tocarla se le hacía un nudo en el estómago.
—Sí, esa soy yo —pronunció en voz baja y eso solo provocó que se acercara más e invadiera su espacio personal.
—Hasta este momento no me importó el motivo por el que huías de tu manada, una omega siempre es bienvenida en mis tierras por más que esté llena de cicatrices, son fértiles y necesito un heredero. Como te habrás dado cuenta no ha sido posible a pesar de que lo intento. Parece que la diosa no quiere bendecirme con uno.
Tala intentó ignorar el tema del heredero, aquellas palabras y su significado eran demasiado difíciles de procesar porque sabía muy bien lo que podía querer de ella.
—¡Yo no estaba huyendo! —se apresuró a decir para cambiar de tema y se apartó para posicionarse frente a él y dejar de tenerlo a su espalda, pero al ver su mirada cruel intentó corregirse—. Disculpe, alfa, yo no huía de nadie. Solo intentaba comenzar de nuevo y me atacaron.
—Mientes —siseó y su tono se asemejó al de una serpiente a punto de atacar. Había algo extraño en sus ojos, aquellos orbes parecían vacíos, sin vida y por unos segundos le recordaron el día en que fue atacada por Emma. Tenía esa misma mirada apagada y ese aura de peligro—. No me gusta que me mientan, omega. Hay algo en ti que me resulta conocido, te daré una nueva oportunidad, ¿cuál era tu manada y por qué huías de ella?
El alfa, al ver que Tala temblaba y no era capaz de responder, se acercó más y le acarició los brazos de una forma tan libidinosa que le provocó arcadas.
—Yo no… —Las palabras se le atoraron en la garganta, pero aquel hombre agarró su cabeza sin previo aviso y con una fuerza brutal la mantuvo sujeta.
Un asfixiante y extraño humo negro comenzó a esparcirse a su alrededor.
Quiso gritar, pero no podía. El alfa la había dejado inutilizada y sintió que su mente era invadida sin que ella pudiera evitarlo. ¿Qué clase de dones poseía ese hombre?
Violentó su mente sin ningún esfuerzo y la obligó a mostrar todos sus recuerdos. Por más que luchó, fue imposible negarse a su fuerza.
—Cuanto rencor hay en ti, omega —pronunció en cuanto soltó su cabeza y ella se derrumbó en el suelo—. Ahora ya sé por qué me resultabas conocida —murmuró—. Veo que odias a tu manada y en especial a la mujer que te hizo eso, pero aun así decides callar para protegerlos. Tienes suerte de que persigamos el mismo objetivo porque de esa forma tú me ayudarás a conseguirlo, pero hablaremos más tarde sobre ello. Ahora tienes visita.
¿Visita? Aquel hombre estaba loco, ¿quién iba a visitarla a ella si nadie sabía que estaba allí? ¿De qué objetivo hablaba? Las preguntas se agolparon una tras otra, pero no obtuvo respuestas.
La puerta de la sala se abrió sin previo aviso y antes de mirar en esa dirección, volvió a sentir esa misma opresión en el pecho y el deseo de echarse a correr.
Aún no se había repuesto de la invasión en su mente, cuando al mirar hacia las puertas abiertas se encontró con la imagen de dos hombres desnudos y encadenados que fueron empujados al interior.
—Tala —escuchó su nombre pronunciado en un susurro y se odió porque aquella voz le provocó una emoción indescriptible.
Pensó que no volvería a verlo y ahora que lo tenía frente a ella, era incapaz de controlar las emociones encontradas. Lo odiaba y lo amaba con la misma fuerza.
¿Qué hacía allí?
El corazón se le desgarró al reconocerlos y no saber el motivo por el que estaban en aquellas condiciones.
Las lágrimas le nublaron la visión cuando Ethan intentó correr hacia ella y cayó al suelo gritando de dolor cuando tiraron de las cadenas que llevaba. Allí donde la plata le rozaba la piel le provocaba heridas.
Tuvo el impulso de correr hacia él para ayudarlo, pero en lugar de hacerlo se quedó estática en su lugar. Se limpió las lágrimas con rapidez y fingió lo mejor que pudo que ver al hombre que amaba frente a ella no le provocaba ninguna emoción.
—Dime, omega —se escuchó la voz del alfa—. ¿Conoces a estos hombres?
Tardó unos segundos en recomponerse y tuvo que armarse de valor para que la voz no le temblara antes de contestar. No sabía qué hacían allí o por qué los tenían retenidos, pero ella no pensaba regresar por nada del mundo y menos iba a permitir que por culpa de ellos la expulsaran.
El culpable de todo lo que le ocurrió estaba frente a ella y perdonarlo no estaba entre sus planes por más que todo su cuerpo le pidiera algo que no podía tener. Lo sentía por Alaric, pero ya buscaría la forma de ayudar al beta.
Con la decisión tomada y la mirada fija en ellos, dijo:
—No, alfa, no tengo la menor idea de quiénes son. Nunca los había visto.





Capítulo 5
Cuando escuchó a su compañera negar que lo conocía y recibió su mirada de rechazo, Ethan no pudo evitar golpear el suelo con los puños y recibir un nuevo latigazo de dolor por el roce de las cadenas.
—Tala —volvió a susurrar su nombre y sintió que Alaric intentaba llamar su atención para que se mantuviera en silencio. Lo ignoró y no le importó que todos lo escucharan, necesitaba convencerla—. Sé que te hice daño, pero eres mi compañera, solo quiero llevarte de vuelta conmigo y que lo arreglemos. Siento mucho no haberme…
—No sé de qué habla, alfa —Ella se apresuró a desmentirlo y le dio la espalda como si no tuviera el mínimo sentimiento hacia él—. Yo no he encontrado aún a mi compañero y a este hombre no lo conozco de nada —tras pronunciarlo con demasiada seguridad, lo miró con odio y murmuró—. Y si alguna vez lo conocí, he perdido la memoria.
El dolor por sus palabras fue reemplazado por la rabia cuando vio que el alfa se acercaba a su compañera, le colocaba un brazo alrededor de la cintura de forma demasiado posesiva y la acercaba a su cuerpo. Por unos momentos, creyó que eso era todo, ella lo había sustituido y ahora renegaba de la conexión que tenían por unirse a ese decrépito hombre.
Era lo menos que se merecía, estaba consciente de ello. Fue un imbécil y ahora pagaba las consecuencias de su comportamiento, pero ¿tenía que ser ese alfa? Ella merecía a alguien mejor.
Tala no era como Astrid, no estaba cegada por la ambición como para estar con ese lycan solo por la posición que le daría. ¿Estaría enamorada?
No, no podía ser, ella merecía… Era inútil, no importaba con quien la viera, podría estar con alguien mejor que él y, aun así, no soportaba la idea de perderla.
Tala dio un respingo al sentir al alfa a su lado, pero no se apartó, aunque Ethan podía notar la incomodidad que la cercanía de ese hombre le producía y eso le dio esperanzas.
Ella estaba fingiendo, comprendía su enfado, pero tenía que escucharlo y, sobre todo, tenía que alejarse de ese hombre que tenía puesta las manos sobre su cuerpo.
Iba a comenzar a gritar que la soltara, cuando Alaric intervino para que no perdiera los estribos de nuevo.
—Alfa, si me permite hablar, creo que hubo una confusión. Mi alfa Ethan… —Su amigo se detuvo, parecía que nombrarlo como su superior le picaba en la lengua, pero prosiguió con un tono de voz sumiso y la cabeza agachada—. Lo que iba diciendo es que mi alfa ha sufrido una fuerte impresión al ver a la omega porque se parece mucho a su mate, pero ella fue asesinada cuando atacaron nuestra manada y esto solo fue una confusión.
Tala no hizo ningún gesto que delatara que estaba nerviosa o que le sorprendía las palabras de Alaric, tenía que reconocer que era mejor mentirosa que él. Ethan casi no podía controlar las ganas de tomar las cadenas y estrangular a su amigo, pero apretó la mandíbula y fijó la mirada en ella para no perderse ninguno de sus gestos. La mentira del beta había llegado demasiado lejos, su compañera estaba frente a él e iba a llevársela.
No tenía la menor idea de cómo, pero lo haría.
—Ella es mi compañera —gruñó y Alaric le mostró los colmillos como advertencia.
—¡Está muerta, Ethan, entiéndelo de una vez! —Su amigo desvió la mirada y la regresó al alfa—. Lo siento mucho por todo esto, no ha sido el mismo desde lo ocurrido y solo estamos buscando un lugar donde comenzar de nuevo. Creo que podríamos ser un buen activo para su manada y mi… alfa —masculló entre dientes—, podrá ser de utilidad a pesar de que haya perdido la cabeza. Sé que quizá es mucho pedir, pero nos gustaría poder quedarnos un tiempo.
—La cabeza la vas a perder tú en cuanto te ponga las garras encima. —Ethan no pudo evitar que la ira se apoderara de él.
¡Solo tenían que permitirle hablar con ella a solas! Lo arreglarían, estaba seguro, Tala debía sentir lo mismo. ¿No era así como funcionaba el vínculo?
—¡Silencio! —gritó el alfa—. Ya basta de mentiras, me cansaron. ¡Sacad a estos dos de mi vista y matadlos!
Apenas lo escuchó, Ethan se dispuso a luchar hasta su último aliento, pero el grito de Tala lo detuvo.
—¿¡Qué?! ¡No puede matarlos! —Su compañera se soltó del alfa y corrió hacia ellos.
Ethan, a pesar del dolor que las cadenas le producían, abrió los brazos para recibirla entre ellos. Si iba a morir, quería sentirla una vez más, pero ella lo ignoró y se colocó frente Alaric de forma protectora.
Ese beta era hombre muerto y, a ser posible, él ayudaría a los guardias a finalizar con su patética vida.
La sonrisa de suficiencia del alfa fue suficiente prueba para saber que ese hombre acababa de conseguir lo que quería. No tenía la menor idea de qué era, pero se veía satisfecho.
—He cambiado de opinión —dijo en un tono de burla y se acercó con un aire peligroso a Tala.
Cuando estuvo frente a ella, la miró a los ojos y le acarició la mejilla con el pulgar. Su compañera tembló y Ethan no pudo controlar el sonoro gruñido de advertencia que escapó de su garganta.
—Por favor, alfa. Deje que se vayan —pronunció ella en un tono de voz casi inaudible—. Haré lo que me pida.
—Claro que lo harás —le contestó en un susurró y dirigió su mirada despectiva hacia ellos.
—¡Se quedarán y serán un activo muy útil! Pero antes… —El alfa se dio la vuelta y se dirigió a un mueble de madera que permanecía cerrado, tomó la llave que llevaba colgada en su pecho y lo abrió. En silencio, sacó del interior dos pequeñas botellas de algún tipo de tónico y con ellas en las manos se acercó—. Tomaran esto, ambos.
—¡No pienso tomar nada que venga de ti! Si crees que voy a dejar que me envenenes es que estás mucho más loco de lo que pareces —bramó Ethan.
—Alfa, no hay necesidad —interrumpió Alaric—. Por mi honor, le prometo que no daremos problemas y le serviremos bien.
—¿Quién dijo que es un veneno? —respondió el alfa y cambió los frascos de una mano a la otra sin borrar la sonrisa—. En este momento, me son de utilidad y mientras sea así, permanecerán vivos. ¡Guardias! —Les lazó los frascos y antes de que pudieran hacer nada, los inmovilizaron con las cadenas y los obligaron a beber.
Intentó luchar, pero la plata lo tenía debilitado y el dolor era demasiado fuerte para soportarlo. Los gritos de Tala pidiendo clemencia se perdieron en sus oídos mientras el líquido entraba por su garganta sin que pudiera hacer nada.
Cuando por fin lo soltaron, el alfa mantenía sujeta a su compañera y, por unos segundos, pudo ver como el rostro de Tala se había deformado como si hubiera intentado transformarse, pero fue solo unos segundos y pensó que tal vez lo había imaginado.
—Trabajarán en la zona norte de la fortificación, llévenlos y que comiencen ahora. —El alfa soltó los brazos de su compañera y por unos segundos sus miradas conectaron, pero ella la apartó y miró al suelo. Antes de que obedecieran la orden y tiraran de ellos para sacarlos, ese hombre se acercó a él y pronunció en su mente—: «Si quieres que tu compañera viva, será mejor que no intentes huir ni luchar».
Después, con un gesto despectivo les dio la espalda. Ethan y Alaric fueron arrastrados de nuevo fuera de la habitación sin poder hacer nada por evitarlo.
◆◆◆
 
Tala intentó tranquilizarse sin mucho éxito, se repetía una y otra vez que no iban a matarlos, pero ¿por cuánto tiempo? Cuando los vio tirados en el suelo y obligados a beber aquel tónico, sintió que algo despertaba en ella.
Fue una fuerza inusual y una voz interna que le gritaba que luchara y los protegiera, pero cuando todo acabó y no les ocurrió nada, la voz se esfumó y se sintió tan débil e insignificante como siempre.
Le había dolido ver a Alaric en esas condiciones, de su manada, era de los pocos a los que no le guardaba rencor, pero aquel deseo irracional de poder luchar y protegerlos ocurrió cuando observó que Ethan sufría.
Era una estúpida, aquel hombre la había humillado y destrozado el corazón, su hermana la había desfigurado y ahora ella acababa de decirle al alfa que haría lo que quisiera si los dejaba vivir.
Una vez más puso en primer lugar a Ethan por encima de su propia seguridad y él no lo merecía.
En cuanto los sacaron a rastras de la sala, el alfa se quedó en silencio y caminó hasta su opulento asiento.
Cayó sobre él con un gesto de cansancio que duró solo unos segundos y su mirada vacía y cruel regresó con rapidez.
Como si se tratara de un rey en su trono, dio una palmada en el reposabrazos y la miró.
—De rodillas, omega y acércate —ordenó. El terror la invadió y fue incapaz de moverse—. No me gusta repetir las cosas, ¡dije de rodillas! ¿Quieres a tu compañero vivo? Humíllate ante mí, ven y arrástrate como la patética loba que eres y pide clemencia por ellos.
Su orgullo luchó contra la orden, pero su cuerpo respondió hasta caer arrodillada y se arrastró hacia él tal como le había pedido. Cuando estuvo a sus pies, la sostuvo por el cabello con fuerzas y la obligó a mirarlo.
—A-alfa —balbuceó. Cerró los ojos, adolorida, cuando el tirón del cabello se hizo más fuerte y le arrancó un jadeo.
—¿Volverás a mentir? —siseó y la miró como un depredador—. Pensé que ya había quedado claro que no puedes hacerlo y que estás en mis manos. Ahora bien, habla y por tu bien di la verdad. ¿Qué estás dispuesta a hacer para que tu compañero viva?
—Y-yo no te-tengo ningún compañero, alfa —tartamudeó y el siguiente tirón de su cabello la hizo sentir que le despegaría la piel del cráneo, pero soportó el dolor cuando él la miró con burla—. ¡Es cierto! No tengo ningún compañero, alfa, no estoy mintiendo.
De un empujón la soltó y quedó sentada en el suelo, se cubrió con sus brazos para protegerse porque pensó que comenzaría a golpearla, pero no se movió de su asiento.
—Los lobos y sus debilidades —habló para sí mismo como si él no fuera un lycan—. ¿Si no es tu compañero por qué intentaste evitar que los matara? Y antes de que mientas o inventes una excusa, nos ahorraré la pérdida de tiempo, pude verlo todo en tus recuerdos. La pobrecita omega humillada y rechazada por el hombre que ama, qué triste historia. ¿Qué esperabas, criatura, mírate? —Tala se encogió en el suelo como si la hubiera golpeado y su gesto de dolor pareció complacer al alfa.
Estaba harta de que todo el mundo la pisoteara, de bajar la cabeza, de que la usaran de excusa para pagar con ella sus malos días.
Los latigazos que Astrid le daba solo para burlarse de ella, los golpes de su padre como castigo por existir, los gestos de desprecio y de vergüenza de su familia, sentirse un cero a la izquierda solo por no ser como los demás querían que fuera, la humillación de Ethan cuando se burló de ella frente a la mujer que más daño le había causado y el ataque de Emma hasta dejarla desfigurada. Todo pasó por su mente como un huracán devastador que la hizo levantarse del suelo cargada de rabia.
¡Ya era suficiente! Se había marchado de allí para olvidar, para poder sanar todas sus heridas y comenzar de cero, pero Ethan había decidido perseguirla para continuar torturándola.
Puede que acabar en esa manada no hubiera sido la mejor de sus elecciones, podía verlo. Ellos no eran mejores que su propia gente, pero hasta que Ethan y Alaric llegaron para perturbar su existencia, el poco tiempo que estuvo allí intentó vivir tranquila.
No pedía más, solo eso, un lugar seguro donde vivir y que la ignoraran como habían hecho hasta ahora.
—¡No me importa si no soy lo suficiente para él, no lo necesito! —gritó—. ¡Haga lo que quiera! Si quiere echarme de aquí, me marcharé y si quiere matarme, puede hacerlo, a mí no me importa.





Capítulo 6
No tenía ni idea de qué esperar del alfa después de haber perdido el control y comenzar a gritar enloquecida, pero de lo que sí estaba segura es de que no habría esperado aquella reacción.
El hombre comenzó a carcajearse como si ella fuera todo un espectáculo, su bufón personal del que podía reírse. Se notaba que disfrutaba viéndola mal y ella le estaba dando lo que deseaba.
—Los lobos siempre tan dramáticos —se carcajeó—, con sus estupideces de parejas predestinadas, con ese amor para toda la vida. Te diré algo, omega, podría matarte —pronunció con lentitud e hizo aparecer unas enormes garras en sus manos que la hicieron dar un paso atrás—, pero no acostumbro a deshacerme de los lobos a los que puedo sacar provecho.
Tala se abrazó a sí misma para evitar el temblor, pero solo consiguió verse más desvalida.
—¿No va a matarme? —logró preguntar con la voz clara a pesar de los nervios.
—No me has dejado terminar, lo que quería decir es que no acostumbro a deshacerme de los lobos a los que puedo sacar provecho mientras me sean de utilidad… Y tú puedes serme de mucha utilidad. Tengo que reconocer que tenía otros planes, pero ya que caíste en mis manos casi como un milagro, me aprovecharé de ello.
¿De qué forma podría ser de utilidad a ese hombre? Tala no comprendía nada, lo único que se le ocurría era esa parte del heredero. Una arcada subió por su garganta apenas lo pensó.
—Alfa —jadeó y sintió la bilis trepar por su esófago—, ¿quiere de mí un heredero? —Ella no podría, solo de imaginar las manos de ese hombre sobre su cuerpo la hacía desear la muerte.
Una nueva carcajada la sacó del horror en el que la habían metido sus propios pensamientos.
—Tengo a mis pies a omegas que son de verdad hermosas y que no están desfiguradas, ¿por qué querría tener descendencia con alguien como tú? No seas ilusa —sus palabras, sin bien la calmaron, volvieron a recordarle lo poco que ella valía. Por una vez, ser tan poca cosa jugaba a su favor—. No me mires de esa forma, sabes que tengo razón. Tu única oportunidad de que alguien te quiera, es ese lobo que ahora tengo en mi poder y solo te quiere porque el vínculo lo obliga.
—No necesita ser tan cruel —murmuró—. Sé lo que soy y no tengo necesidad de que nadie me quiera. Si me va a mantener viva solo para humillarme, déjeme ir o acabe con esto de una vez.
El alfa la miró con esos ojos vacíos y la comisura de sus labios se alzó en una sonrisa.
—Decir la verdad no es ser cruel, soy justo y lo que te voy a ofrecer nos beneficia a ambos. Tú consigues la venganza que tanto ansias y yo acabo con lo que comencé hace muchos años.
—Alfa, ¿qué quiere decir? —La intuición le decía que nada de lo que ese hombre pudiera proponerle sería bueno y menos cuando hablaba de venganza.
Ella no deseaba vengarse de nadie, ¿o sí?
—Necesito que mates a la bruja.
◆◆◆
 
Varias horas después, a Tala aún le temblaba el cuerpo.
El alfa la había dejado salir una vez que le explicó sus opciones. Ese hombre era un sádico y lo disfrutaba. Nadie la estaba esperando, no la obligó a beber nada como hizo con Ethan y Alaric, cuando se negó, él solo le dijo que la convencería.
¡Quería que matara a Emma! Ella no era una asesina, por más que esa mujer la hubiera dañado, no podía ni quería hacerlo. Era la hermana del hombre que amaba.
—Te ves nerviosa, omega —la voz de Kailen la sorprendió y todo su cuerpo sufrió un espasmo del susto.
Estaba muy nerviosa, no podía dejar de darle vueltas a las palabras del alfa y solo de pensar en la burla con la que se tomó su negativa, le daba a entender que tenía un plan B para obligarla. Que la dejara ir sin más, sin oponer resistencia, no parecía ser algo que ese hombre hiciera.
Él sabía que la doblegaría, que la haría acceder a su voluntad y eso le daba más miedo que si la hubiera matado en ese mismo instante.
—No quise asustarte, omega —dijo el lobo y se colocó a su lado mientras caminaba.
—No te preocupes, solo estaba pensando y no esperaba que nadie se acercara. Puedes llamarme Tala, eso de omega no me agrada demasiado. —Kailen asintió casi de forma imperceptible.
—Siempre que no haya nadie que escuche, puedo hacerlo —murmuró en voz baja—. ¡Omega, sígueme! —Kailen gritó sus últimas palabras y la agarró con fuerza del brazo cambiando la actitud conciliadora por una dominante.
—Pero ¡¿qué?! —se quejó al ver como las facciones que antes parecían relajadas, ahora se mostraban agresivas.
—¡Acabo de decir que te muevas! —ordenó y tiró de ella para obligarla a caminar.
Por vergüenza, o tal vez por el impacto del cambio en su comportamiento, Tala no se atrevió a mirar a su alrededor. Agachó la cabeza y esperó por su castigo.
Con razón el alfa la había dejado escapar de sus garras con tanta facilidad, ya tenía a uno de sus lobos preparados para atraparla.
Apenas se alejaron de la parte más concurrida de la manada, se dio cuenta de que no se dirigían al campo de entrenamiento. Ella debía vigilar a los cachorros mientras les enseñaban a defenderse.
—Debo ir…
—No, no debes, omega —la interrumpió y volvió a mirarla como a un ser inferior que no merecía más que desprecio—. Tienes nuevas órdenes y yo soy el encargado de que las cumplas. Me ofrecí voluntario —dijo y la empujó para que caminara con más rapidez.
Se dirigían a una zona en la que ella no había estado. Era mucho más desolada y silenciosa. Apenas cruzaron la primera esquina, Kailen hizo un movimiento que no vio venir y la acorraló contra una pared de piedra casi derruida.
El grito quedó atorado en su garganta cuando le cubrió la boca con la mano.
—Silencio —pidió en un susurró—. Ahora tienes que escucharme. Ojalá no te hubiéramos traído hasta aquí, pero no nos quedó otra opción, él sabe todo. —Kailen alzó la cabeza para mirar a su alrededor y se tensó. De pronto, el lobo se echó sobre su cuerpo y sus manos apresaron sus caderas—. Venga, omega, sé un poco cariñosa conmigo.
Tala estuvo a punto de darle un rodillazo en su zona más sensible, pero vio el ruego en sus ojos y escuchó la risa que resonó a unos metros de distancia.
—Vaya, Kai, al parecer no tienes suficiente con tu compañera —se burló uno de los lobos. Llevaba un látigo en la mano y lo arrastraba por el suelo mientras caminaba hacia ellos. Cuando los ojos de Tala se cruzaron con los del recién llegado, el terror la invadió—, pero si es la nueva omega —dijo con un tono lascivo y Kailen la apretó aún más contra su cuerpo.
Tala no era inocente, no es que tuviera mucha experiencia, pero sabía lo que era un hombre excitado y Kailen no parecía uno de ellos. Se notaba muy incómodo, casi tanto como ella.
—Lárgate, Zane, ¿no ves que estoy ocupado? —El recién llegado se frotó el miembro con la mano que no sostenía el látigo y escupió en el suelo.
—Pásamela cuando termines, no me importa compartirla. Es la única omega que el alfa no ha reclamado y estoy deseando de probarla.
Su jadeo de pánico se ocultó bajo el gruñido de Kailen.
—¡He dicho que te largues! Esta omega está bajo mi protección por orden del alfa y solo yo puedo tocarla. Si quieres mantener tu polla en su lugar será mejor que ni la mires.
—Tranquilo —dijo y alzó ambas manos en señal de rendición—, no es para que te pongas así. Estas putitas siempre están dispuestas.
El nuevo gruñido de Kailen provocó que Zane se diera la vuelta con rapidez y regresara a sus asuntos.
Por unos minutos se mantuvieron en silencio. Hasta que Tala decidió comenzar a empujarlo para que se moviera, pero él se mantuvo quieto. Era como intentar apartar una pared.
—No voy a hacerte daño, Tala —susurró—. Siento no haberte podido avisar antes, solo intento protegerte. No me pidas que explique más, no puedo, si lo hago él lo sabrá. Ahora ven conmigo. —Se apartó y volvió a sostenerla del brazo—. No sé lo que el alfa quiere de ti, pero sé que está dispuesto a conseguirlo.
—No lo ha-haré —balbuceó—. Si te mandó para convencerme, puedes regresar y decirle que no soy una asesina.
Vio que Kailen alzaba la vista como si no soportara verla de frente y cerró los ojos un instante. Cuando los abrió, había decisión en ellos.
—Te romperá. Él sabe tus puntos débiles y jugará con ellos, no se detendrá hasta que consiga lo que quieres. Ahora sígueme y prepárate porque vas a comprender pronto mis palabras.
◆◆◆
 
Cuando Ethan fue alejado de Tala en contra de su voluntad intentó defenderse a pesar de las cadenas, pero algo en él había cambiado. Se sentía más débil y como si una parte de sí mismo hubiera sido arrancada.
Miró a Alaric de reojo y pudo ver que la expresión de su amigo era de desconcierto.
Ethan intentó comunicarse con él a través del enlace mental, pero fue como si sus pensamientos dieran a parar a un canal sin salida. Todo era muy extraño.
Sin poder evitarlo y sin saber si Tala estaría bien, se tuvo que convencer de que ella ya llevaba algún tiempo allí y había permanecido a salvo. A pesar de su rechazo hacia él, la seguridad de su compañera era lo único que le importaba.
Entre risas de los guardias y empujones, fueron llevados como un trofeo al que exhibir por la zona más concurrida de la manada.
Ethan esperó abucheos, quizá más agresividad hacia ellos, pero aquel lugar era demasiado extraño. Había una clara división entre su gente, las mujeres se encerraban asustadas en el interior de sus casas a su paso y, a las que no les daba tiempo, bajaban la cabeza con sumisión.
Los hombres, si bien parecían gozar de más libertad, gran parte de ellos parecían nerviosos cuando veían a los guardias pasar por su lado, pero lo que más le llamó la atención, fue que algunos los miraban a Alaric y a él con sorpresa y sin odio. Lo que vislumbró fue una chispa de esperanza que se apagaba conforme uno de los guardias gritaba que se apartaran del camino.
Sabía que su amigo se percató de lo mismo que él sin necesidad de que cruzaran palabras. En el tiempo de viaje juntos habían aprendido a entenderse en silencio.
Se detuvieron frente a una zona de tierra y escombros que parecía estar en construcción. Había varios hombres allí y por los guardias con látigos, no estaban por voluntad propia. Era una zona de castigos.
—¡Agradeced al alfa su suerte! —gritó el que reconocía como el beta de esa manada de locos—. Su castigo termina hoy, pueden regresar a sus labores diarias porque ya tenemos carne fresca de la que ocuparnos —les dijo a los hombres que parecían agotados y muy débiles.
Todos alzaron la cabeza y se miraron con incredulidad, pero solo uno de ellos se atrevió a hablar en voz alta.
—¿Es cierto o solo están jugando con nosotros?
De pronto, el beta hizo una seña a sus hombres y Ethan junto a su amigo fueron empujados y lanzados a la arena sin el mínimo remordimiento. Ni siquiera fue capaz de colocar las manos para amortiguar la caída. Sus sentidos estaban embotados y su lobo dormido.
—Ya dije que tenemos carne fresca, el alfa quiere que ellos se ocupen de todo sin ayuda. Si son inteligentes se irán de aquí antes de que les busque otro castigo. Si no quieren repetir la experiencia, ya saben lo que tienen que hacer. Aquí la insubordinación se paga cara y no hay lugar para traidores. El próximo intento será la muerte.
Mientras el beta hablaba, sus hombres se acercaron y removieron las cadenas. Verse liberado de la plata le hizo soltar un gemido de alivio.
Ethan miró a su alrededor, evaluando la situación de desventaja. Podría atacar, pero ¿de qué serviría si no podía llevarse a Tala con él?
Alaric debió pensar lo mismo. Su amigo se frotó las muñecas con gesto de alivio y pareció contar uno a uno a los guardias y calcular las posibilidades de escapar.
No eran nada buenas, lo superaban en número y llegarían más en cuanto comenzara la lucha. Su amigo negó de forma casi imperceptible con la cabeza y Ethan, por una vez, iba a seguir ese consejo velado que le daba. Se controlaría, guardaría su impulsividad para otro momento en que las posibilidades no estuvieran dos contra ser masacrados.
Lo tenía decidido, cero impulsividad por el momento… Hasta que vio a Tala aparecer. Un hombre bastante grande la llevaba agarrada del brazo con poca delicadeza y la obligaba a caminar a rastras. La colocó bajo el sol y en un lugar donde la zona en la que Ethan estaba era muy visible.
Fue unos segundos, ella le dijo algo a su acompañante que no pudo escuchar y el hombre señaló hacia donde ellos se encontraban. La sorpresa y el horror cruzaron sus facciones.
¿Qué era lo que estaba pensando? ¿Qué iba a dejar su impulsividad a un lado por una vez? Claro, recordaba que eso pasó por su mente, pero cuando sucedió, Tala no se encontraba a la vista y a unos metros de él.
Tan lista para ser atrapada entre sus brazos y llevada lejos de allí.
Podía, en solo unos segundos, transformarse, arrancarle la cabeza al guardia más cercano, comenzar a reducir el número de lobos y correr hacia Tala para llevársela.
Era un buen plan.
—¡No! —escuchó el grito de Alaric a su espalda como si se hubiera anticipado a sus pensamientos.
Ese desgraciado lo conocía bien pero, para ese instante, Ethan ya estaba saltando sobre el guardia dispuesto a matarlos a todos; aunque, para su gran sorpresa, su lobo no reaccionó.
Un puñetazo en el rostro lo lanzó de espaldas a la arena y las carcajadas inundaron sus oídos. Sujetaron a Alaric para que no lo ayudara y después lo rodearon y comenzaron a golpearlo.
Intentó defenderse, llamó a su lobo una y otra vez, pero no apareció.
—¡Quietos! Los necesitamos con fuerzas para que trabajen, seguro ya aprendió que ahora es como un débil humano —se burló el beta y cuando Ethan intentó levantarse del suelo, le propinó un latigazo que le cruzó el pecho—. ¡A trabajar, esclavos! Más les vale avanzar, eso si quieren comer.
Las carcajadas inundaron sus oídos y la confusión se apropió de él. Antes de obedecer, miró al lugar donde estaba Tala y la vio abrazarse al hombre que la acompañaba. Ella intentó ocultar el rostro en el torso masculino y él, por unos segundos, la miró con cariño.
La piel se le erizó por los celos y la rabia. ¿Ella había encontrado a otra persona? Ambos se veían demasiado cómplices, demasiado íntimos, demasiado de todo y no podía soportarlo.
El hombre le dijo algo al oído y después, endureció la mirada y la apartó de su abrazo como si quisiera que nadie se percatara de ese momento de debilidad.
Su compañera se sentó en una roca y fijó su mirada en él.
No pudo saber qué pensaba, no había sentimientos en ella. Solo los hombros caídos le daban un aspecto de rendición, pero no logró estudiarla más porque un latigazo silbó en el aire y los obligaron a ponerse a trabajar.





Capítulo 7
«Debes mirar, Tala. Si no lo haces, tendré que obligarte y no quiero hacerlo, por favor. No te beneficia en nada que me pongas todo más difícil, tampoco te interesa que sea otro el que se ocupe de que te quedes aquí y te obligue a ver lo que ocurre».
Las palabras que Kailen le susurró en el oído y la mirada de lástima que le dedicó, se repetían una y otra vez en su mente a lo largo de las horas.
Conforme pasaba el tiempo y aquella tortura se repetía sin descanso como en un bucle, el efecto en ella continuaba siendo el mismo. Dolía, cada latigazo que silbaba en el aire y chasqueaba en el cuerpo de Ethan era como si lo recibiera ella. Alaric apenas había recibido un par de ellos al comienzo y en cuanto comenzó a trabajar los guardias lo dejaron a un lado.
Estaba muy claro a quién iba dirigida la tortura y más claro aún estaba que el alfa sabía lo que ella sentía por Ethan.
—No me obligues a seguir mirando —rogó a Kailen, pero el hombre negó con la cabeza—. Por favor, no lo soporto más, voy a vomitar.
—Si vomitas, eso le agradará mucho al alfa —dijo sin mostrar emociones.
Tala clavó las uñas en la roca y Kailen le sujetó la muñeca con fuerza para que dejara de causarse daño a sí misma. Cuando miró sus manos, había sangre en ellas y ni siquiera sintió el dolor.
Se sentía deshidratada y hambrienta, pero eso no era nada en comparación con lo que tenía que sufrir Ethan y Alaric. Tampoco les habían dado comida, ni agua, no dejaban de mover rocas pesadas y las heridas provocadas por los latigazos formaban rugosidades en sus cuerpos. Eran tan continuas, que ni la regeneración de los lycan podía curarlos tan rápido.
—¿Por qué haces esto? ¡Deja que se marchen! —gritó—. Ellos no han hecho nada.
—Tala —su acompañante pronunció su nombre en un ruego—. Te advertí que fueras fuerte porque de otra forma iban a doblegar tu voluntad. O haces lo que él quiere, o esto se repetirá día a día hasta que mueran. Si te niegas, podrá ponerse incluso peor para ti.
Sin poder evitarlo dejó ir una risa cínica y nerviosa.
—¿Peor? ¿Te parece que algo se puede poner peor? ¡Los están torturando!
—Si tú no aceptas el trato del alfa, puede ofrecerle lo mismo a él y obligarlos a cambiar de lugares. Por lo que he visto, no creo que tu compañero pueda soportar verte en esas condiciones, antes de que te toquen habrá dicho que sí a todo. Si yo me di cuenta, el alfa también, de eso puedes estar segura.
—No es mi compañero —murmuró en voz baja—. Ethan mintió, no sé por qué, pero él no me quiere. Su compañera murió y a mí me odia porque piensa que traicioné su confianza. Podría matarme frente a sus narices y él no haría nada así que están perdiendo su tiempo.
Kailen le colocó la palma de la mano en la espalda y la obligó a levantarse. El sol casi desaparecía y sus últimos rayos estaban por agotarse.
—Tu loba está dormida y quizá por eso no sientes el vínculo con la misma intensidad, pero créeme, ese hombre sabe que eres su compañera y cuando te mira no veo odio. Ha estado más pendiente de ti que de los golpes y, cada vez que hacías un gesto de dolor, él intentaba no mostrar el suyo para que no sufrieras. —Kailen suspiró, con cansancio—. No sé cuál sea vuestra historia o por qué huiste de él, pero puedes estar segura, no te odia. Ahora vamos, el día finalizó. Te llevaré al nuevo lugar donde vas a quedarte.
—¿Nuevo lugar? —preguntó sin comprender nada.
Kailen no contestó, la guio a su lado y Tala observó la forma en que los guardias empujaron a Ethan sobre Alaric. El beta lo sujetó para que no se desplomara en el suelo, le dieron una orden y ambos comenzaron a caminar.
Quería preguntar qué harían con ellos, a dónde los llevarían, pero estaba segura de que sería de nuevo una pregunta que no obtendría respuesta.
Cuando se detuvieron, se dio cuenta de que ya no estaban frente a la casa de las omegas. En su lugar, se encontraban en una casa más pequeña que no tenía nada diferente al resto de las otras construcciones de la manada.
Kailen abrió la puerta y la hizo pasar al interior. El lugar era acogedor, humilde, pero mucho más grande que la casa donde había vivido gran parte de su vida en Silvershade.
—¿Se supone que esto es un castigo? —murmuró para sí misma—. He vivido sola durante años, si piensa que la soledad me va a doblegar es que no me conoce, me está dando un premio.
—El alfa pensó que te gustaría tener compañía —le respondió Kailen.
No le dio tiempo a procesar la información que acababa de soltarle cuando se escucharon voces de hombres y por la puerta entró Alaric con Ethan casi desplomado sobre él.
Tala quiso correr hacia ellos, todo su cuerpo le pedía ayudar al beta a sujetar a Ethan, comprobar todas sus heridas, cuidarlo, pero se quedó petrificada en el mismo lugar.
El aire parecía haberse convertido en una espesa masa que no podía entrar a sus pulmones. La sed que había pasado durante todo el día se acrecentó y era incapaz de emitir una sola palabra.
—Descansarán aquí en la noche —informó Kailen con un tono de voz rudo y agresivo—. Tú, omega, te ocuparás de curarles las heridas y que mañana estén listos de nuevo. Aquí tienes todo lo que necesitas para llevarlo a cabo. Los tres permanecerán encerrados hasta el amanecer. No intenten escapar, eso solo les pondrá las cosas más difíciles.
Tala no comprendía nada, aquello era un regalo y una tortura a la vez. No podía estar tan cerca de Ethan, obligarla a compartir el mismo espacio de nuevo solo provocaría que todas las defensas que había construido alrededor de su corazón se resquebrajaran.
¡Maldito alfa! Eso pretendía. Deseaba que toda su furia y el odio que había construido en torno a Ethan se esfumara y así ella hiciera cualquier cosa por amor. Como lo hubiera hecho antes de que él la traicionara.
Si el alfa creía que ella era una tonta, le iba a demostrar que no era así. Llevaba años ocultando sus sentimientos, años en los que fingió estar bien cuando por dentro estaba destruida, ahora que por fin había entendido su juego, ambos podían hacer sus movimientos.
—Haré lo que el alfa ordene —dijo en un tono monótono—. Si se me ordenó curarlos eso haré. Buenas noches.
◆◆◆
 
Ethan se dejó arrastrar por Alaric.
Por más que su orgullo le pedía no usarlo como bastón, no se veía capaz de dar un solo paso sin ayuda. La heridas infringidas una y otra vez en los mismos lugares le habían hecho desear hacer algún movimiento suicida. Solo la presencia de Tala lo obligó a fingir que estaba bien.
¿Por qué había estado todo el día allí? ¿Le habría pedido el alfa observar cómo lo torturaban? ¿Se lo habría pedido ella?
—Me o-odia tanto que me quiere muerto —balbuceó y Alaric lo apretó más fuerte.
—Será mejor que te calles y guardes fuerzas o acabaremos los dos en el suelo —masculló su amigo con esfuerzo.
Él no tenía tantas heridas, no se cebaron con el beta de la misma forma y eso era sospechoso. Solo hacía reforzar la idea de que Tala le había pedido al alfa ese castigo para él.
Toda la esperanza de sacarla de allí y recuperarla, se esfumó. Ella no quería marcharse, estaba feliz en su nueva vida. Por fin no era invisible, ¿acaso no era lo que siempre quiso?
Aquel hombre que estuvo a su lado todo el día y la abrazaba, el alfa sosteniéndola contra su cuerpo como si fuera de su propiedad, parecía tener exceso de atención en aquel lugar.
Aquellos pensamientos intrusivos, y que solo lo dañaban más, se detuvieron en cuanto llegaron frente a una casa. Por unos segundos, miró aturdido a su alrededor.
—¡Entren de una vez! —gritó uno de los guardias.
—¿No nos llevan a la celda? —susurró y, antes de obtener respuesta, los empujaron.
Ethan tenía su mirada fija en sus pies, estaba tan dolorido que no le quedaban fuerzas para observar a su alrededor. Solo quería tirarse al suelo y perder el conocimiento.
—Descansarán aquí en la noche. —La voz de un hombre lo obligó alzar la cabeza y, cuando lo hizo, se encontró con el rostro angustiado de Tala. El corazón comenzó a bombearle con fuerza al ver que el hombre que había hablado era el mismo al que ella abrazó—. Tú, omega, te ocuparás de curarles las heridas y que mañana estén listos de nuevo. Aquí tienes todo lo que necesitas para llevarlo a cabo. Los tres permanecerán en el encerrados hasta el amanecer. No intenten escapar, eso solo les pondrá las cosas más difíciles.
—Haré lo que el alfa ordene —dijo su compañera como si no le importara lo que veía, pero él la conocía y solo estaba fingiendo, o quizá se engañaba porque quería creer eso con todas sus fuerzas—. Si se me ordenó curarlos eso haré. Buenas noches.
El hombre asintió, le hizo una señal a los guardias para que se apartaran de la puerta y salió para después echar la llave y dejarlos encerrados.
—¿Esta es tu casa, Tala? —la voz de Alaric rompió el silencio incómodo.
Su amigo y él se habían quedado de pie junto a la puerta mientras su compañera estaba en mitad de la sala tan inerte como una estatua de cera.
Al escucharlo, Tala parpadeó como si saliera del trance.
—No, no lo es. Me acaban de traer, antes vivía en la casa de las omegas. —Su compañera reaccionó y comenzó a moverse por la casa como si buscara algo, abrió las puertas y cuando dio con lo que necesitaba volvió a hablar—. Aquí está el baño, es todo un poco más moderno que en nuestra manada, ¡no lo van a creer! El agua sale de esa cosa en la pared y no hay que cargarla. Yo… Buscaré algo de comer mientras se asean para que pueda curarlos.
Tala no los miraba, se movía nerviosa de un lado a otro sin levantar la vista del suelo y se notaba muy incómoda.
—Deja que hable yo —murmuró Alaric—. Será lo mejor para ir ganando su confianza, no parece querer saltar sobre ti.
—Vete a la mierda —siseó sin fuerzas y el beta mostró casi una imperceptible sonrisa. Al muy desgraciado le encantaba burlarse.
—¿Puedes caminar o no necesitas que te bañe, señor alfa?
—En tus sueños vas a bañarme, pervertido —gruñó Ethan y empujó a Alaric para soltarse pero, apenas lo hizo, las fuerzas lo abandonaron y cayó al suelo—. Creo que hubo un terremoto, todo se movió de golpe —balbuceó e intentó ponerse de pie de nuevo.
Sintió el tacto de unas manos sobre sus brazos y el olor tan característico de Tala lo inundó. Su compañera había corrido hacia él en cuanto lo vio caerse.
Entre su amigo y ella lo levantaron, pero para ese momento, Ethan solo tenía ojos para su mujer que lo miraba preocupada. Todavía le importaba, toda su frialdad era una fachada. Tala lo miraba con verdadera inquietud.
—Creo que sí necesitaré ayuda para darme ese baño —pronunció con la voz rota y fingiendo más dolor del que en realidad tenía, desde que ella lo había tocado nada más importaba. Por fin la tenía a su lado—. Estoy a punto de desmayarme.
Ethan volvió a empujar a Alaric para que le dejara espacio y rodeó la cintura de Tala entre sus brazos. Su compañera hizo un sonido extraño de atragantamiento a lo que le siguió un gemido torturado.
—Pa-para el baño ya te ofreció ayuda Alaric, yo tengo que hacer la cena y preparar… Preparar, preparar. —repitió como si las palabras no le salieran—. ¡Ayúdalo a llegar al baño! —Su compañera le apartó los brazos y escapó corriendo hacia la pequeña cocina.
—Te dije que me dejaras hablar a mí, eres un intenso —lo amonestó el beta.
—Cuando tengas a tu propia compañera ya veremos si soportas que ella no quiera saber nada de ti.
La expresión de su amigo se ensombreció y Ethan casi quiso darse un nuevo latigazo por recordarle que Emma estaba muy feliz y embarazada de otro hombre.
—Creo que la diosa no quiso darme una y viéndote a ti, lo agradezco. Vamos, te ayudo a llegar al baño antes de que te mates por el camino.
—Claro, es mejor que me maten ellos mañana y no por mí mismo —dijo con ironía y obedeció porque moría por quitarse toda la suciedad.
Tala iba a curar sus heridas y eso le recordaba mucho a cuando sufría por su transformación y ella se mantenía a su lado, abrazándolo hasta que los dolores disminuían. Quizá podría recordarle lo bueno que era aquello y hacerla olvidar lo imbécil que fue.
Tal vez tenían una nueva oportunidad.





Capítulo 8
A Tala le temblaban las manos.
Había aprovechado que Alaric llevó a Ethan al baño para buscar en la cocina algo con lo que llenar sus estómagos. A pesar de no haber probado bocado en todo el día se sentía incapaz de comer, pero sabía que ellos debían estar hambrientos.
Le sorprendió ver que Kailen había sido sincero, allí estaba todo lo necesario para que le limpiara y curara las heridas a ambos hombres y también había comida. Al parecer, no querían que murieran pronto, se aseguraban de que se mantuvieran con vida el tiempo suficiente para poder continuar con la tortura y que ella lo viera.
Colocó los ingredientes que encontró y que les servirían para la cena sobre la encimera, pero al escuchar a ambos hombres discutir en el baño no pudo evitar dejar todo a medias y acercarse.
Cuando estuvo cerca y logró entender las palabras que se decían, estuvo a punto de soltar una carcajada. Si la situación no fuera tan preocupante, era demasiado cómico escucharlos discutir porque Ethan no quería reconocer que necesitaba ayuda y Alaric se burlaba ofreciéndole enjabonarle el cabello.
No sabía en qué había estado pensando Asher cuando decidió enviarlos juntos, esos dos hombres no se soportaban. Aquel pensamiento le trajo preguntas.
¿Por qué habrían ido a buscarla? No era como si ella fuera un miembro imprescindible de la manada. Su trabajo podía hacerlo cualquier otra persona y ahora estaban retenidos solo por su culpa. Quizá encontrarla fue casualidad y estaban allí por otros motivos.
Tenía demasiadas preguntas y ninguna respuesta, así que pensaba arrinconar al beta en cuanto Ethan se durmiera para sacarle toda la información.
Como si lo hubiera invocado, escuchó el sonido de la puerta del baño y se retiró con rapidez para que no la descubrieran. Se alejó hacia la cocina y fingió estar muy entretenida mientras manoseaba uno de los filetes.
—Si mi lobo no estuviera desaparecido me lo comería crudo —escuchó la voz de Alaric detrás de ella—, pero en estas circunstancias, creo que lo prefiero cocinado y si lo sigues mirando como si quisieras interrogarlo, no vamos a cenar nunca. ¿Te ayudo?
—Ah, qué susto —dijo con una pésima actuación que hasta a ella le sonó a mentira—. No te escuché salir. Te aceptaría la ayuda, pero no creo que estés en mejores condiciones que Ethan, eso sí, acepto tu compañía y que me respondas unas preguntas.
Al parecer su plan de esperar a que Ethan se durmiera estaba descartado, tenía demasiada curiosidad y era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera obtener información.
—Me encanta que me interroguen con el estómago vacío. —Alaric bromeó y acercó una silla para sentarse cerca de ella. Cuando por fin se recargó, no pudo evitar mostrar que estaba dolorido y cansado—. Finges muy mal, ¿sabes? Puede que mi lobo esté ausente, pero aún conservo el olfato y el oído, te escuché detrás de la puerta. Nos estabas espiando. ¿Querías escuchar o entrar a ver cómo se encuentra tu compañero? Si lo haces no voy a juzgarte, eso sí, seré yo quien se ocupe de la cena y según Emma todo lo que preparo es un arma mortífera.
—¡Yo no estaba espiando! —masculló con la cara enrojecida y de pronto se percató de algo que el beta había mencionado dos veces—. ¿Qué quieres decir con que tu lobo está ausente?
—Lo que escuchas, el mío y el de Ethan, han desaparecido, pero eso ya deberías saberlo, ¿no? Tú estabas allí cuando el alfa nos obligó a beber aquel líquido, desde entonces hemos sido incapaces de transformarnos y tampoco lo sentimos. —Tala recordaba ese momento y nunca se le pasó por la mente algo así.
Llegó a pensar que aquel tónico era algún tipo de veneno que los mataría, pero aquello cada vez se estaba volviendo más insólito.
¿Acaso no era extraño todo lo que ocurría en aquella manada? Lo bueno de ser invisible era que le daba tiempo a observar y ella siempre lo hacía así fuera por costumbre. En el tiempo que llevaba allí solo había visto convertirse en lobos a los guardias del alfa, a todo el que ocupaba una posición de defensa en la manada o a los rastreadores, pero nunca al resto de la población.
De hecho, si no supiera que estaba en una manada de lobos, el resto de la gente podía pasar por humanos fornidos y muy altos.
—¿En qué piensas, Tala? —la interrumpió Alaric y, por la forma en que la miraba, parecía muy interesado en su respuesta.
Para ese momento, sus manos habían comenzado a moverse por inercia y a la vez que pensaba no dejaba de preparar la cena. Siempre se le dio mejor concentrarse mientras se mantenía ocupada.
Ella no habló, prosiguió enlazando ideas una tras otra y el beta parecía darse cuenta de ello porque no la atosigó por una respuesta. Estaba tan pensativa que ni siquiera escuchó a Ethan salir del baño con un trapo viejo alrededor de la cintura.
—¡Eso es! No solo les ocurre a ustedes, creo que el alfa obliga a todos a beberlo porque en el tiempo que llevo viviendo aquí solo vi los lobos de los guardias. El resto de la manada parece asustada. El alfa no infunde respeto, infunde temor, le tienen pánico. —Tala alzó la vista de los ingredientes que estaba preparando y miró a Alaric. Ethan estaba justo detrás del beta y, cuando sus miradas se cruzaron, las manos le temblaron tanto que tuvo que soltar el cuchillo para no cortarse.
—Sabías eso y ¿aun así quieres quedarte aquí? —dijo con un tono de voz y una expresión que fue pasando de la tristeza a la rabia en apenas unos segundos—. ¡¿Es por ese hombre que te tenía abrazada antes o por el alfa?! ¿Por cuál de los dos, Tala? No me digas que te metes en la cama de ambos. ¡Gozas tanto de la atención que estoy seguro de que disfrutaste mucho vernos sufriendo frente a ti! ¡¿Tanto me odias?! Aquí estoy, puedes matarme que no me defenderé.
—Ethan deberías… —Alaric se levantó de la silla e intentó hacerlo callar pero, para ese momento, él parecía que nada ni nadie iba a detener lo que tenía que decir. Cuando el beta lo agarró del brazo, él lo miró como si quisiera matarlo—. O sigue hablando, no hay problema. Le encanta el drama y estropearlo todo, parece su especialidad. Tiene la sensibilidad de una piedra.
Tala lo escuchaba, en silencio, con los ojos a punto de escaparse de sus cuencas oculares por la sorpresa y la ira.
—No te metas, Alaric —siseó Ethan—. ¿Acaso no estabas deseando usar el baño? Ve de una vez.
El beta dudó, la miró como si no quisiera dejarla sola, pero ella no le tenía miedo a Ethan por más que se comportara como un energúmeno. Nunca le había hecho daño físico y el daño emocional era algo a lo que estaba acostumbrada a soportar.
—Puedes ir, Alaric, te hace falta para que pueda curarte y estás cansado —dijo sin que le temblara la voz—. No te preocupes por mí, sabré manejarlo.
El beta asintió no muy convencido y se alejó para entrar en el baño.
Ethan gruñó como un animal en cuanto se cerró la puerta, pero no se movió del lugar y Tala prefirió darle la espalda y prestarle atención a la cena antes de que se quemara todo.
—No tengo que darte explicaciones, Ethan. Tú y yo ya no somos amigos, ¿lo recuerdas? Lo dejaste muy claro el día en que me humillaste frente a tu compañera —decirle aquello era mucho más fácil cuando no lo miraba a los ojos y tampoco veía aquel cuerpo humedecido por el agua—. Así que será mejor que te calmes si quieres comer y que te cure las heridas, si continúas así no quiero volver a hablar contigo. Vete a la habitación y quítate de mi vista hasta que no me quede otro remedio que ir a curarte.
Tala, a lo largo de los años, había aprendido a no mostrar sus emociones. Era excelente ocultando lo que sentía y podía usar una máscara de frialdad así se estuviera rompiendo por dentro.
Y sí, estaba rota. Una parte de ella quería lanzar la comida por el aire y ponerse a gritar y destruir todo lo que encontrara en su camino. Expresar en voz alta lo mucho que lo odiaba por todo lo que le había hecho, por darle esperanzas y después romperlas con tanta crueldad, pero no tenía derecho.
La culpable de enamorarse como una tonta no era otra que ella. Ethan siempre la trató como a una amiga, como su otra hermanita. Se lo dijo muchas veces y su necio corazón no lo entendió.
Para acabar, otra parte de ella quería preguntarle por qué estaba allí, por qué insistía en decirle a todo el mundo que era su compañera. Quería decirle que dejara de una vez de mentir porque su absurdo comportamiento le daba alas a su corazón y ya no quería sufrir más.
Después, le rogaría que la quisiera, que la viera y que la aceptara, aunque solo fuera una loba a medias y para colmo desfigurada a la que ni un alfa detestable quería usar para traer a sus cachorros.
Era patética.
Creyó, de forma errónea, que Ethan se marcharía o al menos se alejaría de la cocina después de sus frías palabras, pero un suspiro cansado le indicó que no se había movido del lugar.
—Perdóname —fue un susurro, pero ella lo escuchó muy claro.
Aturdida y pensando que lo había imaginado, apagó el fuego al ver que la cena ya estaba lista y lo miró.
No tendría que haberlo hecho. Ethan era su perdición o lo sería porque al verlo tan abatido y triste, su corazón comenzó un trote incontrolado y sintió el picor en las manos por el deseo de acariciarle el rostro y decirle que todo estaría bien, que no volverían a hacerle daño de nuevo, ni tendría que volver a estar cargando enormes piedras mientras lo golpeaban sin descanso.
No tenía la menor idea de cómo iba a conseguirlo, pero ella quería prometerlo para borrar esa mirada de tristeza.
En lugar de eso, juntó lo poco que le quedaba de dignidad y lo miró con toda la frialdad que pudo.
—¿Por cuál de todas las cosas tendría que perdonarte? —Era una excelente mentirosa, la voz no le tembló y nada en su tono mostraba el huracán que sentía por dentro—. ¿Por insinuar que me acuesto con varios hombres de esta manada? Ah, ya sé, o porque estoy tan deseosa de atención que soy la amante de todos no solo de dos, o quizá me pides perdón por meterme en este lío y verme obligada a compartir el mismo espacio contigo. ¿Por qué tendría que perdonarte, Ethan? ¿Puedo incluir también por interrumpir de nuevo en mi vida cuando te dejé claro que no te quería cerca?
«¿O por destrozarme el corazón cuando todo lo que hice fue amarte y ayudarte?», lo último solo quedó en un pensamiento, pero Ethan la miró de tal forma que era como si las hubiera pronunciado en voz alta.
—Por todo, Tala, lo siento. Fui un idiota.
—Por fin estamos de acuerdo en algo —masculló y dejó de mirarlo para no perder el poco control que le quedaba.
Sacó tres platos y se disponía a servirlos, cuando Ethan se movió con tanta rapidez que no estuvo preparada para que la tomara entre sus brazos y no consiguió apartarse.
Uno de los platos se estrelló en el suelo, rompiéndose, pero ninguno reaccionó al ruido. Su fortaleza y su fachada de mujer dura y sin sentimientos cayó en un segundo. Cuando aquellos ojos plateados se clavaron en los suyos se rompió de la misma forma que aquel plato.
Tala no pudo evitar que todos los sentimientos reprimidos desde que lo volvió a ver se agolparan en forma de lágrimas y comenzó a llorar. Intentó luchar para que la soltara, no quería que la viera en ese estado y se mofara de ella, pero Ethan no se lo permitió.
—Déjame ir —balbuceó y le golpeó el torso con los puños—. ¿Te gusta regodearte en el daño que provocas? ¿Quieres ver a tus víctimas sufrir? ¿Te hace sentir más…? —Tala no pudo terminar la frase porque los labios de Ethan cubrieron los suyos y la silenciaron.
Solo fue un roce, rápido, destinado a callarla, pero de su boca escapó un jadeo entrecortado porque llevaba soñando con ello mucho tiempo. Cuando se apartó, Ethan le agarró las mejillas con ambas manos y le limpió las lágrimas con los pulgares.
Había dolor en su mirada y culpa. Mientras ella, tan ingenua, debía estar mirándolo como la tonta enamorada que se había quedado sin respiración porque el hombre que amaba se había dignado a darle un beso por lástima.
No dijo nada, no era capaz, quería recomponer de nuevo todas sus murallas y atrincherarse tras ellas para que él no volviera a pisotear su corazón, pero no podía, no en ese instante.
Para su sorpresa, Ethan la abrazó con fuerzas y de forma inconsciente ella dejó caer el rostro contra su torso. Así de masoquista era, a pesar de todo, sentirlo cerca era lo único que la recomponía de nuevo y lo necesitaba más que respirar.
Estuvieron así por un rato, hasta que su corazón volvió a latir con normalidad y las lágrimas cesaron. Entonces, él le acarició el cabello, le dio un beso sobre la coronilla y dijo:
—Sé que no merezco que me perdones, pero aun así voy a cuidarte siempre. Te sacaré de este lugar, aunque pierda la vida en el proceso porque si no estoy contigo seguir adelante no tiene mucho sentido. —Después la soltó como si no hubiera dicho nada, agarró un plato, se sirvió y se dirigió a una de las habitaciones tal como ella le había pedido cuando comenzaron a discutir. Antes de cruzar la puerta, la miró y volvió a hablar—. No quiero estropearte la cena, comeré solo y si te incomoda mi presencia no hace falta que me cures, puedo hacerlo yo o Alaric seguro que se ofrece voluntario para hacerlo provocando el máximo dolor. Gracias por la cena, extrañaba tu comida.
Sin más, se metió en la habitación y la dejó en la cocina a punto de caerse de rodillas porque las piernas le temblaban con tanta intensidad que habían decidido no responderle. Tanto que le costó luchar contra lo que sentía y ocultarlo en lo más profundo de su corazón, para que en apenas unos minutos él destruyera todo su esfuerzo. 





Capítulo 9
Ethan se encerró en la habitación a pesar de que quería quedarse fuera y hablar con ella, pero ya no confiaba en sí mismo. Estaba fuera de sí, llevaba acumulado demasiados sentimientos y era como si todo lo que había guardado estuviera saliendo ahora.
Juzgó a Tala de la misma forma que a sí mismo y ella era mucho más fuerte que él, solo que su compañera no lo veía. Desde que era un niño, su madre siempre le repetía una y otra vez que debía proteger a Emma. Le hacía saber lo importante que era su melliza, el peligro que corría y hasta en el día de su muerte sus últimas palabras no fueron dirigidas a él, fueron un ruego para que protegiera a su hermana.
Ethan amaba a Emma, no habría necesitado ningún recordatorio de que su trabajo era protegerla, era algo arraigado en su interior. Él vivía solo para cuidarla, pero su melliza no era fácil de cuidar porque si algo compartían era ese amor uno por el otro y la testarudez.
Emma lo quería cuidar de la misma forma que él a ella porque creció siendo delgado, desgarbado y débil. Así que suplió la falta de fuerza con una dosis alta de sarcasmo. Además, tenía una confianza desbordada en que algún día crecería y se convertiría en esa clase de hombre que podía proteger a la gente que amaba.
No ocurrió, Ethan creció, y si bien se puso más alto, continuaba siendo delgado y no inspiraba miedo como para ser un buen protector. Se hizo fuerte de forma interna y deseó, que ser al que consideraban el enemigo en una familia de brujas, no le afectara demasiado.
Era el lobo, el hombre que se convertiría en el lycan despiadado. La misma clase de ser que dañó a Endora y que dañaría a su melliza. Para colmo, no lo era porque su padre hubiera sido uno de ellos, lo era porque su tatarabuela quiso que ese gen apareciera en la quinta generación.
Emma era bruja porque lo llevaba en sus genes por generaciones, incluso su madre lo era. Él solo era el segundo en todo, el lobo que no encajaba, pero que debía servir para algo y en su caso para proteger.
Por ese motivo, no le habría importado dar la vida por su hermana a pesar de que eso significara sacrificar el deseo de convertirse en lo que siempre había soñado, pero su hermana no iba a permitirlo porque ella nunca lo vio como la segunda opción. Para su melliza, Ethan era más que un lobo, era su única familia.
Él siempre fue la primera opción de su hermana y desafiaba a su propio compañero en cuanto Asher se atrevía a cuestionar eso. Bruja o loba, no importaba, era la única que nunca lo hizo sentir que era un error. Hasta que conoció a Tala y se vio reflejado en ella.
Ethan sabía cómo se sentía y también recordaba bien cómo se sintió en el momento en que por fin completó su transformación. Tala le dio lo que nunca habría tomado por sí mismo por más que lo deseara porque, poner en riesgo a Emma, no era una opción.
Pese a eso, su compañera no estaba dispuesta a dejarlo morir y él se enfadó por ello en lugar de darle las gracias. Fue un cínico, un imbécil y un necio que no supo aplacar su enfado y ver que, si la situación hubiera sido al revés, él habría hecho lo mismo por salvarla a ella.
La juzgó, la culpó y no solo eso, la dañó porque en ese momento se sentía tan grande y fuerte con su alfa interior resurgiendo frente a todos, que no supo ver cuánto le importaba Tala y solo se centró en creer que Astrid era un premio.
La loba más bonita, la más fuerte y la que estuvo a punto de unirse al hombre que quería dañar a su hermana. Era perfecto, no merecía menos porque él era un alfa.
¡Era un grandísimo idiota! Claro que no merecía menos porque se había conformado con lo mínimo. Con una loba cruel, mezquina, mentirosa, malvada, traicionera y se negó a ver que Tala no era menos, era demasiado para él.
Ella era mucho más de lo que se merecía y cuando le gritó todas las verdades de frente y lloró en sus brazos, esa certeza le golpeó.
Pedirle perdón no era suficiente, no lo sería nunca, Tala le contó el daño que todo el mundo le hizo y él fue el peor de todos. Tenía que proteger a su compañera y en lugar de eso la despreció como si no fuera importante en su vida.
El hambre se le quitó, pero cenó porque no quería agregar a su lista de pecados que Tala pensara que rechazaba la comida porque la había cocinado ella.
Perder a su lobo y volver a ser débil era otro castigo que también merecía, incluso sentir las heridas y el escozor que estas le provocaban porque se curaba con más lentitud de lo que lo hacía con normalidad.
Merecía eso y más.
Ethan dejó el plato a un lado y se tumbó boca abajo en la cama para intentar evitar el roce con las heridas más profundas. Cada movimiento que hacía era una tortura ahora que el cuerpo se había enfriado y sentía todo mucho más, pero aquello no era nada en comparación a lo mucho que le dolía verla llorar por lo que él había causado.
Quería rendirse, el sueño lo evadía y la conciencia lo golpeaba. Sabía que lo justo para su compañera era poner fin a ese vínculo. Al final, era afortunada de que su loba no despertara porque no sentiría ese dolor con la misma fuerza que él.
Lo tomaría completo, aceptaría el daño y la dejaría en libertad, pero antes la sacaría de allí porque, por lo poco que vio, la gente de esa manada era peligrosa. Tala merecía un lugar en el que ser feliz y encontrar a alguien que de verdad la mereciera y ese no era él.
Con todo esos pensamientos en su mente, el sueño llegó y logró quedarse dormido.
◆◆◆
 
Tala se demoró en la cena con tal de no enfrentarse a lo que tenía que hacer.
Mientras cenaban, Alaric le hizo preguntas sobre su tiempo en la manada y le explicó que, cuando la buscaban, encontraron el lugar donde la habían atacado y gracias a eso pudieron seguir el rastro.
Cuando terminaron de cenar y le curó las heridas, el silencio cayó entre ellos por un rato hasta que el beta lo rompió.
—¿Irás a curarlo? Si no lo deseas puedo hacerlo yo —le dijo y supo que, a pesar de todo, quería asegurarse de que Ethan estaba bien y no permitiría que el beta lo hiciera.
—Yo lo haré, puedes ir a descansar, se nota que casi no puedes mantener los ojos abiertos. Usa la cama de la otra habitación. Necesitarás reponer fuerzas, la mañana llegará pronto y por lo que sé esto no va a terminar, no hasta que le ponga fin.
Tala se dio la vuelta para darle la espalda en cuanto Alaric la miró con una pregunta no formulada en su expresión.
Tomó todo lo necesario para curarle las heridas a Ethan y se dirigió hacia la habitación. El sonido de la bandeja donde trasportaba los ungüentos tintineaba por el temblor en sus manos, pero lo que hizo que casi se le cayera al suelo fue la voz de beta.
—Tú no le pediste que nos hiciera esto —afirmó, no era una pregunta, él creía en ella.
—No, no se lo pedí y tampoco soy nadie aquí como para que el alfa haga algo por mí. No es necesario saber nada más, lo único que debemos tener claro es que aquí los tres somos prisioneros.
—Tala, ¿qué ocultas? —No supo en qué momento Alaric se movió tan rápido, que acortó la distancia y la agarró del brazo—. Dímelo, no podremos ayudarte si no hablas.
Dudó, ¿de qué serviría? Si le decía lo que el alfa buscaba Ethan se volvería loco, provocaría que lo mataran. Ella tenía que buscar la forma de liberarlos sin que ellos supieran los motivos.
—Lo siento mucho —murmuró—, esta vez la única ayuda que necesito es que soporten lo que está por venir y me den tiempo para buscar una forma de sacarlos de aquí. Yo me quedaré para afrontar las consecuencias y que no los persigan.
—¿De qué hablas? No vamos a marcharnos sin ti. Si estamos en este lío ha sido por venir a buscarte.
—¡Yo no lo pedí! —siseó con rabia—. Nunca pedí que nadie viniera a buscarme así que por una vez, dejen de meterse en lo que no les importa y acepten que en este momento la inútil omega tiene vuestras vidas en sus manos.
No le permitió responder, abrió la puerta de la habitación y, con el corazón acelerado, entró.
Encontró a Ethan tumbado boca abajo y dormido. El plato vacío estaba a un lado en un rincón en el suelo y su sueño no parecía ser muy relajado porque cada cierto tiempo su cuerpo sufría unos espasmos.
Tala se acercó con rapidez y le tocó la frente. Estaba caliente y parecía tener fiebre.
Curarlo fue lo primero que tuvo que hacer, pero se tardó a propósito con tal de no enfrentarlo de nuevo y ahora había empeorado. Era extraño, Alaric no mostraba los mismos síntomas, aunque no estaba tan herido.
Con las manos temblorosas comenzó a recorrerle la espalda para inspeccionar las heridas, pero en lugar de empeorar estaban sanando con rapidez.
Su lobo luchaba contra lo que le había dado el alfa y eso parecía estar provocándole fiebre. Al beta también le dieron el mismo tónico y no mencionó que su lobo estuviera tan inquieto.
«Pero Alaric no tiene una compañera por la que quiere luchar», le dijo una voz en su mente que asoció a su conciencia.
—¿Por qué tienes fiebre? —susurró y Ethan abrió los ojos.
Su mirada era vidriosa, parpadeó con lentitud e intentó enforcar sus ojos en ella.
—¿Tala? —Se frotó los párpados y volvió a mirarla—. ¿Estás aquí o estoy soñando? —Intentó moverse, pero emitió un gemido de dolor y volvió a quedarse quieto.
Por inercia, su mano se movió sola y la colocó en su mejilla.
—No te esfuerces, déjame curarte, aunque por lo que veo todas las heridas están casi cerradas.
Con rapidez, se manchó las manos con el ungüento y comenzó a esparcirlo por las heridas. La piel estaba caliente al tacto, pero conforme sus manos lo tocaban, allí por donde sus dedos recorrían, se iba enfriando.
Continuó el recorrido además de por las heridas, por el resto de la espalda y podía notar como los músculos en tensión se calmaban con su roce. Todo él parecía aplacarse con su cercanía y esa voz, la que le había recordado que Ethan tenía una compañera por la que luchar, resonó de nuevo para darle falsas esperanzas.
Escuchó el suspiro de alivio y Ethan dejó caer la cabeza en la almohada. Tenía los ojos cerrados y una leve sonrisa se le formaba en el rostro.
—Es increíble —susurró ella al notar que, en cuanto apartaba las manos, él comenzaba a tiritar y cuando las acercaba, se detenía.
Era por ella, mejoraba al tenerla cerca.
—¿El qué es increíble? —lo escuchó murmurar—. ¿Yo? Ya sabes que lo soy. Grande, fuerte y muy estúpido, pero espero que eso último no se tome tanto en cuenta.
Tala se mordió el labio inferior para no comenzar a reír. Él siempre intentaba alagarse a sí mismo, pero en realidad se veía muy diferente a cómo se describía. Tenía los mismos complejos que ella, quizá por eso siempre pensó que la comprendía.
—No eres estúpido, un poco tonto en ocasiones. —Ethan había vuelto a cerrar los ojos y su respiración era tan pausada como si se hubiera vuelto a quedar dormido.
No pudo evitar limpiarse las manos con el paño para quitar el exceso de ungüento y acercarlas a las líneas de su rostro. Comenzó a recorrerle la mandíbula, la barbilla y se detuvo en los labios. Él la había besado, ¿por qué lo haría? Seguro para que se callara, pero añoraba tanto que fuese por algo más.
Estaba tan ensimismada mirándole la boca que no se percató de que había abierto los ojos de nuevo y la observaba con intensidad.
—Mi lobo no puede salir, pero te busca —al escuchar su voz, Tala quitó las manos con rapidez, pero él las tomó y las acercó de nuevo para colocar una palma sobre su mejilla y la otra la entrelazó con sus dedos—. Desde que has llegado ya no siento la fiebre y ha dejado de doler. Ya no me duele el cuerpo, solo hay paz. Mi lobo está tranquilo.
—¿Qué quieres decir? —susurró e intentó que su cuerpo no demostrara lo mucho que ansiaba escucharlo repetir que era su compañera.
Aquellos ojos plateados se enfocaron de nuevo en ella y el corazón se le aceleró. No pudo evitar bajar la mirada a sus labios y que su lengua saliera para humedecer los suyos. Deseaba tanto besarlo otra vez.
Si lo hacía, tal vez en la mañana podría decirle que lo había imaginado por la fiebre.
—Si me sigues mirando así, no voy a poder mantener la promesa que me hice a mí mismo.
—¿Promesa? —dijo sin prestar demasiada atención porque la tenía puesta toda en su propia mano que se movía por sí sola y comenzaba a acariciarle el cabello.
Ese cabello tan plateado como sus ojos, le había crecido, casi le llegaba por los hombros y solo lo hacía verse más guapo.
Ella debía dejar de pensar en lo atractivo que le parecía si no quería volver a caer en el mismo error, pero después de tanto tiempo sin tenerlo cerca, algo en su interior clamaba por ese contacto así fuera mínimo.
—Me prometí liberarte.
—No tienes que liberarme de la manada —se apresuró a decir—. Yo me metí aquí y yo saldré cuando sea necesario. No se tienen que preocupar por mí, no soy tan débil —se defendió y él negó con la cabeza.
—Liberarte de mí porque no te merezco. —Tala carraspeó, nerviosa y en lugar de creer sus palabras y asimilarlas, prefirió enfadarse.
—¿Esa es la nueva excusa? No necesitas poner más, yo no te estoy atando, ya te dije que no somos amigos, no somos nada.
Apenas finalizó su ataque, no pudo prever el movimiento de Ethan. La agarró con firmeza como si no estuviera herido ni débil y la echó sobre la cama. Terminó debajo de él, con su enorme cuerpo cubriendo el suyo.
Quiso quejarse, golpearlo, obligarlo a apartarse o gritar el nombre de Alaric para que el beta la socorriera, pero en lugar de eso se quedó callada porque, si decía algo, sería para rogarle que la quisiera.
—No es ninguna excusa. —Ethan estaba muy cerca, sentía su aliento sobre los labios y el calor de su cuerpo traspasaba la ropa—. No te merezco, pero acabo de descubrir que soy tan egoísta y mezquino que no puedo dejarte ir.
—A qué te refieres —balbuceó ya sin poder evitar mostrar lo nerviosa que se sentía.
Para ese momento, tenía una lucha interna consigo misma porque sus manos se aferraban a sus bíceps con fuerza y su cuerpo casi quería fundirse con el de él. Que Ethan escondiera el rostro en su cuello y gimiera al olerla no ayudó a apartar los pensamientos de cuerpos desnudos y entrelazados que se le venían a la mente.
Tampoco ayudó que sus manos la tuvieran agarrada por las caderas y que pudiera notar una poderosa erección clavada en su muslo.
Era por la fiebre, seguro. Ella no podía estar provocándole eso, pero el calor que desprendía ya no parecía ser por sentirse enfermo, más bien por otra cosa.
—Quédate —le suplicó—. Duerme conmigo, cuando estás cerca nada duele, todo es mejor. Aunque sea esta noche, déjame imaginar que no te perdí.
—No creo… No creo que sea buena idea, Ethan. —Odiaba su boca por decir palabras que ella no quería pronunciar.
Era una buenísima idea en ese instante, en la mañana podría flagelarse por ser tan débil, pero en ese momento, ella no quería otra cosa que permanecer ahí, a su lado.
—No te tocaré, lo prometo, solo duerme conmigo. Lo sé, no lo merezco, pero quédate.
Tala sintió el peso de Ethan caer a un lado de la cama y dejarle libertad para escapar. Su brazo estaba sobre la cintura, pero ella podría quitarlo. Sus ojos se habían cerrado y su expresión ya no era de dolor, parecía en paz por tenerla cerca.
No le haría daño a nadie por dormir ahí, al final, podía ponerse peor a lo largo de la noche y necesitarla. Era una buena excusa para darse, se quedaría porque ella no tenía el corazón tan podrido como para abandonarlo cuando la necesitaba, solo por eso.
Aunque la realidad fuera otra, pero engañarse era más fácil. Sin pensarlo más, se apretó contra su torso y cerró los ojos.





Capítulo 10
Ethan despertó y estaba solo, pero el olor de Tala y el calor de su cuerpo aún permanecía en la cama.
Ella había dormido con él, no se marchó y permaneció a su lado. Quizá por eso se levantó lleno de energía y con la espalda curada. Su lobo podía estar ausente, pero continuaba haciendo su trabajo a pesar de no poder transformarse y lo hacía mucho mejor y menos agresivo cuando su compañera estaba cerca.
Se levantó para salir de la habitación y buscarla, deseaba verla de nuevo, pero recordó que estaba desnudo. Ella había dormido a su lado sin importarle su falta de ropa. Aquello debía ser una buena señal, al menos su última conversación no fue entre gritos y eso solo le daba más esperanzas.
Buscó el trapo viejo que usó como toalla y se disponía a salir cuando la puerta se abrió con demasiada fuerza. La sonrisa se le borró de un plumazo cuando el rostro que lo recibió fue el del alfa y no el de su compañera.
—¿Cómo pasaste la noche, esclavo? —Ethan se llenó de rabia y empuñó las manos. Sintió las garras de su lobo que intentaron emerger y comprendió que efecto de aquel tónico se estaba desvaneciendo—. Ah, no, no. Nada de transformaciones, lobito. Necesitas una segunda dosis más permanente.
Intentó forzar su transformación y pudo notar como sus músculos se engrosaban y la fuerza que ayer había perdido emergía de él. Su lobo estaba de vuelta y no solo eso, se notaba furioso. Lo sentía de nuevo fuerte y con ganas de lucha, pero la imagen de Tala siendo sujetada del cabello, arrodillada y con un cuchillo en el cuello, lo hizo detenerse.
Alaric también estaba arrodillado y dos hombres lo mantenían sujeto. Uno de sus ojos estaba hinchado, señal de que había intentado defender a su compañera mientras él estaba dormido.
Ethan no dejaba de estropearlo, él debería haber estado despierto para evitar esa situación y protegerla.
Cuando miró a Tala, ella intentó ocultar el miedo y erguirse más. Sus labios se movieron, intentaba hablarle sin pronunciar las palabras: «No luches», dijo con el movimiento de sus labios y después lo miró con el ruego en sus ojos.
—Te hice una pregunta, ¿fue de tu agrado mi hospitalidad, lobo? ¿Mi omega fue amable contigo? —la burla estaba impresa en cada palabra y él tenía que contenerse mucho para no saltar sobre él.
—Por supuesto, soy de lo más afortunado, a pesar de su hospitalidad pasé la mejor de las noches —al decirlo, miró a Tala y ella bajó la mirada con rapidez.
Al alfa no le pasó desapercibido el intercambio y Ethan se arrepintió enseguida cuando el hombre mostró un nuevo bote igual al del día anterior.
—Para seguir disfrutando de mi hospitalidad debes beberlo. —Lo alzó entre sus dedos y Ethan negó con la cabeza.
—Tendrás que obligarme porque no pienso volver a tomar esa asquerosidad. —Sus ojos cambiaron de plateado al marrón brillante de su lobo y una sonrisa se mostró en su rostro cuando los colmillos emergieron y sus manos se convirtieron en garras.
El alfa no parecía preocupado, no se movía del lugar y permanecía quieto con una expresión de suficiencia en el rostro.
—Lo tomarás por tu voluntad. Yo no voy a obligarte, esclavo. —La sonrisa siniestra que mostró, en lugar de hacerlo retroceder le hizo dar un paso al frente con un gruñido, pero el jadeo de Tala lo detuvo.
El hombre que la sujetaba tiró de su cabello con más fuerza y un hilo de sangre resbaló por su cuello.
—¡Suéltala! —exigió y el alfa movió el bote que contenía la poción entre sus dedos.
—Por supuesto, pero antes, hagamos un trato.
—No hago tratos con el diablo, gracias. Suéltala o lo último que verás en esta vida será mi rostro, pero desde tu cabeza arrancada en el suelo. —El alfa emitió un suspiro pesaroso y varios hombres que habían estado ocultos detrás de la pared aparecieron a su lado.
—Lo primero, yo no soy el diablo, soy mucho peor, no me compares, por favor. Lo segundo, antes de que te acerques a mí, tu compañera estará muerta. Entonces, ¿por dónde íbamos? Ah, sí, el trato. Tienes dos opciones, lo bebes y te pones a trabajar mientras ella permanece a salvo, o no lo haces, la omega muere y tú y tu amigo se van de mi territorio… En libertad.
—¡¿Qué?! —La propuesta le tomó por sorpresa y Tala no dudó en reaccionar.
—¡Acéptalo! ¡Vete! —Ethan sintió cada vez más fuerte a su lobo e intentó evaluar la forma de atacar y sacarlos a todos con vida de allí, pero los números no estaban a su favor.
—Cállate, omega, tu opinión no cuenta —le ordenó el alfa y el hombre que la sostenía alzó la hoja del cuchillo y se la clavó aún más en la garganta—. ¿Acaso tienes miedo de que se elija a sí mismo en lugar de a ti?
—¡Qué la sueltes, maldita sea! —bramó, encolerizado.
—La pierdes a ella y eres libre o pierdes a tu lobo y la conservas, ¿qué eliges? —insistió el alfa con un brillo en su mirada que le hacía saber lo mucho que estaba disfrutando.
Ethan colocó la palma de la mano boca arriba para que le diera el bote y el alfa se lo lanzó. Lo agarró en el aire y, cuando iba a destaparlo para beber el contenido, su compañera comenzó a gritar.
—¡No, no lo hagas! ¡Vete, no te quiero, te odio! ¡Ojalá no te hubiera vuelto a ver nunca! ¡Vete, no te soporto más! —Las lágrimas escapaban de sus ojos y se movía furiosa sin importarle el cuchillo que tenía en el cuello.
Si no estuvieran en esa situación, la hubiera agarrado entre sus brazos y la besaría hasta dejarla sin respiración. Su lobo olía la mentira y el miedo que ella sentía por él. Tala no estaba asustada por lo que pudiera pasarle a ella, estaba aterrada por lo que le hicieran a él.
Su compañera lo amaba por más que estuviera muy dolida para reconocerlo.
«Lo siento, amigo, es por ella», le dijo a su lobo antes de destapar el bote y bebérselo de un trago.
Los efectos fueron casi instantáneos. Un grito quedó atorado en su garganta y cayó de rodillas, jadeando.
Los hombres que rodeaban al alfa se acercaron y lo tomaron de los brazos para levantarlo. No luchó, no tenía sentido, mientras Tala estuviera bien, él soportaría.
—Cumple tu trato, haz que la suelten —pidió y el alfa dio la orden mientras los hombres lo arrastraban al exterior junto a Alaric.
◆◆◆
 
¿Por qué lo hizo? El alfa le había dado la oportunidad de marcharse y él no la tomó.
Y todo por protegerla.
Ethan de verdad estaba dispuesto a soportar toda aquella tortura por mantenerla a salvo y ¿qué estaba haciendo Tala en su lugar?
Lamentándose con el pasado.
El pasado no iba a salvarles la vida ni los iba a sacar de allí, así que debía dejar a un lado todos sus rencores, al menos hasta que lograra trazar un plan para liberarlos.
Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando el hombre que la sujetaba la liberó y la tiró al suelo de un empujón. Para ese momento, Alaric y Ethan habían sido arrastrados fuera y sabía bien que los llevarían al mismo destino que el día anterior.
El alfa permanecía en el mismo lugar y la estudiaba con una sonrisa en el rostro.
Hasta ese momento, había estado tan ocupada con su propio miedo, que no se percató de que Kailen también estaba dentro de la casa. No parecía muy contento con lo que estaba pasando porque sus manos eran unos puños tensos y su expresión más huraña que de costumbre.
Ese gesto le dio esperanzas.
¿Acaso Kailen no le había insinuado el día anterior que estaba de su lado? Intentó protegerla del otro lobo, quiso consolar cuando casi perdía los estribos a pesar de que había gente mirándolos. También la había salvado de aquellos hombres que la atacaron junto con Irvin.
Puede que no pudiera confiar en su instinto y que a lo largo de su vida no hubiera estado demasiado acertada al juzgar a las personas, pero Irvin y Kailen nunca la hicieron sentir en peligro.
Tampoco parecían ser de la misma calaña que el resto de los guardias, pero ¿podría fiarse? Quizá su amabilidad solo era una estratagema para ganarse su confianza y traicionarla.
La voz del alfa la hizo apartar de la mente todas aquella elucubraciones.
—Dime, omega, ¿te complace mi decisión de mantenerte junto a tu compañero? Creo que he sido un buen anfitrión, pude llevarlos de nuevo a las celdas y no lo hice, les permití estar juntos. Deberías agradecerme matando a una bruja, por ejemplo. —El alfa le tendió la mano para ayudarla a levantarse, pero ella no quería agarrarla. Solo pensar en tocarlo le revolvía el estómago—. Vamos, no te morderé, tengo mejores gustos —se burló. Después, ojeó la parte expuesta de su cuello y echó la tela de su camiseta a un lado para ver mejor su piel—. Y por lo que veo, tu compañero tampoco te mordió. Pobrecita, nadie quiere marcarte.
No podía dejarse manipular, se repitió mientras se negaba a aceptar la mano y se levantaba del suelo por sí misma. Sabía que ese hombre el día que se reunieron había visto cosas en su mente, la había leído como un libro que quedaba abierto ante sus ojos y lo usaba a su favor.
«Te quiere romper», escuchó en su mente. Kailen también se lo advirtió. El alfa quería destrozar su voluntad y eso era lo poco que le quedaba. Él usaría todo lo que tenía en su contra para obtener lo que quería y no podía dejarse manipular.
Pero dolía, maldita fuera, ¿por qué no podía borrar esos pensamientos oscuros?
«Ni tu compañero quiere marcarte, no eres suficiente, nunca lo serás».
¡Alto! Se gritó a sí misma y sintió la tensión en la mandíbula por apretar tanto los dientes.
—Ya le dije que no es mi compañero, no sé qué esperaba de este plan suyo, pero no lo conseguirá.
—Kailen, sal, déjame a solas con la omega, después te ocuparás de ella —le ordenó y el hombre intentó ocultar lo tenso que acababa de ponerse—. Que nadie entre. No quiero que nos molesten, no importa lo que escuchen.
—Como ordene, alfa, estaré fuera si me necesita.
Cuando Kailen salió, el alfa comenzó a recorrer la sala con lentitud y en silencio. Después, se acercó a la puerta y lo vio hacer un movimiento con sus manos y un extraño humo oscuro selló el pomo.
¿Dónde había visto ella antes esos movimientos? La imagen de Emma el día en que la atacó regresó a su memoria. También el momento en que le salvó la vida a Ethan colocando sus manos sobre su cuerpo. De ellas salió una incandescente luz brillante.
Aquello era magia y los lycan no usaban más magia que la que le otorgaba la diosa para transformar sus cuerpos. ¿Qué era ese hombre? ¿Un mestizo quizá?
El alfa la enfrentó de nuevo y no se molestó en ocultarse.
La palma de su mano apuntaba hacia arriba y jugaba con sus dedos mientras ese humo negro se entrelazaba entre sus dedos.
—¿Te gusta? —le preguntó y Tala dejó de mirar absorta aquel poder y dirigió su vista hacia los ojos vacíos de ese hombre. La garganta se le secó y dio un paso atrás—. ¿No dices nada? Está bien, hablaré yo. ¿Ya has pensado en mi propuesta?
—No lo haré — se apresuró a contestar—. No voy a matar a nadie.
El alfa fingió que su respuesta lo afligía y negó con la cabeza.
—Tanta ira acumulada y yo que te ofrezco la venganza, no la tomas. ¿Por qué?
—Mis motivos no te importan, solo debes saber que mi respuesta sigue siendo no. —Era asombroso que, con el miedo que ese hombre le provocaba, pudiera enlazar las palabras sin equivocarse.
—Por supuesto que me importan tus motivos, eso es información, omega y la información es poder y a mí me encanta el poder —murmuró y caminó a su alrededor haciéndola sentir diminuta.
Ese humo que salía de su mano comenzó a rodearlo y la fuerza oscura que emanaba de él la obligó a caer de rodillas. Sin tocarla, la postraba en el suelo como si un peso enorme la aplastara. No podía respirar y cuando el alfa colocó la mano sobre su cabeza, se vio a sí misma en una situación muy parecida a esa.
Ella gritaba el nombre de Emma y se arrastraba en el suelo para alcanzarla y rogarle que ayudara a Ethan.
De pronto, la fuerza que la mantenía sujeta la soltó y Tala miró hacia el alfa desde aquella posición de inferioridad.
—¿Me recuerdas ahora? —pronunció con esa voz cavernosa que tan bien recordaba y que había sido parte de sus pesadillas desde el ataque de Emma.
—N-no p-puede ser —tartamudeó y se arrastró por el suelo hasta que su espalda chocó con la pared—. ¿Quién eres en realidad?
Su pregunta pareció molestarlo porque la miró con superioridad y asco. Como si ella solo fuera un insecto que él pudiera aplastar y lo peor es que Tala creía que tenía razón.
Cualquier lobo podría destrozarla, un alfa aún más, pero aquel ser no era un lobo, al menos no en ese momento.
—Pensé que mi fama me precedía, pero ya que aún no te das cuenta te lo diré, omega. Soy Astron y tú vas a ayudarme a terminar lo que comencé hace ciento cincuenta años.





Capítulo 11
—Astron —repitió Tala en voz baja.
El alfa infló el pecho como si hubiera estado esperando por mucho tiempo para soltar aquella información. Por lo que podía ver, él pensaba que ese nombre tendría que hacerle explotar la cabeza, enloquecerla y ponerse a llorar de miedo, pero la realidad era que no tenía ni la menor idea de quién se suponía que era ese hombre.
—Exacto, omega, soy Astron. Supongo que ahora que sabes a quién te enfrentas sabrás que no tienes la mínima oportunidad en mi contra y es mejor que trabajes conmigo.
Tala tenía miedo, pero no por lo que le acababa de decir. Lo tenía por la situación, por la maldad que veía en él y porque aún no tenía la menor idea de cómo haría para sacar a Ethan y a Alaric de allí.
—Yo… Esto puede resultar incómodo —balbuceó ante la mirada de suficiencia del alfa. Recopilar información siempre era bueno, eso lo aprendió de Asher, así que intentaría sonsacarle todo lo que pudiera—. Si soy sincera, no tengo la menor idea de quién es Astron. —Pudo ver el cambio en la actitud del alfa y la furia que se reflejó en su semblante. Acababa de golpear su ego y por más que fuera un punto para ella, estaba jugando con fuego—. Lo que quiero decir, hum, es que solo soy una simple omega a la que nadie le cuenta nada, ¿cómo podría tener conocimiento de alguien tan poderoso como usted? Yo no soy nadie.
Las facciones del alfa se suavizaron y su sonrisa de prepotencia regresó a su rostro.
A ese hombre le encantaba sentirse superior, ella podía jugar a eso.
—Debí imaginarlo, es imposible que alguien tan desechable tenga conocimiento de los que estamos tan por encima de ellos. Bueno, saber quién soy no es importante, para lo que tienes que hacer no necesitas saber de mis grandes méritos. —Tala se levantó del suelo con rapidez—. Tú solo tienes que obedecer.
Intentó que la mano no le temblara cuando se acercó al alfa como si él fuera un animal herido a punto de atacarla. Pensó en Astrid y en su poder tan asombroso de manipulación. ¿Qué haría ella en ese momento? De algo tendría que servir los años que estuvo pisoteada bajo su yugo.
Tala aprendió, siempre lo había hecho, de cada persona que pasó por su vida. Aunque la trataran como basura, ella asimiló toda la información que le ofrecían sin que se dieran cuenta porque siempre quiso dejar de ser ella para convertirse en alguien más.
Nunca lo consiguió, al parecer su forma de ser estaba demasiado arraigada, pero en ese momento le sacaría provecho.
Puede que no tuviera la belleza de Astrid, ni su cuerpo, ni aquellas dos enormes razones que tanto habían seducido a Ethan, pero lo que tenía debería bastar porque si no era así, estaban muertos.
Tala colocó su mano sobre el antebrazo del alfa y este la miró con una ceja arqueada.
—Pero, alfa —pronunció en ese tono seductor y engañoso que había escuchado en Astrid muchas veces—, me encantaría poder saber quién es usted. Quizá, si me lo explica, yo pueda comprender los motivos por los que me pide hacer algo tan… sangriento. Entienda que solo soy una inútil omega que no está acostumbrada a que le encomienden tareas tan importantes y mi inteligencia es limitada —aquellas palabras salieron a borbotones y sintió asco de pronunciarlas.
Que las demás personas la minimizaran de esa forma era difícil, pero hacérselo a sí misma era humillante.
Lo hacía por una buena razón, intentó convencerse a sí misma, aunque una parte de ella creía que lo que acababa de decir no era una mentira.
—Qué desafortunado de mi parte, por supuesto. —El alfa colocó la palma de la mano en su frente y ese humo negro volvió a esparcirse a su alrededor. Se esforzó para que en sus recuerdos solo aparecieran las imágenes donde una y otra vez fue degradada en la manada y él no pudiera obtener más información de ella, pero en cambio, no sintió ese tirón en sus recuerdos como la última vez.
En esa ocasión, lo que sucedía era muy diferente. En lugar de que sus recuerdos fueran expulsados sin poder detenerlos, la información que comenzó a aparecer en su mente provenía de otra persona.
Muchas escenas sin sentido empezaron a mostrarse en su mente hasta que comenzaron a ordenarse. La primera le provocó un nudo en el estómago.
Era la imagen de un hombre alto, apuesto, con el mismo color de cabello que Ethan y unos ojos igual de intrigantes. Los rasgos eran tan similares, que si no fuera imposible, incluso podría decir que eran familia. Tal vez lo eran, pero ¿qué tanto sabía ese alfa de ellos?
La gran diferencia entre ese hombre y Ethan, estaba en la maldad que, incluso sin tenerlo frente a ella, emanaba de su presencia. Su sonrisa era sádica, nada que ver con esa mueca pícara que transformaba el rostro de Ethan en irresistible cuando se reía.
En este hombre provocaba escalofríos.
—Como puedes ver, omega, ese era yo antes de que mi propia hija me arrebatara mi cuerpo —lo escuchó hablar, pero ella no podía contestar ni hacer nada, solo dejarse llevar por aquellos recuerdos que el hombre agregaba en su mente.
En esa misma escena apareció una mujer joven muy parecida a Emma que Tala reconoció como Endora. Los vio discutir, sintió la rabia de Astron porque su hija no obedecía a sus deseos y después ella escapó. Los recuerdos se sucedieron como en una película a la que le faltaban trozos.
Vio a Astron buscándola, rabioso porque su huida había provocado que el faltara a su palabra con otros de los brujos al que prometió a Endora en matrimonio. Aquella decisión de su hija provocó que, ese odioso hombre, fuera desterrado de la comunidad mágica porque el compromiso era la última oportunidad que le dieron para resarcirse.
Querían mantenerlo sumiso a través de ese matrimonio porque la gran mayoría de los brujos querían la paz con el resto de seres mágicos, pero para Astron, aquello solo era una oportunidad más para introducirse en el poder y poder manipular a su antojo.
La imagen del padre y la hija volvió a aparecer en su mente, en esa ocasión había pasado el tiempo.
Endora estaba embarazada, podía verse el pequeño bulto en su abdomen y la forma en que ella colocaba una mano sobre él de forma posesiva.
Astron se mostraba amenazante y se sentía orgulloso del valor de su hija al atreverse a enfrentarlo, pero a la vez se burlaba.
Él estaba muy seguro de ser más fuerte, superior, porque ella solo era una mujer inservible que el único provecho que podía obtener era las asociaciones que ganaba a través del matrimonio.
Comenzaron a luchar y, por un instante, Tala creyó que ese hombre mataría a su propia hija sin contemplaciones, pero ella se sobrepuso y lanzó un hechizo sobre él que lo hizo evaporarse como si nunca hubiera existido.
Esos recuerdos se sintieron reales, tanto, que para ese instante las arcadas trepaban por su garganta y si no fuera porque la fuerza del alfa la mantenía sujeta, habría perdido el conocimiento.
Cuando pensó que la soltaría y que eso era todo, la historia prosiguió. Ya no era el mismo hombre, cada vez era uno distinto, humanos en su mayoría y podía sentir la rabia que eso le provocaba. No quería ocupar cuerpos que él consideraba inferiores, era una degradación que solo conseguía enfurecerlo más, pero lo que más le impactó, fue ver a Emma de nuevo.
Estaba en mitad de una habitación y ese humo negro que ella ya conocía, se disolvió en el interior de su cuerpo y dio paso a una escena que había vivido en primera persona. Cuando los recuerdos finalizaron, Tala gritaba de dolor y de angustia al ver su ataque desde los ojos de otra persona.
El alfa la soltó y luchó por mantenerse en pie y no tropezarse al caminar hacia atrás como un pequeño cangrejo asustado.
Se apoyó en un mueble para no caerse mientras jadeaba para intentar que el oxígeno entrara a su cuerpo de forma regular.
—Ese último recuerdo fue un error, no debí mostrártelo. —La sonrisa que exhibía el alfa le indicó que mentía. Había disfrutado aterrorizándola y haciéndole saber que él y nadie más, era el culpable de que ella estuviera desfigurada—. Como ves, ambos de una forma o de otra, hemos sido traicionados por las personas a las que amamos. Yo nunca me volví un ser tan miserable como tú, pero ya me entiendes, el sentimiento de traición es el mismo. Por eso te doy la oportunidad de cambiar eso, si haces lo que te pido te mantendré a mi servicio. Puedo ser muy generoso con los que son leales a mí.
Tala intentó no saltar sobre él y arrancarle los ojos. Contenerse, fue una de las cosas más complicadas que hizo en su vida, casi tanto como marcharse de la manada y decir adiós a todo lo conocido.
Tomó aire varias veces para templar los nervios porque se percató de que Astron, ahora ya sabía quién era a detalle, esperaba una contestación de su parte.
—Fuiste tú el que me dañaste a través de Emma y me lo cuentas porque… No le veo el sentido. —Esperó que él completara la frase ya que no podía entender sus motivos.
Si tanto deseaba que matara a la bruja, le interesaba que siguiera pensando que la culpable era Emma para usar la venganza en su contra, pero algo le decía que ese no era su plan. Solo disfrutaba dañándola.
—Ah, claro, ahora quieres saber por qué no te oculté que fui yo el que te atacó. Es sencillo, omega, te metiste en mi camino y vi la oportunidad de dañar tanto a la bruja como a su hermano y la tomé. Es simple, solo fuiste un medio para un fin, como ahora, un efecto colateral. Aún tienes pesadillas con ese momento, ¿cierto? —siseó con una sonrisa y se acercó a ella con lentitud provocando que Tala recorriera la poca distancia que quedaba hasta chocar con la pared—. Y me encanta ser yo el que te provocó ese terror, no podía dejar que ella se llevara el mérito. Ahora que sabes de lo que soy capaz, quizá estés más dispuesta a ayudarme.
—¡Eres un ser rastrero y miserable! —gritó y él movió su mano quitándole importancia—. ¡Ellos son tu familia!
—Sí, sí, por supuesto, me han llamado cosas peores y estoy seguro de que merezco todos y cada uno de esos apelativos, pero no hablamos de mí, omega. Hablamos de cómo vas a matar a la bruja. No niegues que no has fantaseado con la idea porque sabes que no puedes mentirme.
No lo iba a negar. Por más que eso ahora le causara una pesadez enorme porque acababa de darse cuenta de que no le dio la oportunidad a Emma de hablar y explicarse, también sentía una vergüenza horrible porque lo que decía ese hombre era cierto. Cuando se despertaba con pesadillas, la rabia la hizo imaginarse muchas veces convirtiéndose en loba y arrancándole la garganta a la bruja.
—No puedo negarlo —pronunció con rabia—, pero gracias a ti y a tus recuerdos, ese sentimiento ha cambiado de persona. A quien deseo muerto es a ti y creo que eso no era lo que querías conseguir mostrándome quién eras.
El alfa comenzó a carcajearse y, antes de que pudiera evitarlo, la agarró del cuello y la alzó en el aire, asfixiándola.
—Ni tú ni tus amigos son rivales para mí y si no fuera por lo placentero que es tener a mi descendiente entre mis manos y hacerlo sufrir, estarían muertos. —Tala luchó por soltarse sin éxito y, cuando creyó que perdería el conocimiento por la falta de oxígeno, Astron la lanzó en el aire sin miramientos y la hizo rodar por el suelo—. Saber que tengo un descendiente que es un lobo me repugna, pero podría tolerarlo si tenerlo con vida me resulta ventajoso, pero la bruja, ella debe morir.
Tala se sostuvo la garganta mientras volvía a recuperar el oxígeno perdido. Intentó ponerse en pie, pero un tirón en la cadera se lo impidió, la caída la había golpeado bastante fuerte y dolía. Desde el suelo, con las rodillas apoyada con firmeza e intentando sostenerse de sus manos, lo miró con rabia.
—Ellos son tu familia y ¡los quieres dañar! Me das asco. ¿Te repugna tener un descendiente lobo? ¡Tú sí eres repugnante! ¿Acaso no estás usando a un lobo para tus planes? —Se arrepintió enseguida de su estallido de furia.
Al parecer, no había aprendido demasiado bien de la manipulación de Astrid.
—No me importa lo que sientas, omega. No eres nadie, si estás viva es porque vas a cumplir con lo que te pido. Matarás a la bruja y después…
—¡No lo haré! No pienso hacerlo porque yo no soy tú. No voy a dañar a alguien que es inocente y menos para ayudarte. ¡Tienes miedo de ella! —se burló—. La quieres muerta porque sabes que al igual que tu hija ella sí es rival para ti, pero sabes qué, disfrutaré cuando Emma busque a su hermano, porque lo buscará y cuando lo encuentre y sepa lo que has hecho, te destrozará.
El alfa apretó la mandíbula con rabia y Tala se estremeció. Quizá había perdido el control y ni siquiera tendría la oportunidad de despedirse de Ethan.
Pensó que la mataría, pero Astron se sobrepuso de su ataque verbal y volvió a esa actitud enfermiza de superioridad.
—Si tú te niegas, entonces, le diré a tu compañero. Ese tonto de mi descendiente como buen lobo se deja llevar por los sentimientos. Quizá me equivoqué, pero no lo creo. Pensé que por ese detestable amor que le tienes querrías evitarle el dolor de asesinar a su propia hermana. Sí, tal vez debí comenzar con él, si es capaz de renunciar a su lobo por ti, ¿qué no hará cuando le diga que voy a entregarte a mis hombres para que abusen de tu cuerpo hasta que no lo soportes más y mueras?
Astron pronunciaba cada palabra con una sonrisa que mostraba lo mucho que disfrutaba de su poder. Ninguna de las opciones que le ofrecía era válida, pero debía ganar tiempo.
Continuar con vida era primordial, al menos, hasta que consiguiera un plan de escape para Alaric y para Ethan. Ellos debían avisar a Emma y a Asher, era su única oportunidad si es que tenían alguna.
—No —replicó con rapidez—, déjame que lo piense. Solo un poco más, necesito hacerme a la idea. No te equivocaste al elegirme. Haré lo que sea necesario por Ethan.
—Eso pensaba —murmuró—. ¡Kailen! —gritó y con su magia destrabó el pomo para que la puerta pudiera abrirse. Unos segundos después, el hombre que la rescató en la montaña apareció tras ella. El alfa lo miró con aburrimiento y dijo—: Ya sabes, encárgate de la omega y de que disfrute del espectáculo. Ordena que golpeen tanto a su compañero y que no se detengan hasta que suplique piedad, pero no lo maten, por el momento.





Capítulo 12
Tala se sostuvo del brazo del brazo de Kailen en cuanto se lo ofreció. Apenas el alfa se fue, el hombre se acercó a ella con el semblante cargado de una preocupación que de verdad parecía genuina.
Tal vez deseaba creer que era así, su mente no se detenía ni un solo segundo. Intentaba buscar una forma de conseguir liberar a Alaric y a Ethan antes de que ese monstruo los destrozara, pero eso solo podría conseguirlo con algo de ayuda interna.
—¿Estás bien? —preguntó Kailen en cuanto estuvieron lo suficiente alejados para que nadie pudiera escucharlos.
Tala negó con la cabeza y no pudo evitar que las lágrimas nublaran su visión.
—¿Cómo podría estarlo? Cometí el peor error de mi vida al marcharme de mi manada y ahora arrastré en mi mala suerte a dos personas que no deberían estar aquí.
De pronto, Kailen miró a su alrededor como si buscara algo y unos pasos más adelante la empujó con demasiada brusquedad hacia el interior de una casa.
A Tala no le dio tiempo a quejarse o a preguntar qué ocurría. Kailen cerró la puerta con brusquedad y se encontró en medio de una sala que estaba poco iluminada. Sentada en una silla, se encontraba una mujer joven, muy bonita y sostenía a un bebé en sus brazos.
—¿Es ella? —cuestionó la mujer y Kailen asintió con la cabeza.
—Tala, te presento a mi compañera Marie y a mi hija, nuestra mayor razón para arriesgar nuestra vida con tal de hacer un cambio.
—Ho-Hola —pronunció algo turbada porque no comprendía el motivo de que la hubiera traído hasta allí.
Un movimiento al otro lado de la sala llamó su atención y vio a Irvin, el hombre se apoyaba en la pared de forma despreocupada y tenía en su mano un vaso de lo que parecía cerveza.
—Hola, Tala —la saludó y alzó el vaso en su dirección en forma de bienvenida.
Quizá su expresión mostraba sin palabras lo aturdida que se sentía y Kailen se apresuró a explicarle.
—Te preguntarás por qué te traje a mi casa, la verdad es que Irvin y yo intentamos pensar en algún lugar en que pudiéramos tener privacidad y llegamos a la conclusión de que este sería el mejor. Si alguien nos ve entrar o salir, siempre puedo decir que mi compañera me necesitaba y no me quedó otro remedio que traerte. Aunque habría preferido mantenerla al margen, pero no se puede cambiar lo hecho —gruñó sus últimas palabras y miró a Marie con tanto cariño y preocupación que se le anudó el estómago cuando le recordó a la forma en que Ethan la veía.
—No puedes dejarme al margen, esto es tan importante para mí como para ti, lo hacemos por nuestra hija. Ninguno de nosotros queremos que crezca en una manada donde no tendrá derecho de escoger su propia vida. —Tala miró a ambos, a la vez que su cuerpo casi temblaba de anticipación.
La diosa la había escuchado, si aquella reunión era lo que esperaba, quizá los ayudarían. Sin poder contenerse, dio un paso al frente y dijo:
—Me trajiste aquí porque van a ayudarnos a escapar, ¿cierto?
La mujer miró al suelo como si no quisiera responder y Kailen e Irvin parecieron un poco avergonzados. Fue Irvin el que rompió el silencio.
—Sí y no, Tala, es más complicado que eso.
—Explícame entonces, porque, si te soy sincera, no comprendo lo que está pasando —insistió.
Observó a ambos hombres con toda su atención porque en sus gestos se reflejaba que de verdad estaban muy tensos y la razón de llevarla hasta allí era importante. Vio como Irvin se acercó a la mesa y de ella recogió un mapa que abrió.
Señaló un punto en él y la miró como si hubiera esperado toda la vida para esa conversación.
—Llevamos mucho tiempo planeando esto y creemos que la llegada de tu compañero es la señal que necesitábamos —dijo Irvin. Tala iba a negar de nuevo que Ethan no era su mate, pero tras verlo renunciar a su lobo por ella, comenzaba a tener la esperanza de que eso fuera posible. Así que decidió dejar que Irvin lo creyera—. Ahora mismo es imposible escapar, pero cuando el alfa se enferma, son días tensos porque los guardias se empeñan en infundir miedo para que ninguno escape, pero nos percatamos de que es cuando son más vulnerables. —Volvió a señalar el mapa y murmuró—: En especial este punto.
—Espera, Irvin, ella no sabe lo que ocurre. —Kailen se dirigió a Tala, la agarró con cuidado del brazo, casi con reverencia, y la acercó a una silla junto a su compañera—. Siéntate, estarás más cómoda. Se ve que todavía te duelen los golpes.
—Hijo de puta —bramó Irvin—. ¡¿Dejaste que el alfa la golpeara?! ¡Ella es nuestra oportunidad de cambiar todo!
Jamás habría pensado escuchar de alguien esas palabras dirigidas a ella y no iba a negar que sentirse una parte importante de algo, le gustó.
—¡¿Qué querías que hiciera?! Si intervenía todo lo que planeamos se estropearía, ellos nos necesitan dentro de los hombre de confianza del alfa o no podremos hacer mucho para ayudarlos a escapar.
—Discutiendo no van a solucionar nada —interrumpió Marie—. Les recuerdo que no tenemos demasiado tiempo y que es peligroso que noten su ausencia y los encuentren a todos aquí.
—Tienes razón —murmuró Kailen—. Tala, tienes que saber que no somos vuestros enemigos. Queremos ayudarlos a escapar, pero también necesitamos que nos ayuden porque en el momento en que se marchen, el alfa sabrá que lo han traicionado y la situación se pondrá muy fea.
—Nosotros los salvamos y ustedes nos salvan a nosotros —finalizó Irvin—. ¿Estás dispuesta?
Tala estaba dispuesta a lo que fuera que les diera la libertad y si ella lograba no quedarse atrás como mártir, era una idea mucho mejor que cualquiera que su loca cabeza hubiera ideado hasta el momento.
—Dispuesta estoy —pronunció con calma—, pero no sé cómo sería posible. ¿En qué podemos servirles de ayuda? Solo somos tres, yo soy una omega sin loba y, mi compañero y Alaric, gracias al alfa tampoco tienen.
Decir en voz alta que Ethan era su compañero le provocó una opresión en el pecho. No era una mala sensación, era como si algo interno se regocijara con la idea de reconocerlo.
—No son solo tres, detrás de ustedes hay una manada que seguirá a su alfa, que debe estar buscando a tu compañero, tú eres su Luna. Si consiguen escapar y pedir ayuda, podrán venir a rescatarnos. Nosotros y todos los miembros de la manada que han sido oprimidos lucharán junto a ustedes. ¿Comprendes? Son nuestra salvación. Todos salimos ganando con esto.
Tala tragó el nudo en la garganta. Si les decía que Ethan había mentido al decir que era el alfa de Silvershade y que ella no era Luna de ninguna manada los dejarían a su suerte, pero esos hombres le habían salvado la vida y de verdad se veían desesperados.
No era de extrañar, ella había visto de primera mano lo que Astron era capaz de hacer en su propia manada y, si existía una persona capaz de detenerlo, no era otra que Emma.
El pensamiento se iluminó en su mente como un foco tan brillante que le impedía mirar hacia otro lado.
—Por eso él la quiere muerta —musitó—. Ella es la única capaz de acabar con él.
—¿Ella? —preguntaron al unísono sus tres acompañantes y Tala asintió.
Después, estiró las piernas y señaló las cicatrices de quemaduras que cubrían gran parte de su cuerpo.
—Esto que ven aquí me lo hizo vuestro alfa.
—Pero… Tala —la interrumpió Irvin—. Eso ya lo tenías el día en que te rescatamos.
—Nunca dije que él me lo hiciera en esta manada ni tampoco que ocupara el mismo cuerpo.
El silencio cayó entre ellos y observó la forma en que se miraban unos a otro sin comprender nada.
Aquello iba a ser difícil de explicar, pero les debía a esos hombres la vida. Tenía que hacerles saber que no se enfrentaban solo a la fuerza de un alfa y de sus guardias, era mucho más, ese ser era poderoso.
—No… No entiendo —balbuceó Irvin, pero Kailen la miró con una intensidad y una resolución que le hizo saber que él no era tan ajeno a la naturaleza del alfa.
—Él no es como nosotros, ¿verdad? O al menos, dejó de serlo hace mucho tiempo. Sabía que el nombre de tu manada me resultaba conocido.
—¿De qué estás hablando, Kailen? —Irvin se acercó a su amigo con curiosidad y a la vez sin poder ocultar la preocupación.
—Yo era apenas un niño, pero mi padre fue el anterior beta de la manada y era muy cercano al alfa. Quería ser como él, así que siempre que podía escuchaba a escondidas sus conversaciones. Recuerdo que una noche, mi padre le dijo a mi madre que estaba muy preocupado porque al alfa no le quedaba mucho tiempo de vida y no teníamos un heredero que ocupara su lugar.
»Le contó que ese día habían recibido una visita, era una mujer que venía de la manada Silvershade. No era extraño porque en ese tiempo tu manada era una de las más fuertes y, aunque éramos aliados, el alfa siempre quiso ocupar ese lugar. Traicionar esa alianza era una sentencia para nosotros, pero algo cambió después de esa visita.
Tala lo escuchó con atención y comenzó a atar cabos.
—¿Esa mujer no se llamaría Isobel? —Kailen negó con la cabeza como si no lo recordara y ella no pudo evitar preguntar—. ¿Cuántos años tienes? Si es lo que imagino, eso fue hace mucho tiempo.
La risa de Kailen resonó en la sala y por una vez, su expresión no fue huraña.
—Más años que tú, seguro, pero lo viejo que soy no es lo importante, ¿no? Lo importante es lo que vamos a hacer con la información que este viejo tiene. Sé que me conservo bien, son las ventajas de tener a la compañera destinada que la diosa me dio a mi lado. A ti te ocurrirá lo mismo, Tala.
Quiso decirle que eso de tener un compañero destinado estaba aún por ver, pero en aquel momento no tenía importancia si no lograban escapar.
—Creo que esa mujer podría ser Isobel, fue la Luna de nuestra manada por poco tiempo, pero eso ocurrió después de la maldición de Endora. Si me dijeras qué cambió tras aquella visita, tal vez podría llegar a una conclusión. —Todos fijaron su mirada en ella y sabía que se preguntaban sobre la maldición que acababa de mencionar.
Para el resto de los clanes, su manada desapareció sin dejar rastro y reapareció de la nada.
—Bueno, era muy pequeño, pero aún tengo recuerdos de aquella conversación. Mi padre le contó a mi madre que esa mujer había venido a pedir ayuda porque el alfa de su manada estaba bajo la influencia de una poderosa bruja y que todos las manadas de lobos estaríamos en peligro si no la deteníamos.
»No supe mucho más, mi padre descubrió que escuchaba y me hizo salir, pero después de eso, él, en su posición de beta, comenzó a recibir a alfas de otras manadas. En ese momento no supe qué planeaban, pero no pasó mucho tiempo cuando se anunció que habría una batalla. Todos los hombres con capacidad para luchar marcharon para un ataque sorpresa en contra de tu manada y así liberarlos de la bruja.
»Mi padre murió en aquella lucha, perdimos, pero después de ese suceso, todo cambió. Tu manada desapareció como si nunca hubiera existido y nuestro alfa pasó de estar muriendo, a recuperarse y ser mucho más fuerte y cruel. El único descanso que tenemos, es cuando la enfermedad regresa y durante algunos días permanece incapacitado, pero el beta siempre se asegura de que nadie aproveche para atacarlo en su momento más vulnerable. Muchos lo han intentado y han muerto en el intento.
Que el padre de Kailen hubiera muerto en aquella lucha le hacía temer decirles la verdad, ella sabía muy bien el rencor que tenían los lobos hacia la comunidad mágica. Hasta saber la verdad, ella tuvo mucho rencor hacia Emma, pero no le quedaba otra opción.
Si iban a salir de allí, tenía que explicarles que su manada no estaban en esos momentos en las mejores condiciones para enfrentar a la suya, pero también debían saber que contaban con alguien que podía hacer la diferencia y tornar todo a su favor.
Claro… Si Emma aceptaba.
—Ahora les contaré una historia que aclarará todo y después, espero que decidan que aún quieren ayudarnos a escapar.





Capítulo 13
Aquel tónico que el alfa le obligó a beber era diferente al del día anterior.
Lo notaba, incluso tenía frío, algo que no sintió desde su transformación en lycan. Daba gracias a que les habían dado ropa con que cubrirse, pero el torso debían tenerlo al descubierto para que nada amortiguara los golpes.
Quizá se debía a que era la segunda dosis y su lobo en lugar de parecer dormido, se había esfumado como si nunca hubiera existido. No iba a negar que estaba muy preocupado, pero continuaba pensando que había tomado la decisión correcta. Tala era su prioridad y mantenerla a salvo era todo lo que importaba.
Aunque no tenía la menor idea de cómo iba a lograr hacerlo sintiéndose tan débil.
—¿Estás bien? —escuchó el susurró de Alaric a su lado.
Su amigo no parecía debilitado, al contrario, se dio cuenta de que el beta intentaba disimular su fuerza, pero había momentos en que se olvidaba y apartaba las piedras enormes como si no le costara el mínimo esfuerzo.
—No tan bien como tú, por lo que veo —murmuró y Alaric miró de reojo a los guardias.
—Fingí que lo tomaba —susurró y Ethan lo miró con sorpresa—. ¿Qué? ¿Piensas que llegué a ser la mano derecha de Asher siendo estúpido? Eso te lo dejo a ti que te dejas llevar por tus emociones y no piensas en las consecuencias.
—Iban a matar a Tala, ¡¿qué querías que hiciera?! —El sonido de un látigo chasqueando en el aire resonó y no le dio tiempo a apartarse cuando le golpeó la espalda.
Ethan cayó de rodillas, adolorido y con el grito atascado en su garganta. Aquello también dolía mucho más que el día anterior y no pudo evitar sentir miedo.
—¡Dejen de hablar! —gritó uno de los guardias—. No están aquí por las vistas, ¡trabajen, esclavos!
—Le voy a arrancar la garganta —escuchó que decía Alaric y se acercó a tenderle la mano y ayudarlo a levantarse.
—Qué humillante es necesitar que tú me levantes, espero que cuando salgamos de aquí finjas demencia y no me lo estés recordando toda la vida.
—Eso si salimos.
—¡A trabajar! —volvió a gritar el guardia y, cuando fue a dar un nuevo latigazo, el golpe nunca llegó.
Ethan cerró los ojos a la espera de recibir dolor pero, al no notar nada, miró hacia el guardia y se encontró con que el alfa le sostenía la mano para detenerlo.
—No le des con tanta fuerza, no lo queremos muerto y ahora es solo un humano. ¿Te gusta la sensación de ser débil? —se burló el alfa, pero su aspecto era diferente al del hombre que en la mañana amenazó a su compañera. Se veía agotado.
Era como si en un par de horas se hubiera enfermado y lucía una ojeras profundas y un aspecto cetrino. Si no hubiera tantos guardias, incluso con la debilidad que sentía podía romperle el cuello.
Ethan se irguió en toda su altura y miró al alfa.
—¿Te gusta a ti? No te ves mejor que yo. —Alaric le dio un codazo suave como para llamar su atención y apretó la mandíbula—. ¿Qué? No estoy diciendo nada que no sea evidente.
Los ojos del alfa pasaron de tener el brillo tan característico de la burla a verse fríos y sin vida.
—No te confundas, esclavo, mi debilidad es temporal y la tuya es para siempre. ¿Mereció la pena?
—¿Recordarte que no eres tan fuerte como piensas? Sí, siempre —se burló y Alaric soltó una maldición.
Puede que no estuviera actuando de la forma más inteligente, pero odiaba a ese hombre con todas sus fuerzas y era incapaz de callarse.
El alfa no tuvo la reacción que esperaba, comenzó a reírse.
—Mi padre era como tú —murmuró el alfa.
Escuchó que Alaric le pedía que guardara silencio en un susurro, pero era una lección que aún se le dificultaba.
—Entonces seguro fue un gran padre, qué triste que no heredaste nada de él.
—¡Era débil! Irreverente y pensaba que nadie podría con él, confiaba demasiado en sus habilidades, por eso lo maté. Me encantará proporcionarte el mismo destino, ya asesiné a tu lobo, el próximo serás tú.
—No siempre podrás hacerme beber tu asqueroso tónico, alfa —gruñó—. Y cuando recupere mis fuerzas tú…
—Además de débil eres tonto —se mofó—. ¿Acaso no escuchas? Tu lobo no va a regresar, lo que te di era permanente y si me matas como intentas presumir, no habrá nadie en este mundo que te lo pueda devolver. Si quieres recuperarlo, sería bueno que hables con tu compañera y le digas que haga lo que le pido y quizá así pueda tener buena voluntad hacia ti.
—¡No metas a Tala en esto! —El alfa le dio la espalda terminando con ello la conversación, pero antes de alejarse, lo miró de reojo y su sonrisa no presagió nada bueno.
—Ya está metida, lo estuvo desde que cometiste el error de venir hasta aquí. Deberías pensar en quedarte solo, no eres tan diferente a mí. Si fueras inteligente serías mi aliado y no mi enemigo, los hombres como nosotros no nacimos para estar en pareja. Las mujeres solo nos sirven para perpetuar el linaje.
—¡Nunca seré como tú y menos me uniré a ti! —gritó—. Tala no hará nada de lo que le pidas, pierdes tu tiempo. Puedes torturarme cuanto quieras, no conseguirás que ella acepte nada de ti de esa forma.
—¿Piensas que hago esto para que ella sienta el deseo de salvarte? —El alfa negó con la cabeza y lo miró como si pensara que él era estúpido—. La conozco mejor que nadie, sé el rencor que siente y también sobre su sed de venganza. Ella quiere que todos sufran por lo que le han hecho, incluido tú. Tenerte aquí, solo es mi manera de que entienda que los que la dañan pueden sufrir un castigo y que podrá tener una manada que la respalde. Es lo único que siempre deseó. ¿Piensas que sufre por ti? Qué equivocado estás, te aborrece.
—No lo escuches, Ethan —dijo Alaric—. Solo lo hace para enfrentarnos.
El alfa desvió su mirada de él hacia su amigo y el beta emitió un jadeo entrecortado cuando su cuerpo se tensó como si el alfa le estuviera haciendo algo desde la distancia.
—Todos tenemos secretos, lobo —respondió y Alaric comenzó a toser en busca de aire—. ¿Ya le dijiste a tu alfa que estás enamorado de su Luna? No, ¿verdad? Has preferido huir con la excusa de ayudar al hermano de tu amada porque quieres que ella te vea como un héroe, pero nunca te atreverás a decírselo y ella jamás te verá como otra cosa que su amigo. Deberías estar aquí, sirviéndome. Yo te proporcionaré una compañera, o varias, si me das tu lealtad.
—Eso no es cierto —gruñó el beta, pero Ethan vio lo mucho que le afectó esas palabras.
—Sí, claro, seguro me equivoco. Piénsalo, la omega desea verte muerto porque solo le has provocado daño, no eres bueno para ella, pero puedes ser bueno para mí. —Señaló a Ethan y después se dirigió al beta—. Y a ti nunca te amarán, siempre serás la segunda opción. Tic tac, el tiempo corre y tendrán que decidir.
El alfa dio por terminada la conversación y se alejó pero, sus palabras, quedaron muy presentes en ellos. Ese hombre sabía qué hilos mover en el interior de las personas para manipularlos.
◆◆◆
 
El día transcurrió como si cada hora estuviera envuelta en una bruma escalofriante. Tala aún continuaba procesando la conversación con Kailen. Se sentía una marioneta del destino que sin importar las decisiones que tomaba todo la llevaría al mismo punto.
Quiso alejarse de su manada sin enfrentar a las personas que la dañaron, ahora tenía que regresar y no solo eso, deseaba hacerlo porque cualquier cosa era mejor que aquel infierno.
Quiso vengarse de la persona que la desfiguró y fue a parar a la manada del verdadero culpable.
Deseó alejarse del hombre que amaba y estaba allí, frente a él, observando cómo lo obligaban a trabajar hasta la extenuación mientras se divertían golpeándolo. Al menos, el alfa parecía haber cambiado de opinión y le dio órdenes a sus hombres para ser más suaves porque, cada vez que alguno de los guardias quería azotarlo con más rudeza, el beta intercedía y detenía el castigo.
Kailen y ella se mantuvieron en silencio después de aquella conversación, casi todo estaba dicho. Al menos lo que ella creyó imprescindible que supieran, pero se guardó algunas cosas que pensó que no sería conveniente.
Como el parentesco de Ethan con Emma, o que después de que el alfa le mostrara su pasado sabía que eran familia.
Los había dejado en shock al contarles la historia. Si en las últimas semanas después de su ataque hubiera permanecido atenta, tal vez se habría enterado de más información y podría ser más útil.
Ahora comprendía por qué Asher se unió a Emma a pesar de lo ocurrido y por qué ella insistía en hablarle. Debía sentirse muy culpable y no le dio la oportunidad de explicarse.
Tampoco se la dio a Ethan.
¿Y si detrás de todo lo ocurrido había más y ella no se molestó en escucharlos? La culpa no la dejaba pensar con claridad.
—Has estado muy callada hoy —la voz de Kailen la sacó de sus pensamientos. Ni siquiera se había percatado de que habían comenzado a caminar y se encontraban de nuevo en la misma casa que la noche anterior—. Yo no estoy mejor, me cuesta creer que hayamos sido engañados de esa manera —susurró y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los escuchara—. Entra.
Tala obedeció y entró a la casa. Aún no habían traído a Alaric y a Ethan y lo agradecía. No tenía la menor idea de cómo afrontar la conversación que tenían que mantener y necesitaba un poco de tiempo a solas.
En cuanto estuvieron en el interior, Tala no esperó a que Kailen cerrara la puerta. Lo hizo ella y se decidió a enfrentarlo.
—¿Nos ayudarás? —la pregunta no pareció sorprenderlo, la esperaba.
El hombre se frotó la barba con una mano y suspiró, cansado.
—Quiero hacerlo, pero tu compañero no es el alfa de tu manada, ni tú eres su Luna. No van a poder hacer nada por nosotros y por más que de verdad quiera hacer lo correcto, es muy arriesgado. No deseo que mi hija crezca en un lugar así, pero si los ayudo me arriesgo a que ni siquiera tenga la oportunidad de hacerlo de vivir. Debo proteger a mi familia. —Vio la intención de Kailen de marcharse, pero lo sujetó del brazo.
—Escúchame, por favor.
—No insistas, lo he pensado mucho. No puedo arriesgarme, ni arriesgar a la manada a sufrir la ira del alfa si no tengo la certeza de que habrá muertos, pero cada vida merecerá la pena porque vamos a ser libres. No es una decisión que pueda tomar solo por lo que yo quiera hacer.
La antigua Tala, la mujer que era antes de llegar allí, de casi morir en la montaña y de darse cuenta de que la libertad que soñó no era como esperaba, habría agachado la cabeza, dado un paso atrás y aceptado ese no, pero esa ya no era ella.
—Insisto porque hay algo que no les conté, no quería que miraran a Ethan de forma diferente. Puede que él no sea el alfa de la manada, pero es el hermano de su Luna, la bruja de la que te hablé y sé que ella hará lo que sea por salvarlo. Eso incluye que en cuanto se dé cuenta de que él no regresa, lo buscará y cuando lo encuentre… Los matará a todos por no ayudarnos.
Kailen la miró como si quisiera entrar en sus pensamientos de la misma forma que el alfa lo hacía, para su suerte, él no tenía ese poder porque estaba mintiendo. Sí, sabía que Emma haría cualquier cosa por Ethan, pero no sabía si tenía la capacidad de encontrarlos y menos de asesinarlos a todos como venganza.
Si pensaba en el día de su ataque podría decir que sí, pero cada vez estaba más segura de que esa Emma no era la real. La bruja que ella conocía era la que lloraba arrodillada junto a su hermano sin importarle exponerse con tal de salvarlo.
Emma no tenía maldad.
—Estás mintiendo —murmuró Kailen y Tala esbozó una sonrisa.
—Tal vez esté mintiendo, o puede que esté diciendo la verdad. Si estoy mintiendo está bien, permite que el alfa acabe con nosotros y sigan pudriéndose en esta manada, pero si lo que digo es real, Emma vendrá y se arrepentirán de no habernos ayudado.
—No vas a hacerme cambiar de opinión —dijo, pero su voz ya no se escuchó tan segura.
—Está bien, ya decidiste, pero antes de que te marches te diré algo en lo que quiero que pienses. ¿Por qué querría tu alfa que yo la matara? Solo soy una omega sin poder. —Kailen no contestó a su pregunta y ella tampoco le dio la opción de responder porque prosiguió—. Te lo diré, porque él no tiene la fuerza necesaria para hacerlo. Ya se enfrentó con ella y no logró lo que quería. Cuando lo hizo era mucho menos poderosa y el alfa lo sabe. La única opción que tiene es que la ataque alguien en la que Emma podría confiar porque nunca esperaría un ataque.
—Entiende, Tala. Que ella pueda vencerlo y acabar con esto no significa que lo hará. ¿Por qué lo haría? Es de la misma calaña, al final, tu manada y la mía estarán sentenciadas de la misma forma.
—Te equivocas, eso no pasará y cuando nos escapemos de aquí, porque lo haremos, me aseguraré de decirle que no quisieron ayudarnos.
Kailen la miró como si no la reconociera y lo comprendía. Por dentro, temblaba, pero la rabia con la que hablaba no parecía ser algo propio de ella. Quizá, la maldad de aquel lugar, se estaba impregnando en su interior.
—¿Me amenazas? —Tala negó con la cabeza—. Sabes que puedo decirle al alfa…
—No hablarás —lo interrumpió—. No después de haberme llevado a tu casa, con tu familia y haberme contado tus planes. Toda esa información está aquí. —Se tocó la sien con un dedo y sonrió—. ¿Piensas que el alfa no podrá llegar a esa información si le haces sospechar? Si no quieres ayudarnos, tampoco te meterás en lo que hagamos y esto es solo una advertencia no una amenaza.
Se miraron por lo que parecieron varios minutos. Tala no bajó la mirada en ningún momento y se mantuvo firme, aguantando la respiración como si la entrada de oxígeno la fuera a debilitar.
Para su suerte, la puerta se abrió y empujaron a Ethan y a Alaric al interior. Ambos se veían cansados, pero cuando fue a acercarse a ellos para asegurarse de que estaban bien, los dos pasaron de largo sin mirarla y se encerraron en las habitaciones.





Capítulo 14
Ethan podía morir de hambre, pero no quería salir de la habitación porque no era capaz de mirar a Tala a los ojos sin hacer algo impulsivo y decir cosas de las que después se arrepentiría.
Alaric le repitió varias veces que no se dejara manipular por el alfa, pero su amigo había sido el primero en encerrarse en sí mismo cuando ese hombre comenzó a mencionar a Emma.
No había duda de que el alfa sabía manipular e infligir dolor, que tomaba la información y la retorcía a su antojo hasta hacerlos sangrar, pero esa información solo podría haberla conseguido si alguien cercano a ellos se la contaba. Y si ellos nunca hablaron, la única que quedaba en esa ecuación era Tala.
De alguna forma, ella llegó a saber antes de marcharse de la manada sobre los sentimientos de Alaric hacia Emma. Tala siempre fue muy observadora y quizá los estuvo vigilando sin que se dieran cuenta. Era la única explicación.
Su compañera se había cargado de tanto rencor que no tuvo reparos en contarle al alfa todo cuanto sabía de ellos. Le habló de Emma, de Asher, de Alaric y también le habló del odio que tenía hacia él. Lo más probable era que le hubiese contado toda la información que tenía sobre la manada y hasta sus puntos débiles.
Pero ¿con qué fin? Seguro que no era para algo bueno.
El alfa sabía de su hermana y él había visto demasiadas reacciones de los lobos hacia las brujas como para tener una idea de que ese psicópata no pretendía hacer una fiesta en su honor.
¿Y si todo lo ocurrido en la mañana solo fue un teatro para obligarlo a beber aquel tónico que lo dejó indefenso y sin su lobo? Tal vez Tala nunca estuvo en peligro y aquello solo era un paripé muy bien montado para engañarlos.
Ethan sentía que estaban jugando con su mente y que acabaría por volverse loco con tantas dudas que no podía resolver. Necesitaba hablar con Alaric y que lo aconsejara, quizá ponerlo en palabras y una segunda opinión lo ayudaba a aclararse.
Pero, cuando salió de la habitación decidido a hablar con su amigo, a la que encontró detrás de la puerta fue a Tala.
Su compañera enlazaba una mano con la otra y parecía llevar un buen rato allí debatiéndose entre entrar o no. Estaba nerviosa y se mostraba tan tensa que Ethan sintió el impulso de abrazarla, pero en lugar de hacerlo dio un paso atrás.
—Ethan —Tala pronunció su nombre con un jadeo de sorpresa y él se maldijo por amarla a pesar de que para ella el vínculo no significaba nada.
No lo veía como a su compañero, para ella no era más que el enemigo.
Había cometido muchos errores, pero provocar que los mantuvieran presos, que los golpearan y poner en peligro a su propia manada solo por un deseo de venganza, eran palabras mayores.
Aun así, si se confirmaba que lo que pensaba era real, él no se veía capaz de dañarla.
—Ahora no, Tala, quiero hablar con Alaric. —Ella intentó ponerse en medio de la puerta para insistir y no dejarlo pasar, pero la apartó.
—Está en el baño y no parece tener intención de salir pronto. —Tala le sujetó el antebrazo con una caricia y de nuevo se maldijo. Solo con ese toque y con su cercanía, ella era capaz de hacerlo renunciar a cualquier idea y no podía permitírselo. Debía tener la mente clara y no con pensamientos sobre lo mucho que deseaba besarla hasta arrancarle toda la verdad—. Por favor, ¿podemos hablar? Sé que han pasado un día horrible, pero tengo información.
—Información —gruñó Ethan y le apartó la mano del brazo con demasiada rudeza—. Casi me olvido de que te encanta regalar información.
Tala miró, confusa hacía su propia mano que había quedado en el aire y después a él, pero se recompuso con rapidez y de nuevo usó esa máscara imperturbable que no dejaba entrever lo que sentía.
—Creo que en la situación en la que estamos tener información sobre el enemigo es importante. Debemos mantenernos unidos y…
—Sabes qué, si Alaric no sale del baño, lo sacaré a la fuerza. —Ethan la dejó con la palabra en la boca.
No quería continuar escuchándola hasta que no aclarara su mente porque en ese momento sus sentimientos le harían creerse cualquier mentira que soltara.
Sin pensarlo más se dirigió al baño, abrió la puerta sin llamar y cerró tras él.
◆◆◆
 
Tala escuchó el grito de Alaric pocos segundos después de que Ethan huyera de ella.
—¡Fuera de aquí! No necesito que me enjabones, pervertido.
—Pero bien que querías enjabonarme a mí ayer.
Negó con la cabeza al escucharlos, seguro comenzarían a discutir como siempre.
Estaba claro que Ethan quería poner distancia entre ellos o no habría huido de esa forma y menos para meterse en un baño que sabía que estaba ocupado. Tuvo el impulso de acercarse e intentar escuchar cuando sus voces se hicieron susurros, pero al final retrocedió y se alejó de la puerta.
Intentó centrarse en preparar la cena mientras pensaba en una forma de contarles todo lo que sabía sin que Ethan enloqueciera al saber que el alfa quería muerta a su hermana. Sobre todo, quería encontrar las palabras correctas para explicarle que ese monstruo que los torturaba, por más extraño que pareciera, era el padre de Endora.
En algún momento, terminó de preparar la comida y ninguno de ellos salió del baño. Se sirvió y se sentó a esperar.
Tala intentaba llevarse la comida a la boca y tragar a pesar de que los nervios le quitaban el hambre, cuando Alaric salió, esperó por ver salir a Ethan detrás, pero él aún permaneció en el interior.
Tal vez enfrentar al beta primero sería lo mejor, él siempre fue comprensivo y cuando necesitó que alguien la escuchara estuvo ahí, pero parecía igual de distante que Ethan.
Lo vio moverse por la cocina y acercarse a lo que ella había preparado, pero en lugar de servirse y sentarse junto a ella a cenar, lo hizo a un lado como si fuera tóxico.
—¿No quieres comer? —preguntó, ingenua—. Te entiendo, a mí estos nervios también me quitan el hambre, pero necesitamos alimentarnos si queremos estar fuertes para poder huir.
La mirada cínica que Alaric le lanzó la dejó conmocionada y más cuando dijo:
—No me apetece que me envenenen, prefiero prepararme algo yo mismo. Tal vez me siente mal, pero moriré por mi propia mano y no por la tuya.
—Yo lo estoy comiendo, ¿crees que nos están dando comida en mal estado? —Tala dejó el plato a un lado y lo miró con aprehensión—. Ya casi me lo comí todo.
—Deja de hacerte la inocente y habla de una vez —gruñó y se acercó a ella como un cazador a su presa.
—Eso intenté hacer desde que llegaron —objetó—, pero no me lo han permitido.
Tala ignoró la expresión de enfado del beta, podía comprender que estuviera irascible con todo lo que estaba ocurriendo, pero esperaba que el plan que tenía pensado lo hiciera tener esperanzas.
—¡Habla ahora, nadie te lo impide! —bramó y se detuvo en mitad de la sala como si quisiera evitar acercarse a ella y dañarla.
¿Por qué la miraba de esa forma? Tal vez apartarse y no escuchar su conversación con Ethan había sido mala idea. Si lo hubiera hecho, ahora quizá sabría por qué la miraba como si ella fuera alguna especie de objeto peligroso e inflamable.
Su instinto debió avisarle de que estaba en peligro, pero lo desechó porque Tala no podía concebir que eso fuera cierto por más que la mirada de Alaric provocara que se le erizara la piel de miedo.
Apartó esa sensación y se puso de pie para acercarse a él, miró a la puerta del baño todavía cerrada y después al beta. No quería que Ethan se enterara de lo que iba a decir, al menos no de esa forma tan abrupta.
—Les explicaré con más detalles cuando estemos todos aquí, pero ahora debes saber lo más importante porque necesito que me ayudes a calmar a Ethan para que no haga ninguna locura cuando se entere. Sé lo que el alfa quiere. —Alaric se mantuvo en silencio, los ojos le brillaban como si su lobo quisiera escapar y pensó que esa rabia se debía a la sola mención del alfa—. Él quiere que yo mate a Emma.
Tala no pudo hacer nada, ni siquiera explicarle los motivos por los que el alfa sabía de Emma porque, antes de poder continuar, Alaric se transformó en lobo, la tiró al suelo y se colocó sobre ella cegado por la ira.
Quizá gritó o puede que solo lo hubiera hecho en su mente porque antes de llegar a hacerlo, sintió los afilados colmillos rozar su garganta. Un solo movimiento y le desgarraría el cuello.
El enorme lobo gris se cernía sobre ella y mostraba sus fauces mientras gruñía de forma amenazadora.
Sintió como las garras se le clavaban en los hombros y la apretaban contra el suelo para evitar cualquier intento de escapar.
Paralizada por el miedo, miró al lobo a los ojos e intentó pedirle que se detuviera, pero ninguna palabra escapó de su garganta.
Alaric gruñó cuando intentó moverse y acercó el hocico al rostro hasta hacerla temblar.
—Un solo movimiento y también tendrás desfigurada tu bonita cara —le dijo.
Quizá rezarle a la diosa que le concediera una transformación milagrosa habría sido más productivo que mostrar lo aterrada que estaba, pero, desde su ataque en la montaña, había quedado muy claro que ella era incapaz de transformarse así fuera para salvar su propia vida. 
—A-Alaric soy yo, por favor, escúchame —intentó pronunciar a la vez que le castañeaban los dientes, pero el sonido de su voz en lugar de hacerlo entrar en razón provocó que gruñera con más fuerza.
Sus ojos brillaban con furia y la destinataria de ella no era otra que Tala.
—Antes de que mates a Emma te despedazaré —pronunció Alaric con su voz de lobo y supo que no mentía.
Él quería matarla, no sabía a qué se debía el cambio de actitud, pero no le daría la opción de hablar y explicarse.
Cerró los ojos para no ver el momento exacto en que se decidiera a atacar, pero la puerta del baño dio un portazo y cuando los volvió a abrir, Ethan había empujado al lobo y se encontraba frente a ella cubriéndola con su cuerpo.
—¡¿Qué cojones haces, Alaric?! —gritó y Tala aprovechó para ponerse de pie
El beta no parecía verse intimidado por Ethan y tampoco parecía tener intención de detenerse.
—Quítate de mi camino, no puedes impedirlo, ya no tienes lobo y es gracias a esa traidora. —Tala jadeó al escuchar aquellas palabras tan crueles, pero Ethan no se movió de su posición. Él continuaba cubriéndola con su cuerpo sin importarle su bienestar.
—No soy una traidora —intentó defenderse, pero eso solo provocó que el lobo se acercara amenazante y que Ethan la empujara de nuevo detrás de él.
—Será mejor que te calmes y entres en razón, a la que intentas atacar es a mi compañera así que más te vale que me mates a mí primero porque, si no es así, no voy a descansar hasta que acabe contigo.
Tala no podía negar que, verlo defenderla de esa forma a pesar de no tener a su lobo, le hacía pensar que tal vez, si Alaric no terminaba de perder la razón y los mataba, podrían darse la oportunidad de hablar y solucionarlo. Ella parecía importarle lo suficiente como para ponerse en peligro por protegerla y eso no era lo primero que había hecho desde que llegó a la manada.
Sí, ella debía dejar su orgullo a un lado y hablar con él, pero antes debía impedir que el lobo los tomara de cena.
Sin pensarlo, se colocó junto a Ethan. Lucharía a su lado.
—Decide a quien atacarás primero, porque él también es mi compañero y tampoco pienso permitir que lo dañes —dijo con seguridad y, a pesar de la situación, admitir en voz alta lo que sabía desde hacía mucho tiempo fue esclarecedor.
—Es una manipuladora —masculló Alaric y miró a Ethan—. ¿Ahora es tu compañero? Cuando necesitas que te defienda no lo niegas. ¡Dile que quieres matar a su hermana!
Ethan miró de uno a otro, aturdido y se llevó las manos a la cabeza como si luchara. Quería transformarse, pero era imposible.
—Matar a mi hermana —murmuró como si quisiera digerir la información que acababa de escuchar.
—No, no es así. Si dejaran de discutir podría explicarles. Intentaba hacerlo cuando me atacaste, por favor, deben permitir que les cuente todo lo que sé.
—Yo creo que no, ya has hecho más que suficiente. Tu compañero se ha dado cuenta de todo, me lo ha contado.
—¡Basta ya! —Ethan usó su voz de alfa y Alaric no tuvo otro remedio que obedecer—. Te lo conté para que me aconsejaras, no para que intentaras matarla en cuanto me diera la vuelta.
—¡No podemos dejarla con vida! Ahora sabe que puedo convertirme en lobo y se lo contará al alfa.
—¡Dije que fue suficiente! Vamos a escuchar lo que tiene que decir y si no estás dispuesto a hacerlo, yo lo haré. Ven conmigo, Tala. —Ethan la agarró de la mano y tiró de ella sin importarle que el lobo de Alaric permaneciera en mitad de la sala—. Cuando vuelvas a ser una persona racional y no intentes matar a mi compañera, quizá te informe de la conversación.
Sin decir nada más, la llevó a la habitación y ella se dejó arrastrar por él sin pensarlo ni un segundo. Le contaría todo y después lo besaría porque no estaba dispuesta a morir en aquel lugar sin saber lo que se sentía al estar con su compañero.





Capítulo 15
Ethan cerró la puerta de la habitación después de dejar que Tala entrara y se dejó caer sobre ella para que no se le ocurriera volver a salir, pero ella no parecía querer escaparse.
Sus miradas se encontraron y una mezcla de emociones se reflejó en los ojos de ambos. El dolor, el anhelo, el amor que aún persistía a pesar de todo lo que habían pasado revivió en los cortos segundos en los que se miraron a los ojos hasta que ella apartó el rostro.
—No te quedes ahí, ven, siéntate, debes estar casando. —Su compañera le ofreció la mano para que la tomara y él no fue capaz de sostenerla a pesar de que deseaba hacerlo y no volver a soltarla nunca. Al ver que no se movía, Tala dejó caer el brazo y suspiró—. Está bien, si quieres quedarte ahí lejos de mí, lo entiendo. Al menos espero que me permitas explicarme.
Ella se dirigió hacia la cama y se sentó a un lado. A simple vista parecía tranquila, como si Alaric no la hubiera atacado unos momentos antes ni acabara de reconocer que quería matar a Emma.
Era valiente, él siempre vio una chispa de rebeldía en Tala bajo toda aquella sumisión que mostraba, pero ahora esa chispa se había convertido en fuego. Su compañera ya no era la misma y debía reconocer que ese cambio le gustaba, pero le dolía que hubiera sucedido a costa de tantos golpes.
Tala esperó paciente y en silencio a que él contestara y, mientras lo hacía, lo miraba de una forma que comenzaba a doblegarlo. Era como si de nuevo volviera a verlo a él y no al hombre que la dañó. Como si ya no quisiera ocultar sus sentimientos y eso era peligroso para Ethan.
Era incapaz de darle la espalda cuando ella lo veía con odio, si lo miraba como si de verdad lo quisiera, caería en cualquier mentira que quisiera decirle.
No podía escucharla, no en ese momento que deseaba creer todas las excusas que quisiera ponerle.
—No hay mucho que explicar —se atrevió a hablar y su voz se escuchó más juzgadora de lo que deseaba—, quieres matar a mi hermana por lo que te hizo, pero nunca permitiste que ni ella ni yo te explicáramos lo que había sucedido en realidad. ¿Por qué tendría que escuchar tus explicaciones ahora si no nos diste el mismo trato? —Tala no contestó, la esperanza con la que lo miraba se desvaneció y bajó su vista al suelo—. Quédate en la habitación, estarás segura. Hablaré con Alaric para que no vuelva a acercarse a ti.
Apenas lo dijo se dio la vuelta para salir.
Dejarla no era algo que lo hiciera sentir bien, era como una traición a su vínculo, ella lo necesitaba, pero ¿qué podía hacer? Era tarde, cuando por fin tuvo el valor de enfrentar sus sentimientos ya la había perdido.
Entre ellos habían sucedido demasiadas cosas que parecían no tener arreglo.
Estaba huyendo, lo sabía, pero si se quedaba no podría soportarlo y acabaría por abrazarla. Ella se veía tan triste y desolada por sus palabras que lo hizo arrepentirse de pronunciarlas al momento, pero tenía que recordar que aquel era su plan, vengarse de todos los que la dañaron y eso lo incluía a él.
Ella solo estaba actuando. Ya no era la misma mujer que conoció en la manada. La que tenía frente a él solo era igual en su físico, pero por dentro solo tenía odio para darle.
Estaba a punto de salir cuando escuchó su voz.
—Piensas que quiero asesinar a tu hermana y aun así quieres hablar con Alaric para no se acerque a mí, ¿por qué? Tal vez deberías terminar lo que él comenzó y escapar de aquí antes de que sea tarde.
Ethan se dio la vuelta, esperaba encontrarla con su postura retadora y la mirada de odio, pero en lugar de eso, la encontró de pie, con los ojos acuosos por las lágrimas que luchaba por contener. Sin pensarlo, Ethan se acercó a ella, la envolvió en sus brazos y la estrechó contra su cuerpo como si quisiera protegerla de todo el dolor del mundo. Tala no intentó escapar, se aferró a él y escondió el rostro en su torso mientras las lágrimas comenzaron a fluir descontroladas.
La abrazó con más fuerza y su pequeño cuerpo comenzó a temblar entre sus brazos. El sonido entrecortado de su llanto lo hizo odiarse aún más porque en gran parte era culpable de su sufrimiento.
Le permitió llorar mientras le acariciaba el cabello y le tomaba el rostro para besarle la frente y limpiarle las lágrimas.
—Perdóname —susurró e intentó que la voz no se le quebrara antes de repetir—: Perdóname por no haber estado ahí para ti y abandonarte sin darte explicaciones, por no haberte protegido como debía cuando aquel monstruo usó a mi hermana para dañarte, por hacerte creer que no me importabas y darte la espalda cuando me salvaste la vida. No te escuché en ese momento y ahora iba a hacer lo mismo.
»No permitiría que Alaric te hiciera daño porque da igual lo que tú sientas por mí, yo te amo y no soportaría que nadie te dañara sin importar lo que tú quieras hacer. El odio que sientes en gran parte lo he creado yo y si solo eso tienes para darme, lo tendré que aceptar, pero no volveré a darte la espalda.
Tala parpadeó, confusa, e intentó colocar las manos en su torso para apartarlo, pero él no se lo permitió.
—Espera, acabas de decir…
—¿Qué crees que acabo de decir? He dicho que te amo. —Su compañera volvió a negar con la cabeza, le agarró los brazos y lo miró con intensidad.
—No, eso no, lo otro. Acabas de decir que no me protegiste cuando aquel monstruo usó a tu hermana para dañarme.
Aquello no estaba saliendo como esperaba. No es que hubiera esperado algo en especial de aquella declaración improvisada, pero le acababa de abrir su corazón y ella… Ella decidía solo escuchar la parte en la que mencionó el ataque de Emma.
—Que me metieras la mano en el pecho, me sacaras el corazón y lo estrujaras entre tus manos habría dolido menos. —Ethan la soltó y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo, pero ella no se apartó—. Quieres hablar de mi hermana, adelante, hablemos. Puede que no fuera la mejor declaración de amor de la historia, pero puse sentimiento en ella y si no sientes lo mismo solo tenías que decirlo, no cambiar de tema. No volvamos a hablar de ello y menos lo mencionemos frente a Alaric, espero que no lo haya escuchado.
—¡Lo escuché, oído de lobo, ya sabes! —la voz del beta resonó al otro lado de la puerta y Ethan escupió una maldición.
—No tengo suficiente con el rechazo que ahora se burlará de mí durante lo que le reste de vida. —Su compañera, para humillarlo aún más, ya no lloraba, todo lo contrario. Tenía una sonrisa enorme que no recordaba habérsela visto nunca—. Ahora veo que me odias con todas tus fuerzas, nunca te vi tan feliz como en este momento. Supongo que iré a…
—¡A ninguna parte porque no podemos salir de la casa! —Alaric terminó la frase por él—, pero si quieres puedes hacerme compañía mientras te bajo el ego un poco más.
—¡O puedo arrancarte la lengua y así guardas silencio! —gritó.
—¡Por la diosa, soy tan estúpida! —la voz de Tala le hizo regresar su atención a ella a pesar de que en ese instante le avergonzaba mirarla. Aunque no le dio más opción que verla cuando le echó los brazos al cuello y lo obligó a bajar a su altura—. No esperaba que dijeras algo así, pensé que me lo estaba imaginando, o que era alguna de tus bromas y que acabarías por decir algo hiriente donde me recordarías que no soy suficiente para ti porque nunca lo fui para nadie.
—Tala, no digas… —No pudo continuar porque su compañera lo besó con una pasión desenfrenada, como si quisiera fundirse con él y que nunca volvieran a separarse.
Sus labios se movían con urgencia sobre los suyos de una forma que él llevaba ansiando por demasiado tiempo. Ethan tomó el control y su lengua se abrió paso enredándose con la de ella.
Las manos de Tala se aferraron a su cabello y tiraba de él para acercarlo aún más. La rodeó con sus brazos y la alzó para estrecharla junto su cuerpo. Sentía sus delicadas curvas presionadas contra él, pero continuaba sin ser suficiente.
Ya se había olvidado de las palabras del alfa, del motivo que los llevó a aquel lugar y a esa habitación, del odio, de los rencores y solo quedó ella y la forma en que lo besaba como si no quisiera otra cosa que a él.
El beso se volvió más intenso, más hambriento. Ethan le mordisqueó el labio inferior y le arrancó un gemido. Él respondió deslizando sus manos por la espalda hasta aferrar sus caderas y llenarse las manos con su trasero.
Tala le enredó las piernas en la cintura y comenzó a moverse, desesperada por encontrar la fricción entre sus cuerpos. Aquello provocó que su miembro se endureciera más y ella sonrió sobre sus labios al notarlo.
Su tímida compañera se había convertido en lava entre sus brazos. Era tan caliente, tan demandante y Ethan no podía resistirse ni recordaba por qué quiso hacerlo en algún momento.
En aquel instante, en lo único en lo que pensaba era en poseerla.
La dejó caer sobre la cama y se separaron para tomar aire, pero antes de que pudiera decir algo, Tala se quitó la camiseta y le mostró sus pechos perfectos. Ethan quedó sin aliento ante la visión de lo que tanto había imaginado.
—Te amo —dijo ella con voz ronca y lo obligó a apartar la mirada de lo que más le gustaba—. Creo que te amé desde el momento en que me engañaste y me hiciste creer que eras Gandalf el gris. ¿Él es algún antepasado tuyo?
Ethan comenzó a toser y se sentó en la cama.
—N-no ha-hablemos de eso ahora —tartamudeó como un niño pillado en una mentira—. Algún día te explicaré, no quiero hablar de eso en este momento. Mejor regresemos a ese hermoso par de razones en las que me quiero perder. Son incluso mejor de lo que las imaginaba. —Tala, por instinto, se cubrió los pechos y un gruñido necesitado escapó de su garganta—. ¿Por qué te ocultas? ¿Es porque has recordado mis mentiras y te arrepientes?
Su compañera negó con la cabeza y volvió a apartar las manos para permitirle seguir visualizando aquellos dos motivos por los que un hombre podría estar en el infierno y ser feliz.
Más en concreto él.
—No soy como Astrid, no tengo su rostro, ni su voluptuoso cuerpo ni sus dos grandes pechos que siempre se llevaban toda tu atención cuando ella aparecía. Solo soy esto. —Se señaló y sin detenerse comenzó a moverse para quitarse el pantalón con rabia. Ethan quiso detenerla, pero sentía que ella necesitaba hacerlo y se quedó callado. Cuando finalizó, todas sus cicatrices quedaron al descubierto—. Soy una omega débil, sin loba, sin atractivo y desfigurada. Me quieres ahora porque estás aquí, encerrado, pero cuando quedes libre y aparezca una mujer que no sea un despojo como yo, me abandonarás.
—¡Deja de decir esas cosas de ti misma! —Ethan gritó y Tala se encogió como si la hubiera golpeado.
—No quería estropearlo de nuevo, lo siento, no hago nada bien —dijo e intentó volver a agarrar su ropa para cubrirse, pero le sostuvo las manos para que se detuviera y entrelazó los dedos con los suyos.
—No estropeas nada, cariño si soltar lo que te hace daño es lo que necesitas para por fin dejarlo ir, hazlo. Yo recibiré cada golpe, cada insulto, cada palabra hiriente y no me marcharé. Me quedaré justo aquí, contigo porque no hay otro lugar en el que quiera estar.
—No es como si el alfa te permitiera alejarte.
—Tala —la silenció y soltó una de sus manos para acariciarle el rostro. Ella cerró los ojos al sentir su palma acomodada junto a su mejilla—. Si este es el lugar en el que te quieres quedar, lo acepto. Estaré aquí mientras quieras que lo esté, aunque espero que no lo sea porque no soy muy fan de recibir azotes, preferiría dártelos a ti, con mi mano en tus nalgas y seguro sería más placentero para los dos.
—¡Ethan! ¿Por qué no puedes tomarte algo con seriedad por una vez en tu vida? —se quejó—. No necesitas continuar fingiendo que me deseas. Te amo, pero no voy a atarte a mí por un vínculo que no escogiste. Tú deseabas que fuera Astrid tu compañera y no yo y ahora ella está muerta. No voy a decir que eso me entristece. ¡Me alegro de que esa víbora venenosa muriera! ¡¿Ves?! A todos mis defectos debes agregarle que soy una horrible persona por fuera y por dentro. Vete, por favor, cometí un error al besarte, nunca debí hacerlo.





Capítulo 16
Tala se quedó observando a Ethan después de su estallido. Una parte de ella se arrepentía de haber dicho lo que pensaba porque no quería perderlo, pero al final, nunca fue suyo. Por unos momentos, se permitió creer que era posible, pero cuando la soltó sobre la cama y comenzó a mirarla, todos los miedos regresaron.
Ella siempre cargaría con las dudas y esa vocecita en la cabeza que le gritaba que él solo se comportaba así por lástima no la abandonaría nunca.
—El día en que me pidas que me marche porque de verdad lo deseas me iré, pero ese día aún no ha llegado y tú no quieres que te haga caso. No pienso irme, me voy a quedar aquí, hoy y siempre. Así que es mejor que te lo metas en la cabeza y te hagas a la idea porque no conseguirás que cambie de opinión. —Ethan la sacó de sus pensamientos y, antes de que pudiera impedírselo, la sujetó del tobillo y comenzó a acariciar con suavidad el inició de sus cicatrices.
—¿Q-Qué estás haciendo? —balbuceó e intentó apartarse, pero la sujetó sin necesidad de usar fuerza.
La parte necesitada de su contacto no quería que él se apartara. Ethan, sin decir nada, se arrodilló en el suelo frente a ella y colocó sus piernas a ambos lados de su cuerpo.
La respiración se le aceleró y luchó contra sí misma para no salir corriendo.
—Si no crees mis palabras tendré que demostrártelo con acciones —dijo sin dejar de acariciarle las cicatrices—. Yo sé lo que es sentir que no perteneces a ningún lugar, que solo por ser diferente no encajas y no te aceptan. Recuerda que crecí en una familia de brujas siendo el único lobo.
Mientras hablaba, sus manos continuaban explorando cada zona con sus manos y para aumentar su nerviosismo, Ethan acercó el rostro a sus piernas y la miró a los ojos con intensidad justo antes de comenzar a besar las cicatrices desde el tobillo hasta subir a los muslos.
Tala jadeó, quería apartarlo, decirle que no tenía necesidad de hacer eso. Ni ella era capaz de mirarlas por mucho tiempo menos lo obligaría a besarlas solo por hacerla sentir mejor.
—No tienes que hacer esto por lástima. —Intentó cerrar las piernas, pero él estaba colocado entre ellas y negó con la cabeza.
—Lástima es lo que siento por ese desgraciado lobo que está ahí fuera. Se enamoró de mi hermana y ella solo lo ve como un amigo. —Cuando terminó de hablar acompañó su silencio continuando su recorrido por los muslos y comenzó a besarle la cara interna de ellos—. Lástima me tengo a mí mismo porque escogí dañarte a enfrentar lo que sentía y decírtelo. Elegí ser un cobarde y me puse mil excusas para no enfrentar la realidad porque me daba miedo que no sintieras lo mismo.
Ethan finalizó su recorrido en sus caderas, pero sus manos se quedaron sujetas allí con firmeza. Tiró de ella para llevarla más hacia el borde de la cama y su rostro quedó a la altura de sus pechos.
Para ese momento, sus manos, su boca y su voz hablándole habían hecho magia con ella y su cerebro solo podía procesar lo que ocurría sin pensar en sus propias inseguridades.
—En qué mundo alguien como yo rechazaría a alguien como tú —murmuró y no pudo evitar reírse de sí misma—. Deja de decir incoherencias. Yo soy…
—La mujer que amo, Tala, eso eres. —Sus manos que se habían detenido comenzaron un nuevo recorrido por su cintura y continuaron ascendiendo por su espalda provocándole escalofríos—. Eres la mujer que sin importar que su propia familia la hiciera a un lado, se mantuvo de pie para seguir luchando por su vida. La que cuando le decían que no servía para nada, buscó la forma de ser útil en una manada que la miraba como inferior y nunca se rindió ante ellos. La misma que soportó castigos injustos a manos de una mujer cuyo único atractivo era su aspecto porque lo demás era basura. —Cuando sus manos subieron hasta sus pechos y comenzaron a acariciarlos, Tala ya no podía hacer otra cosa que aferrar la manta entre sus dedos para no lanzarse sobre él.
—Estás diciendo todo eso porque querías agarrarme los pechos. —Ethan le dedicó una sonrisa arrebatadora y sin negarlo, acercó su rostro a uno de sus pezones y deslizó la lengua por él.
—Te equivocas —susurró—. No solo quiero agarrarlos, también quiero lamerlos, morderlos, apretarlos y arrancarle los ojos a cualquier hombre que se atreva a mirarlos de reojo. Debe ser algo de los lobos, son muy territoriales y tú, mi amor, quizá aún no quieras admitirlo, pero no descansaré hasta que te haga entender que no tienes escapatoria y eres mía. —Sus brazos la rodearon con más fuerza y comenzó a besar la cima de sus pechos hasta que no pudo hacer otra cosa que arquear la espalda para ofrecérselos.
—Ethan —gimió su nombre porque era lo único que era capaz de pronunciar.
—¿Qué, cariño? ¿Qué es lo que quieres? ¿Esto? —Su boca volvió a apropiarse de sus pechos y comenzó a reverenciarlos.
Tala soltó la manta y enredó los dedos en el interior de su cabello para impedirle que se separara de ella.
—Yo… Yo no quiero que me vuelvas a hacer daño.
Ethan dejó de torturarla con su boca y comenzó a acariciarle el rostro. Deslizó el pulgar por la curva de su mandíbula y después se detuvo para hablarle.
—Sé que no me merezco una oportunidad, pero si me la das, prometo que dedicaré lo que me queda de vida a demostrarte que haría cualquier cosa por ti.
Quería decir que sí, que se la daría, aunque después todo fuera una mentira y la destrozara otra vez, pero de nuevo solo fue capaz de pronunciar su nombre.
—Ethan…
—Eso es lo único que necesito, tu boca pronunciando mi nombre y una oportunidad para que me dejes demostrarte lo hermosa que eres para mí —murmuró y su aliento caliente rozó sus labios.
Tala asintió con la cabeza. Su cerebro era incapaz de enviarle la orden de hablar, pero para él no fue necesario porque en cuanto le dio su consentimiento, su boca se apropió de la suya en un beso que la hizo temblar.
Ethan la sujetó de la nuca para atraerla más e impedirle separarse pero, para ese instante, ella ya no tenía la fuerza para negarse a nada de lo que él le propusiera. Se aferraba a sus hombros para acercarlo más porque si no lo tenía pegado a su cuerpo iba a volverse loca.
A pesar de sus intentos por fundir su cuerpo con el suyo, él parecía tener otros planes porque sonrió sobre sus labios y una de sus manos comenzó a bajar por su abdomen hasta deslizarse por el lugar más necesitado y que él parecía haber evadido antes a conciencia.
—¿Estás ansiosa, mi amor? —ronroneó sobre sus labios—. ¿Quieres que te toque aquí?
Sus dedos se deslizaron por sus pliegues humedecidos provocándole un intenso gemido. Con habilidad comenzó a tocarla y ella buscó sus labios para besarlo de nuevo, pero él no se los dio. En su lugar, enredó su cabello en la otra mano y tiró de su cabeza hacia atrás para que lo mirara mientras continuaba tocándola.
—Quiero ver tu precioso rostro mientras te acaricio. —Uno de sus dedos buscó su entrada y la penetró sin resistencia. Tala cerró los ojos al sentirlo y él tiró de nuevo de su cabello—. No dejes de mirarme, cariño. No quiero que pienses en otra cosa que en ti y en mí en este momento.
Un nuevo dedo se deslizó en su interior y su movimiento comenzó a acelerarse. Cualquier respuesta que ella hubiera podido dar se perdió en el gemido ahogado que escapó de su garganta.
Arqueó la espalda hacia él y sus manos agarraron sus brazos con fuerza mientras sentía cómo el deseo recorría todo su cuerpo. Sus caderas tomaron el control y comenzaron a moverse sobre su mano buscando terminar con aquella tortura que la mantenía al límite.
—Eres tan hermosa —lo escuchó decir con tanta sinceridad que ella lo creyó.
Su cuerpo se estremeció y su interior se apretó contra sus dedos mientras un orgasmo la recorría. Sus gemidos se fueron apagando conforme las últimos latigazos del placer la abandonaban y la dejaban sin fuerzas.
Ethan apartó la mano y, sin dejar de mirarla con una lujuria descarnada, se llevó los dedos a la boca.
—Tan dulce, mi hermosa compañera —dijo y se colocó de rodillas en la cama con la intención de tumbarla—. No cené, pero creo que quiero comenzar con el postre.
Tala no permitió que la acostara, colocó ambas manos en su torso y lo empujo hasta hacerlo caer de espaldas en el colchón.
Sabía que Ethan podría haberlo impedido. Él tenía más fuerza, pero le permitió tomar el control porque de alguna forma incomprensible entendía que era eso lo que necesitaba. Su compañero se anticipaba a sus deseos como si pudiera entenderla mejor que ella misma.
—Despreciaste mi cena —pronunció mientras llevaba las manos al cierre de sus pantalones y comenzaba a abrirlos. Ethan le facilitó el acceso alzando el cuerpo y ayudándola a bajarlos—. Ahora la única que tendrá postre seré yo.
—Tala —gimió cuando los pantalones cayeron al suelo y ella tomó su enorme erección entre sus manos.
No sabía qué la había poseído para actuar de esa forma, estar con él era muy diferente a sus pobres experiencias anteriores donde se limitó a dejar que la tomaran sin recibir ni un poco de placer a cambio.
Él se lo había dado y ella quería demostrarle que podía vencer sus miedos y ser esa mujer que lo volviera loco. Lo deseaba con tanta fuerza que todas sus inhibiciones desaparecieron.
—Ahora tú tienes prohibido dejar de mirarme.
Sintió la dura longitud caliente y suave entre sus manos y se inclinó para llevárselo a los labios y lamerlo desde la base hasta la punta.
Ethan gruñó como un animal herido y terminó por apretar sus manos a ambos lados del colchón.
—Ni bajo tortura dejaría de mirarte —gimió alzando el rostro y la observó con lujuria cuando lo deslizó al interior de su boca.
Tala apretó los muslos cuando sintió que de nuevo el calor de la excitación regresaba e intensificó sus movimientos deslizando su boca de arriba abajo. Ethan terminó por sujetarla del cabello y comenzó a mover sus caderas.
Se introdujo con más profundidad en su boca y no pudo evitar gemir al ver como él luchaba por no acabar.
—¡Joder, Tala! —se quejó y tiró de ella para apartarla.
—¡¿Qué?! —preguntó, confusa—. ¿Lo estaba haciendo mal?
Su rostro enrojeció de vergüenza, eso le pasaba por intentar ser una mujer que no era. Ella no servía para complacer a ningún hombre.
Esos pensamientos fatalistas se esfumaron cuando invirtieron las posiciones y ella acabó bajó su cuerpo. Sus piernas se abrieron para alojarlo entre ellas y la fortaleza de su cuerpo la cubrió haciéndola sentir de nuevo segura y deseada.
—Todo lo que haces es perfecto —le aclaró con la voz enronquecida—, pero es nuestra primera vez juntos y no pienso acabar en tu boca por más que me lo pongas muy complicado para no hacerlo. Quiero acabar dentro de ti.
—Y a qué estás esperando —le urgió y abrió más las piernas para sentirlo deslizar su miembro erecto entre ellas, jugando y sin llegar a penetrarla—. Por favor.
—Tú no tienes que rogar por lo que es tuyo, mi amor —pronunció y comenzó a deslizarse en su interior poco a poco con la mandíbula apretada como si contenerse le estuviera costando demasiado esfuerzo.
Tala acarició su espalda hasta llegar a sus caderas y tiró de él para que la penetrara de un solo movimiento. Él lo hizo y ambos gimieron cuando estuvo enterrado en ella en su totalidad.
Le rodeó las caderas con las piernas y las alzó para que entrara aún más profundo y él jadeó. Ethan dejó caer su frente sobre la de ella, sus músculos estaban tensos y temblaba cuando lo acariciaba.
Había algo mágico en tener a aquel enorme hombre tan ansioso por su tacto y que parecía no tener control sobre sí mismo.
—Me vas a matar —gruñó y bajó el rostro hasta que su nariz rozó su cuello e inhaló su aroma—. Ya no volveré a aceptar que vuelvas a alejarme después de esto.
Tala quiso decirle que no lo haría, se había cansado de luchar contra sí misma, pero cuando abrió la boca solo un gemido escapó porque él comenzó a moverse y a deslizarse para volver a regresar y llenarla.
La boca de Ethan acalló sus gemidos con sus labios y la silenció con un beso profundo cuando las barreras cayeron y perdió el control. La penetró con fuerza y su cuerpo la inmovilizó contra el colchón. No dejaba de golpearla con sus embestidas y ella no podía hacer otra cosa que recibir todo lo que quisiera darle.
La cabeza le daba vueltas, el cuerpo le temblaba mientras la habitación se llenaba de jadeos entrecortados cada vez más apremiantes.
Ethan intentó ser más suave, pero en cuanto vio sus intenciones Tala apretó más sus piernas alrededor de su cintura.
—Ni se te ocurra, no vayas a detenerte ahora —ordenó y él emitió una risita a la vez que le abría más las piernas y accedía a lo que ella le pedía.
Sus lenguas se entrelazaron en un beso de la misma forma en que él la penetraba, rudo, con fiereza y demandante.
Su cuerpo se tensó y se estremeció cuando un nuevo orgasmo se apoderó de su cuerpo. Su compañero abandonó sus labios y recorrió su cuello hasta llegar a la clavícula. Deslizó la lengua y la rozó con los dientes en el mismo lugar que tendría que ir su marca de unión si alguno de los dos tuviera a su lobo.
Con un gruñido lo sintió tensarse y la embistió una vez más hasta que sintió cómo la llenaba y palpitaba dentro de ella.
Ethan no se apartó enseguida, continuó en la misma postura por unos minutos hasta que ambos lograron que sus respiraciones se normalizaran.
—Cuando recupere a mi lobo —murmuró acariciando su clavícula—, te daré mi marca y nunca más podrás dudar de lo que siento por ti.
Tala se tensó al recordar de pronto el lugar en el que se encontraban. Ella tenía que hablar con Alaric y con él sobre todo lo que había averiguado y no podía esperar más. El alfa podía cambiar su forma de proceder en cualquier momento.
Ese monstruo era impredecible y podía decidir separarlos o meterlos en las celdas solo por obligarla a ceder a sus caprichos.
Ethan debió sentir su tensión porque se hizo a un lado y la miró, confundido.
Sin pensarlo mucho y a pesar de que aún le temblaba el cuerpo, salió de la cama y desnuda escapó corriendo hacia la puerta.
—Tala —él pronunció su nombre con tristeza y la hizo darse la vuelta para mirarlo con una sonrisa.
—No estoy huyendo, te lo prometo. No voy a huir, te amo y no te dejaré.
—¡¿Ah, no?! —Ethan salió de la cama con rapidez, tiró de la manta y se acercó a ella para envolverla dejándole solo el rostro al descubierto—. No vas a salir desnuda y menos cuando ese degenerado de Alaric está ahí.
—Ya sabes que la desnudez entre nosotros es algo normal y la única opinión sobre mi cuerpo que me afecta es la tuya, mientras a ti te guste, no voy a avergonzarme.
—Será que desde que perdí a mi lobo me volví más pudoroso con mi mujer y no me apetece nada que otro te vea desnuda. Así que ahora dime por qué estás huyendo cuando deberías estar en la cama esperando a que te dé un segundo asalto y un tercero. Todavía no tuve suficiente y se ve que no hice muy bien mi trabajo porque caminas sin esfuerzos. —Tiró de la manta y la rodeó con sus brazos—. Regresa a la cama para que te deje incapacitada por una semana.
Tala le agarró el rostro y lo besó en los labios antes de decirle:
—Hiciste un trabajo maravilloso, todavía me tiemblan las piernas, pero debo contarles lo que averigüe y por más que quiera regresar a esa cama contigo, no pienso seguir soportando que ese alfa te siga torturando. Tenemos que escapar y yo pienso sacarlos de aquí.





Capítulo 17
Ethan salió de la habitación detrás de Tala una vez que ambos se vistieron.
Encontraron a Alaric apoyado en una ventana, con la cabeza agachada y los brazos recargados sobre ella como si sufriera una lenta agonía. Sus puños se apretaban con fuerza y las garras de su lobo le estaban provocando heridas.
Sus hombros temblaban como si intentara contenerse, él parecía a punto de explotar y Ethan no entendía el motivo. Ese comportamiento era bastante extraño en una persona como el beta que siempre parecía estar contenido y tener la paciencia de un santo.
Ethan reconocía que podía ser bastante cargante cuando se lo proponía y el beta siempre lo soportó con estoicismo. Sabía que no lo había dejado en calma cuando se marchó con Tala a la habitación, pero ya debería habérsele pasado el ataque de rabia.
—Ponte detrás de mí, cariño. Al parecer tenemos a un lobo haciendo drama, eso nunca resulta en algo bueno, solo hay que mirarme a mí. —Cubrió a su compañera con su cuerpo cuando su amigo alzó el rostro.
La expresión de Alaric no era muy amigable, a decir verdad, mostraba los colmillos y de sus ojos llorosos emanaba un odio que iba dirigido en su totalidad a ellos.
De haber tenido a su lobo, no le hubiera preocupado porque si se atrevía a atacarlos lo noquearía, pero estaba en una posición de desventaja y no tenía la menor idea de qué le había pasado para encontrarse en ese estado.
—Alaric, ¿qué ocurre? —preguntó su compañera y el beta gruñó, amenazante—. ¿Todavía estás enfadado conmigo?
—Regresa a la habitación y enciérrate, amor. No salgas sin importar lo que escuches —le indicó con rapidez e intentó empujarla con suavidad para que obedeciera, pero ella no se movió.
—¿Estás loco? No voy a dejarte solo. Alaric, deberías calmarte para que podamos hablar, hay cosas que no sabes. —Tala intentó interceder, pero el beta no parecía estar por la labor de escucharla.
—¿Amor? ¿Cariño? —se burló y en su tono no había ni una pizca de humor, era sarcasmo en estado puro—. Pensé que este encierro no podría empeorar, pero resultó que tuve que quedarme aquí mientras me obligaban a escuchar sus berridos.
Ethan suspiró al comprender lo que ocurría. Al parecer, que hubiera logrado solucionar las cosas con su compañera, a su amigo le provocaba algo de envidia.
Podría llegar a entenderlo, sabía que el beta no llevaba muy bien los sentimientos que su hermana había despertado en él y quizá verlos juntos era demasiado para sus nervios, pero no pensaba arrepentirse de nada.
Tendría que aprender a controlarse porque no sabían cuándo iban a salir de allí y él no iba a disminuir la cercanía con su compañera solo porque a ese lobo amargado le doliera estar solo.
—Detecto una dosis alta de celos en el ambiente. No es mi culpa que tu relación con tu amada mano no te satisfaga y te moleste que yo sí tenga cerca a mi compañera. Quizá si practicaras más con alguien del sexo contrario o del mismo sexo, no me meto en tus gustos, dejarías de vivir con ese palo metido en tu trasero.
—Ethan, no creo que sea buena idea que lo enfades más de lo que ya lo está —murmuró su compañera y se aferró a su brazo para tirar de él de nuevo hacia la habitación.
—Hazle caso a esa traidora, será mejor que vuelvan antes de que me olvide que prometí llevarte de vuelta sano y salvo.
Tala jadeó al escucharlo y Ethan la soltó para acercarse a Alaric con rapidez y empujarlo.
Nadie llamaba de esa forma a su mujer y menos con él presente.
—¡¿Qué pasa contigo?! Pensé que eras mi amigo y te alegrarías de que haya resuelto las diferencias con mi compañera, pero vives tan amargado que no eres capaz de ser feliz por los demás.
Su amigo le devolvió el empujón y no lo hizo con toda su fuerza porque de ser así lo habría tirado de espaldas.
¡Cómo extrañaba a su lobo! Ese alfa del demonio le iba a pagar cada uno de los malos momentos que había vivido por su culpa.
—¡Porque soy tu amigo es que no comprendo cómo puedes estar tranquilo cuando esa mujer dijo que iba a matar a tu hermana! ¿Acaso el vínculo los hace imbéciles? —gritó y Ethan volvió a empujarlo.
—Tú no has conocido a tu compañera y ya estás medio imbécil. Y aclaro que al decir medio imbécil estoy siendo amable porque si sigues comportándote así pensaré que lo eres al completo. —Alaric gruñó, pero sabía que por más enfadado que estuviera no iba a atacarlo. Quizá por amistad o porque no quería hacer nada que dañara a Emma—. ¿Piensas que permitiría que mi compañera atacara a mi hermana embarazada? ¡Emma la aniquilaría solo con pestañear!
Tala emitió un sonido estrangulado.
—Tampoco soy tan débil —murmuró y después cambió de tema cuando la sorpresa inundó sus rasgos—. ¿Ella tendrá cachorros? —Él asintió y eso solo puso más furioso al beta.
—¡Deja de regalarle información! —Alaric intentó acercarse a su compañera, pero Ethan se puso en medio—. ¡¿Es que no te das cuenta de que todo lo que escucha se lo cuenta al alfa?! ¿Ya no recuerdas lo que nos dijo? Él sabía cosas y nadie más que ella pudo habérselas contado.
—Eso no es así —lo interrumpió Tala—. El alfa no necesita que nadie le informe de nada porque él por sí mismo es capaz de conseguir la información. Y cuando digo por sí mismo me refiero a que te la saca de la mente con algún tipo de magia. Quizá si les digo su verdadero nombre se calmen y comiencen a escucharme.
Ambos miraron a Tala, él sabía que lo que ella tenía que decir debía ser importante o no se habría escapado de la habitación cuando podían estar reconciliándose.
Él quería continuar en esa reconciliación una y otra vez, solo con mirarla y ver cómo se defendía de su furioso amigo le entraban ganas de llevarla de vuelta a la cama.
—¿Magia? —bufó el beta—. Que excusa tan tonta para no reconocer que te has vendido a un alfa cruel solo porque odias a mi Luna.
—No es tu Luna es la Luna de Asher, ubícate —le dijo Ethan, pero su compañera se colocó frente a él para defenderse.
Para ese instante, Ethan también sentía mucha curiosidad por la información que su compañera decía tener. No habían hablado sobre el tema de su hermana porque para él era simple, no pensaba consentir que ninguna de ellas se hicieran daño, así que era un tema zanjado siquiera antes de comenzarlo.
—¡No es una excusa! —se defendió su compañera—. ¿Recuerdas que me dijiste que el monstruo que había usado a tu hermana para atacarme fue el que me dañó? —Ethan asintió con la cabeza. Cómo podía olvidarlo, él se había declarado y ella en lugar de tener en cuenta su romanticismo solo escuchó la parte que incumbía a su hermana—. Nunca me dijiste su nombre, pero lo sé porque él me lo dijo. El alfa es el mismo ser que atacó a Emma y a la manada, ese hombre es Astron. Cuando llegaron aquí y les dijeron de la manada de la que procedían, decidió aprovechar la situación. Yo no quiero matar a Emma, pero él quiere que lo haga y piensa torturarlos hasta que acceda a hacerlo.
Ethan sintió que se mareaba al escuchar ese nombre y dejó caer la espalda en la pared. Alaric no pareció tomarlo mejor. Toda la furia que había mostrado antes comenzó a desvanecerse y su expresión se tornó preocupada.
—¿Cómo es posible? —preguntó el beta a nadie en particular—. Creí que Emma lo había vencido, ¡casi muere después de lo ocurrido! No podemos permitir que vuelva a acercarse a ella.
—Tranquilo —dijo Ethan y le dio a su amigo un apretón en el hombro, aunque él no estaba mejor. Puede que cuando atacó a su hermana y le provocó una herida casi mortal, hubiera tenido gran parte de culpa de que Emma se enfermara hasta estar a punto de morir, pero Endora le explicó el daño que ese ser le había provocado cuando ocupó su cuerpo. Si no llega a ser por su magia, Emma no habría sobrevivido.
—¿Cómo esperas que esté tranquilo? ¿Sabías todo esto? —Ethan negó—. ¿Entonces? ¿Cómo puedes pedirme que me calme cuando no tenemos forma de avisarlos? Si Asher se entera se volverá loco, es capaz de meter a la manada en una guerra que en este momento no tenemos posibilidades de ganar.
—Me hago una idea de cómo se pondrá, tú que no eres su pareja ya estás histérico —murmuró, compadecía a su amigo por los sentimientos que tenía. Si conseguían regresar a la manada iba a pasarlo muy mal viendo a Asher y a Emma juntos, pero tendría que superarlo.
—Cuando dejen de dramatizar —los interrumpió Tala—, les diré que no solo tengo malas noticias. No somos los únicos que queremos acabar con ese hombre. Él tiene a toda la manada sometida, a ellos también los obligó a perder a sus lobos, por eso nadie se atreve a escapar. Tienen miedo, lo sé porque quieren que los ayudemos.
Su compañera comenzó a explicar todo lo que había visto desde que llegó y el cambio sucedido cuando ellos aparecieron. También les explicó como Astron miró en sus recuerdos y lo complicado que era ocultarle información.
Intentó hacerle entender a Alaric que ella nunca quiso traicionarlos ni darle información al alfa. Después les habló de la reunión que tuvo con otros de los lobos de la manada, pero no quiso mencionar sus nombres.
—Creo que en este punto y sabiendo lo que el alfa es, lo mejor es que no les dé los nombres de las personas que pueden ayudarnos. Tienen que confiar en mí, cuanto menos sepan, más difícil será que el alfa se entere de nuestros planes.
—Hay algo que no entiendo —dijo Alaric.
—¿Solo algo? Si entiendes el comportamiento de ese hombre te pido que me lo aclares porque yo no logro comprender nada —masculló Ethan—. Lo único que tengo claro es que de nuevo mi disfuncional familia regresa a joderme la vida y esta vez no tenemos a Endora para que nos salve el trasero.
—Pero tenemos a Emma —comentó su compañera en tono esperanzado—. Ella puede ayudarnos, ¿no?
Alaric y Ethan negaron a la vez y con mucha contundencia.
—No podemos exponerla, está embarazada y Endora murió antes de que pudiera enseñarla a usar su magia. Mi tatarabuela ha muerto y su padre ha conseguido seguir en pie, es demasiado poderoso. Si quiere desaparecer a Emma no podemos permitir que se acerque o será un desastre.
—Si fuera tan poderoso no me estaría enviando a mí para matarla, ¿no crees? —objetó su compañera.
—Ese es un buen punto —murmuró Alaric—. Si él pudiera volver a acercarse a Emma por sus propios medios no intentaría que Tala lo hiciera. No es por ofender, pero no tienes la fuerza necesaria para enfrentarte a una bruja de sus características.
—No me ofendo, sé lo que soy y pensé mucho en eso. Creo que él quiere aprovecharse de que no soy una amenaza y de esa forma ella no esperaría que yo la atacara, pero sus motivos importan poco, no pienso hacerlo porque vamos a escapar.
—Los motivos importan —insistió Alaric—. ¿Por qué nos tiene encerrados juntos? ¿No piensa que podríamos ponernos de acuerdo para hacer algo en su contra? Es que no tiene sentido, si quisiera obligarte a hacerlo por qué les permitiría estar juntos, podría dejarnos en las celdas donde nos retuvieron el primer día. ¿Qué piensas Ethan?
Él se había mantenido callado porque las misma preguntas que hacía Alaric rondaban por su mente.
—Dices que te contaron que el alfa suele enfermarse. Que cuando eso ocurre la manada queda a cargo de los guardias y que ellos impiden que se le acerquen y lo ataquen cuando está vulnerable. Pero, aunque alguno de nosotros consiguiera acercarse y matarlo, eso no solucionaría el problema. Astron está ocupando su cuerpo como hizo con mi hermana, matar al alfa solo haría que buscara a alguien más y le perderíamos el rastro.
—Eso es —jadeó Alaric—. Emma me contó que Endora no llegó a destruir a Astron, pero que lo convirtió en una especie de entidad parasitaria. No tiene la fuerza necesaria para ocupar un cuerpo fuerte y por lo que tu compañera contó, el alfa ya estaba enfermo cuando todo comenzó a cambiar. Se aprovechó de su enfermedad para ocupar su cuerpo, pero el alfa verdadero no soporta tanto tiempo esa exposición y por eso la enfermedad lo ataca. No es una enfermedad, es el cuerpo rechazando la invasión.
—Eso tiene sentido, quizá quiera acabar con lo que comenzó y poner fin a todo su linaje. —Su compañera perdió el color en el rostro y lo miró con preocupación—. Oh, Dios, aunque hiciera lo que me pide, él no tiene intención de dejarte vivir. Tú también eres parte de la descendencia de Endora.
Ethan quiso calmarla y decirle que no tenía que preocuparse por él, que no pensaba dejarse asesinar por ese ser, pero Alaric los interrumpió.
—Es peor que eso, no creo que quiera matarlo. Creo que quiere usarlo de la misma forma que hace con el alfa.





Capítulo 18
—Tenemos que ayudarlos. —Kailen miró a su compañera con expresión malhumorada.
—¿Tenemos? No, Marie, no te meterás en esto. Ya tomé mi decisión, no voy a exponer ni a ti ni a nuestra hija, es demasiado arriesgado. —Su compañera se había mantenido muy callada durante toda la cena cuando le contó que lo mejor sería quedarse al margen.
Quería ayudar a la omega y sus amigos, pero una vez que se marcharan sería cuestión de tiempo para que el alfa averiguara quién lo traicionó y entonces estarían perdidos.
Puede que ahora no tuvieran la mejor vida, pero al menos se daban el lujo de respirar y eso era mucho más de lo que tendrían si el alfa se enteraba de que lo había traicionado.
—No podemos quedarnos de brazos cruzados, Kailen. Durante mucho tiempo el alfa a martirizado a esta manada y ha obligado a las mujeres a emparejarse incluso en contra de su voluntad. Nuestra hija no puede crecer en un lugar así, no quiero eso para ella.
—Mujer, ¿estás diciendo que estás conmigo en contra de tu voluntad? —Kailen sabía que no era así, pero quería borrarle de la mente esa idea de sacrificarse por un bien mayor.
Él podía hacerlo, pero solo de pensar que su hija y su compañera sufrieran algún daño lo paralizaba.
Ellos habían sido de los pocos afortunados porque Marie era su pareja destinada y gracias a que supo mantenerse en una buena posición, el alfa no se negó a que ellos formaran una familia, pero otros no habían tenido tanta suerte.
No había un día en que no se odiara a sí mismo por tener ese pedazo de felicidad mientras su manada agonizaba.
—Sabes que no es así, pero es lo que le sucederá a mi hermana si no lo detenemos. La entregará al beta y ella lo odia. ¡Ese hombre es tan monstruosos como el alfa! —su compañera gritó y Kailen le cubrió la boca con la mano.
—Baja la voz, mujer. Aquí nunca sabes cuando hay alguien escuchando y por menos de eso que acabas de decir ya pueden acusarte de traición. El beta es un desgraciado, siempre lo fue. Pensaremos en algo para evitar que tu hermana tenga que unirse a él.
—No voy a permitir que la entreguen a ese hombre, la matará como hizo con todas sus parejas anteriores. Es mi hermana, Kailen, no me pidas que me quede con los brazos cruzados. —Ella tenía razón y él se estaba comportando como un cobarde.
Si estuviera solo, como Irvin, no habría dudado ni un segundo en ayudar a esos muchachos, pero tenía una familia que proteger.
—Y yo no voy a permitir que te pongas en riesgo. No podemos hacer nada, Marie. En el caso de que salga bien y los prisioneros escapen, no tienen el poder para ayudarnos —insistió.
—Son nuestra única posibilidad, quizá ese hombre no sea el alfa de su manada, pero podría hablar con él. Podría ayudarnos si informa a otras manadas de lo que sucede aquí, eso es mejor que nada. Por favor, Kailen. —No había otra cosa que él quisiera hacer que acabar con esa situación.
Odiaba ver a su compañera rogando y con miedo.
Sabía que la postura que había tomado era egoísta, pero no había fuerza en el mundo que lo obligara a que arriesgara a su compañera y a su hija.
—De la única forma en la que accederé es si te marchas con ellos. Tomarás a nuestra hija y te irás, Marie, solo si sé que estás a salvo haré lo que me pides.
—No voy a dejarte aquí y tampoco dejaré a mi familia. Si me marcho, es como poner una diana directa en tu pecho, sabrán que fuiste tú quien los dejó ir y te matarán. Si hacen eso me estarán matando de igual forma y eso sin contar que se vengarán con mi familia. —Kailen sabía que no la haría cambiar de opinión.
Para ese momento, daba igual lo mucho que se opusiera, o accedía, o Marie lo haría a sus espaldas y sería mucho peor.
—Entonces, ¿qué propones?
—Hay que ayudarlos sin importar las consecuencias y pedirle a la diosa que cuando consigan llegar a su manada cuenten lo que está ocurriendo aquí y no se olviden de nosotros. Morir, en la situación que estamos, no es peor de lo que ya tenemos.
—¡Maldita sea! —masculló y miró a su compañera con tristeza.
Ella sabía que él no podría dejar a los prisioneros a su suerte, había hecho todo lo que estaba en sus manos para proteger a la manada y falló en todas las ocasiones, pero ella tenía razón. Aquello no era vida.
Les habían arrancado todo lo que eran y no podían continuar así.
—Sabes que debemos hacerlo —insistió.
—Lo sé, es hora de actuar y lo haremos, te lo prometo —Kailen se acercó a su compañera y la abrazó. A pesar de la entereza que ella mostraba, sabía que tenía miedo.
Era imposible no tenerlo, el peor error que cometieron fue permitir que el gobierno del alfa aterrorizara a la manada y no detenerlo cuando tuvieron la ocasión. Ahora, todos los que estaban en contra tenían miedo o habían perdido a su lobo. Creía que con la llegada del alfa Ethan, la gente volvería a tener esperanza y lucharían para liberarse, pero estaban atemorizados.
—Y yo te ayudaré, saldremos de esta y nuestra hija crecerá en una buena manada.
—¡Mujer! Te acabo de decir que no te metas. —La sonrisa traviesa de Marie lo hizo bufar y resignarse—. Ya tienes todo un plan en ese mente tuya, ¿cierto?
—Por supuesto que sí. El alfa y el beta creen que las mujeres de la manada solo servimos para emparejarnos y procrear, pero vamos a demostrarles que también podemos sembrar el caos. —Kailen alzó una ceja, incrédulo y la abrazó con más fuerza. Puede que aquellos fueran los últimos momentos de paz que tendrían—. Ellos necesitan escapar y no lo conseguirán sin una buena distracción. Nosotras se las daremos.
◆◆◆
 
La mañana llegó demasiado pronto para Tala.
Tras hablar durante horas y que llegaran a la conclusión de que tenían que escapar cuanto antes, intentaron dormir.
Aún no sabían cómo lo harían, pero cuanto más tiempo se quedaran allí más peligro corrían.
Abrir los ojos y encontrarse entre los brazos de Ethan sería un sueño si no estuvieran en esa situación. Cuando lo miró, él ya estaba despierto y la observaba como si quisiera grabarse su rostro para no olvidarlo nunca.
—Pronto vendrán a buscarnos —murmuró su compañero y sus manos se deslizaron desde la cintura a sus pechos—. Si no fuera por eso, sería muy feliz dedicándole todo mi tiempo a estas dos bellezas. A esta la llamaré mi amor y a esta cariño —dijo sin dejar de prodigarle atenciones con sus manos y comenzó a besarle el cuello.
Tala se estremeció por sus caricias y sintió como su cuerpo reaccionaba con rapidez erizando sus pezones y provocando un calor líquido en su vientre. Los guardias podrían llegar en cualquier instante y, a pesar de la situación, no pudo evitar perderse en todas las sensaciones.
´Él le había repetido tantas veces que la amaba a lo largo de esa noche que por más que su mente la traicionara y le recordara lo inferior que se sentía, Ethan lograba hacer que lo olvidara y se sintiera digna de ser amada.
Sus labios recorrieron su cuello enviándole chispas de placer por todo su cuerpo y no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar.
—Ethan —susurró con la voz cargada de deseo—. No deberíamos, pueden llegar en cualquier momento.
—O quizá no —murmuró su compañero. Tomó su pierna y la pasó por encima de la cintura, su miembro erecto rozó su punto más necesitado y ella gimió—. Ese sonido que haces cuando te toco será lo que recuerde durante todo el día. Por más latigazos que me den nada me molestará porque solo tú vas a estar en mi mente.
Tala escuchó un ruido fuera, pero antes de poder decir nada, sus palabras fueron acalladas por la boca de Ethan. Apenas rozó sus labios, se olvidó de todo y se rindió a ese beso apasionado y demandante que amenazaba con deshacer cualquier reticencia.
Enredó las manos en su cabello, le había crecido desde la última vez que estuvieron en la manada y ya le llegaba por los hombros. Tenía que decirle lo mucho que le gustaba enredar sus dedos en aquellas hebras plateadas y tirar de él para que no dejara de besarla.
Podría alimentarse solo de sus besos y no salir nunca de aquella cama.
Las caricias de Ethan se volvieron más audaces y su boca abandonó sus labios para bajar por su cuello y dirigirse a besarle los pechos.
—Mi amor, cariño, serán mi desayuno —pronunció con la voz ronca sin dejar de prestarle atención a sus pechos. Sus ojos brillaron de deseo antes de tomar uno de los pezones entre sus labios y provocar que ella gimiera y se arqueara para recibirlo.
Le costaba creer que aquello era real, que la deseaba a ella y no a otra mujer.
Su cuerpo ardía por él y la pasión y la adrenalina de no saber en qué momento los guardias podrían llegar le nublaron el juicio.
—Te deseo tanto, no me canso de ti —gruñó Ethan y bajó una mano para deslizarla entre sus piernas—. Quiero hacerte mía, aquí y ahora.
—Y a qué esperas para hacerlo —lo incitó y tomó su miembro en una de sus manos para posicionarlo en su entrada—. Si solo podemos tener estos momentos robados, no perdamos ni un segundo.
Justo cuando sintió la presión de su miembro estirarla para deslizarse en su interior, la puerta se abrió de un golpe y por ella apareció el odioso beta con varios guardias.
—Vaya, vaya, pero qué tenemos aquí. Los esclavos se estaban divirtiendo.
Ethan la cubrió con su cuerpo y agarró la manta con rapidez para tirar de ella y taparla.
—Quizá tú también deberías hacerlo, tal vez así se te quita esa cara de amargado que tienes —Ethan lo retó y se levantó para ponerse frente a la cama sin importarle su desnudez.
—Puede que te haga caso y use a tu omega. —La mirada lasciva que le dedicó le erizó los vellos y la bilis subió por su garganta.
—La tocas y mueres —amenazó su compañero y el beta comenzó a reírse.
—¿Ah, sí? ¿Y cómo piensas matarme? No tienes la fuerza necesaria, alfa —se burló—, pero puedes estar tranquilo, nadie te quitará a la omega si te sirve para entretenerte. Si te portas bien, nuestro alfa es agradecido con su gente y te puede proporcionar hembras de verdad, no una desfigurada.
Escuchó a Ethan maldecir y cuando la miró como si quisiera que ella comprendiera que ese no era su pensamiento, Tala no logró mantenerle la mirada.
Sabía que solo intentaban hacerle daño, la atacaban donde sabían que le dolía, pero era incapaz de dejar ir esas palabras y no creerlas.
—El alfa se puede meter a sus hembras por donde le quepa —bramó Ethan y tomó sus pantalones para vestirse.
—Le haré llegar tu mensaje —se burló—. Ahora date prisa que el trabajo no se hará solo.
A su compañero no le quedó otro remedio que salir de la habitación, pero el beta no lo siguió enseguida. Antes de hacerlo la miró con asco.
—Kailen vendrá a buscarte, el alfa quiere verte. Espero que ya tengas una respuesta positiva para su petición o puede que esta noche duermas en una celda y esa cama la ocupe otra mujer.
—Mi compañero no va a traicionarme —contestó con más inseguridad de la que esperaba mostrar—. Sé lo que intentan hacer, quieren jugar con mi mente, pero no lo conseguirán. Confío en él.
—¿Segura? Ya veremos.
El beta salió de la habitación muy orgulloso de sí mismo, se veía en la forma en la que disfrutaba sembrar la semilla de la discordia. Ese hombre era igual de malvado que Astron, disfrutaba hacer daño y lo peor era que lo conseguía.
La casa quedó sola antes de que pudiera reaccionar y salir de la cama. Apenas estaba por comenzar a vestirse cuando escuchó que la puerta que daba a la calle se abría de nuevo. Tala se apresuró a ponerse la ropa cuando escuchó la voz de Kailen.
—Omega, ¿estás bien? —El hombre entró a la habitación y la miró con lástima.
Ni siquiera se había dado cuenta de que había comenzado a llorar y se abrazaba a sí misma intentando regular su respiración.
—Te dije que me llames Tala —masculló en un intento de dejar ir la tristeza en forma de malhumor.
—Lo siento, tienes razón. Tala, el alfa quiere verte y si te ve así le darás justo lo que quiere.
—¡¿Y qué es lo que quiere?! —gritó llena de rabia—. Estoy harta, ¿cómo puedes dormir tranquilo por las noches sabiendo que puedes ayudarnos a escapar y no haces nada?
—Cálmate —dijo y miró hacia la puerta como si temiera que alguien entrara y los descubriera hablando—. No puedes dejarte manipular, es lo que quiere, enloquecerte para que cometas errores. Tienes que calmarte y no permitir que él lea los miedos en ti o de nada servirá que los ayude a escapar.
Tala respiró hondo e intentó tranquilizarse cuando sus últimas palabras hicieron eco en su cerebro.
—¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? —Kailen sonrió de medio lado, pero se le veía nervioso.
No había alegría genuina en esa mueca.
—Estoy diciendo que debes calmarte y no permitir que el alfa juegue con tu mente porque los necesito fuertes para escapar. Ahora vamos, será mejor que nos demos prisa antes de que vea sospechosa nuestra tardanza.





Capítulo 19
Tala encontró al alfa en la misma sala de la primera vez que la mandó a llamar.
En esa ocasión, ni siquiera se levantó del asiento para intimidarla. Se quedó sentado y pidió a Kailen que los dejara a solas.
Las profundas ojeras eran visibles desde la distancia y si no supiera que ese ser estaba más allá de la muerte, diría que no le quedaba mucho tiempo de vida. Para su desgracia, Kailen ya le había explicado de esos episodios que ellos llamaban la misteriosa enfermedad del alfa y siempre regresaba rejuvenecido.
De misteriosa no tenía nada, ese ser era un parásito y ella no le iba a dar el gusto de verla tener miedo.
—Te ves muy contenta esta mañana, omega —lo escuchó decir a la vez que la recorría con una mirada que le dio escalofríos—. Ya me informaron de que mis hombres los agarraron muy entretenidos. Veo que disfrutan de mi hospitalidad, pero no me dan algo a cambio. Eres muy desagradecida, yo te ayudo a congraciarte con tu compañero y tú no ofreces nada.
Al parecer, las noticias volaban demasiado rápido en esa manada. No es que esperaba que pudieran mantenerlo en secreto, pero le habría gustado tener algo más de tiempo.
—Lo único que quiero darte es tu muerte, alfa, pero tal como te ves, no necesitarás mi ayuda. Pronto ese cuerpo no soportará más y por fin todos serán libres —contestó sin poder contenerse.
Al alfa, como siempre, le resultó hilarante su amenaza porque comenzó a reírse.
—Apuesto a que te gustaría matarme, pero ni en este estado eres rival para mí, omega —se burló y se puso de pie—. Incluso ahora, sin necesidad de acercarme a ti puedo romperte el cuello. Puedo hacer lo que quiera contigo y ni siquiera podrías gritar.
Para que no le quedaran dudas de que decía la verdad, Astron, desde la distancia, comenzó a cerrar su puño y Tala sintió que su cuello se oprimía como si la estrangularan.
Luchó por respirar mientras sentía la presión invisible alrededor de su garganta. A pesar de su desesperación, se negó a mostrar debilidad frente al alfa. Con un esfuerzo sobrehumano, logró mantener su mirada desafiante, aunque sus pulmones ardían por la falta de oxígeno.
Astron la observó con una mezcla de diversión y desprecio. Ya no le quedaban dudas de que ese ser se alimentaba del sufrimiento porque conforme ella se debilitaba, él parecía verse en mejor estado.
Estaba a punto de desmayarse, cuando la presión en su cuello disminuyó y logró tomar una bocanada de aire. Tosió con fuerzas y cuando consiguió recuperarse lo miró con odio.
—¿E-Eso es todo lo que tienes? —murmuró.
Debía callarse, recordar a la antigua Tala que solo bajaba la cabeza y obedecía, pero no quería volver a ser esa mujer temerosa. Nunca más.
Podría robarle la libertad, podría matarla, pero se negaba a mostrarle miedo.
—Espero que eso te sirva de recordatorio para que no olvides quién tiene el poder aquí —dijo el alfa sin borrar la sonrisa maliciosa de su rostro—. He sido generoso, así que espero una retribución de tu parte. ¿Matarás a la bruja?
—No pienso hacerlo y no importa lo que hagas, no conseguirás lo que quieres. ¡Cuando Asher y Emma se enteren de que…!
—¡Silencio! —Astron evitó que continuara hablando sujetándola del cuello otra vez, pero en esa ocasión, la presión fue más débil y ella pudo liberarse de su magia y poner distancia—. Ya no me sirves, te encerraré en una celda hasta que mueras de hambre y sed. Debí comenzar por ahí, estoy seguro de que tu compañero será mucho más flexible con tal de salvarte la vida.
—¡No importa dónde me encierres, él nunca le hará daño a su hermana!
—¡Kailen! —gritó el alfa y las puertas se abrieron con rapidez.
El lobo parecía estar atento a la llamada del alfa. El hombre la miró con desagrado cuando entró, fingía tan bien su papel que incluso ella llegó a creer que ofrecerle ayuda para escapar había sido un engaño.
—¿Qué necesita, alfa?
Astron la señaló como si ella fuera una mancha pegada en el suelo y mostró los colmillos.
—Quiero que la encierres en una de las celdas, no se le proporcionará comida ni agua. Si tiene hambre que se coma las ratas.
—Alfa… —Kailen dudó, por unos segundos, Tala vio en su expresión que de verdad se preocupaba por ella, pero enseguida intentó ocultarlo—. Si la omega muere no podrá conseguir lo que quiere de ella.
—¿Desde cuándo tu opinión importa, lobo? —gruñó y Kailen bajó la cabeza con sumisión—. He dado una orden, cúmplela.
—Por supuesto, ahora mismo, alfa.
Se acercó a ella, la tomó del brazo con más rudeza de la necesaria y lo escuchó disculparse entre dientes. Tala no se quejó de que la empujara para salir de la habitación porque estaba deseando librarse de la presencia de ese hombre.
La condujo por los pasillos oscuros y solitarios, la casa del alfa, a pesar de ser bastante opulenta, tenía un aire lúgubre y desolador.
Casi no entraba la luz, las ventanas estaban cerradas y el olor que emanaba de los pasillos conforme salían del área habitada era repugnante.
El agarre de Kailen era firme pero no lo suficiente para lastimarla.
Tala tenía miedo, por más que frente al alfa no quisiera desmoronarse, estaba aterrada. Tampoco ayudaba a calmarse que su acompañante pareciera tenso y bastante molesto.
—No esperabas que decidiera encerrarme, ¿verdad? —susurró y él la miró de reojo.
—No, no lo esperaba y me preocupa porque el alfa nunca toma una decisión que no haya planeado con anterioridad. Esto no es porque lo hayas enfadado, es porque él quiere que sea así y sacarte será casi imposible.
Cuando llegaron a las celdas no había guardias esperando, el lugar estaba solitario y el olor era insoportable. Más allá del característico aroma del moho y la humedad, allí olía a muerte.
—Nunca pensé que terminaría mi vida en un lugar como este, no es que esperara mucho de mi vida, pero terminarla haciéndome amiga de las ratas no entraba en mis planes.
Kailen le apretó la mano como si quisiera darle ánimos y abrió la celda. Tala no quería entrar ahí, solo de pensarlo volvía a notar la falta de oxígeno.
—Si aún te quedan ganas de bromear es que te quedan fuerzas para soportar un poco más de todo esto, vamos, omega, no te salvé la vida para dejar que mueras ahora. Te sacaré de aquí, no sé cómo, pero lo haré —susurró sus últimas palabras antes de empujarla al interior de la celda y cerrar la reja.
Tala se aferró a los barrotes y lo miró con desesperación.
—No quiero morir aquí, ¿cómo puedo estar segura de que debo confiar en ti? —su voz era un ruego y en ese momento no le importó verse débil, así se sentía.
—Le prometí a mi compañera que los ayudaría a escapar y nunca incumplo mi palabra. No contaba con que te encerraran y esto pondrá las cosas más difíciles, pero aún así, vendré por ti. —Kailen iba a darse la vuelta cuando ella lo llamó de nuevo.
—¡Espera! —El hombre se detuvo, impaciente. Se notaba que moría de ganas por salir de allí. En eso podía comprenderlo, ella tampoco deseaba quedarse en ese lugar, pero al parecer, hasta que muriera, esa sería su nueva casa—. No le digas a Ethan donde me tienen, lo conozco y actuará por impulso. Hará que lo maten con tal de venir a buscarme.
Kailen suspiró y negó con la cabeza.
—Ojalá nuestro único problema fuera la impulsividad de tu compañero. No voy a mentirte, Tala, tenía un plan de escape y sacarlos a los tres de esa casa debía ser rápido. Venir hasta aquí para liberarte lo complicará y es muy posible que acabemos todos muertos. De verdad quiero ayudarte, pero ¿quieres que lo haga si eso supone que ninguno escapará?
Tala asimiló lo que le decía y apretó con más fuerza los barrotes.
—Entonces no vengas a por mí, dile a Ethan que me sacaron antes, que escapé, cualquier cosa que haga que él se marche de aquí.
—¿Piensas que me creerá? —dijo y Tala dejó caer la frente sobre los hierros.
—Si no lo hace dile que todo fue un engaño y que aún lo odiaba, dile lo que sea necesario para que se marche sin mí, pero libéralo, por favor.
Kailen dio un asentimiento de cabeza y se alejó por el pasillo. Cuando se quedó sola, se acurrucó en un rincón de la celda y comenzó a llorar. Le pareció escuchar un ruido y asustada miró a su alrededor, pero no había nadie.
Cuando se convenció de que estaba sola y que así se quedaría, intentó convencerse de que había tomado la mejor decisión. Ethan, en algún momento, sabría que lo hizo para que él pudiera escapar y que ella en realidad nunca lo odió.
Lo amaba con todas sus fuerzas y si tenía que morir allí para que él lograra salvarse, que así fuera.
◆◆◆
 
Astron estaba cada vez más deteriorado, solo el esfuerzo de estrangular a esa omega lo dejó agotado.
Había usado ese cuerpo por demasiado tiempo y el alfa ya no soportaba más la intrusión. Odiaba a Endora por haberlo convertido en un parásito, pero ella no ganaría. Se aseguraría de que se retorciera en su tumba.
Estaba seguro de que la energía de su hija ya no pertenecía a este mundo y saber que estaba muerta no le daba la satisfacción que esperaba. Solo acabar con todo su linaje le proporcionaría la venganza perfecta.
Le habría gustado que su hija pudiera verlo, que sufriera al ver morir a la bruja que tanto había protegido, pero ya no podía hacer nada para cambiar eso y no pensaba detenerse. Destrozar la vida de los lobos de esa manada no era suficiente para él.
El sufrimiento de esos lobos le habían ayudado a soportar años, pero ya no alcanzaba. Se habían acostumbrado a vivir así y el temor que emanaba de ellos apenas le daba las fuerzas necesarias.
Había buscado que una de las omegas se quedaran embarazada para ocupar al bebé, pero ese cuerpo inservible que usaba no era capaz de lograrlo y cuando comenzaba a creer que el alfa moriría y él tendría que demorar más sus planes, llegó esa omega para ponerlo todo en su lugar.
¿Quién le iba a decir que el hermano de la bruja caería en sus redes?
Ahora que lo tenía debilitado sin su lobo y con el pensamiento solo en esa omega, tendría su venganza y un cuerpo joven y fuerte que no pudiera rechazarlo como lo hacía el actual.
Astron se estiró en su asiento y sintió el dolor que le provocaba el rechazo del alfa, pronto luchar por mantenerse en ese cuerpo sería historia.
Llamaron a la puerta y el beta entró con una sonrisa.
Ese lobo era el único de la manada que sabía quién era él, pero estaba tan cegado por el poder que poco le importaba su gente mientras tuviera el control y pudiera hacer y deshacer a su antojo.
El beta haría lo que fuera necesario para mantener su posición y él lo sabía.
—Todo está saliendo como querías, alfa. Kailen dejó a la omega encerrada, aunque quiere sacrificarse por su compañero y morir ahí, no creo que la abandone. Es muy predecible. El traidor corrió a buscar a Irvin en cuanto dejó a la omega, lo escuché decir que tendrían que adelantar sus planes a esta noche.
—Te dije que lo harían, solo era cuestión de darles un motivo convincente. Asegúrate de que Ethan se entere de dónde está la omega y olvida la llave de la celda en algún lugar donde pueda agarrarla. No se marchará sin ella y cuando vaya a buscarla, yo estaré ahí. Tú ocúpate de que estemos solos cuando eso ocurra.
—De acuerdo, alfa, pero ¿está seguro de que debemos dejarlos ir? ¿Y si piden ayuda? Quizá debería olvidarse de esa bruja y solo conseguir al chico. No necesitamos más, si ese alfa es de su sangre podrá mantenerse en el poder. —Astron gruñó y el beta dio un paso atrás.
Odiaba a los lobos, pero le encantaba esa capacidad que tenía un alfa para dominar a su gente con un simple gruñido. Eso era mejor que ocupar a un humano sin poder y por más que aborreciera ser un licántropo, no le quedaba otra opción.
—Tendré todo —siseó—. He esperado demasiado tiempo para conformarme ahora, tú ocúpate de mantener a la manada bajo control mientras yo no esté. Lo demás, déjamelo a mí. Si haces bien tu trabajo tendremos dos manadas y quizá pueda dejarte a cargo de una de ellas.
—Como desee, alfa. Me ocuparé que todo salga según sus planes. —El beta salió de la habitación y Astron sonrió.
Pronto se desharía de ese cuerpo y Ethan ni siquiera sabría que llevaba dentro al enemigo que destruiría a su hermana. Estaría tan enfocado en poner a salvo a su compañera que no notaría que poco a poco se apropiaría de él.
Con Emma lo ganó la rabia. Sentir el poder de la bruja y estar por fin en la manada que estropeó todos sus planes provocó que fallara y ella lograra expulsarlo, pero eso no volvería a suceder.
Tendría todo, tal como le dijo al beta. Mataría a la bruja, se quedaría con su poder y se apropiaría del hermano hasta que no quedara nada del alma de ese lobo. No pensaba conformarse y perder su venganza. Destrozaría a Ethan de tal forma que no le quedarían fuerzas para resistirse. Mataría a todos los que amaba y cuando descubriera que él mismo lo había hecho ya sería tarde.





Capítulo 20
Ethan estaba muy preocupado por su compañera. Desde que los guardias los arrastraron a Alaric y a él fuera de la casa no había vuelto a verla. Las horas pasaban y Tala no aparecía por ningún lugar.
Ese día, la falta de sueño, el hambre y que no los habían dejado descansar un solo segundo estaba haciendo mella en él. Parecían querer agotarlo hasta la extenuación y cuando se caía, escuchaba las risas burlonas de los guardias.
No veía la hora de poder vengarse de ellos. Sabía que en algún momento recuperaría a su lobo y así tuviera que regresar solo a ese lugar, los mataría a todos.
La tierra volvió a hundirse bajo sus pies y no pudo evitar perder el equilibrio. Alaric lo sujetó con rapidez y evitó que de nuevo se golpeara contra las rocas.
—Concéntrate —gruñó su amigo y lo ayudó a estabilizarse—. ¿Qué tienes? Si sigues tan distraído solo conseguirás que nos golpeen. Casi está anocheciendo, ya debe faltar poco para que nos lleven de vuelta a la casa y podrás verla.
Ethan miró de nuevo hacia los guardias y vio entre ellos al que siempre acompañaba a Tala, pero de su compañera no había rastro.
—Ella no está, ¿cómo quieres que me concentre si no la veo? Algo no está bien. Presiento que le han hecho daño —murmuró y Alaric también observó a los guardias con recelo.
—Quizá nunca fueron a buscarla y se quedó allí, es una posibilidad, no podemos ponernos en lo peor —contestó su amigo, pero podía notar que tampoco estaba convencido de sus palabras.
—No lo creo, algo está mal, lo siento dentro mí. Ella no está bien, me necesita.
—¡Menos cháchara y más trabajar! —se burló el guardia que siempre acompañaba a Tala y después se dirigió al beta—. Si quieren pueden irse a descansar, Irvin y yo nos ocupamos de los prisioneros, ya es hora de encerrarlos y tengo ganas de ir a casa con mi familia.
El beta se acercó al hombre y le arrancó unas llaves de las manos.
—Será mejor que yo me quede con esto —dijo en tono de burla—. Ya me dijeron que dejaste a la omega en la celda, quizá deba ir a divertirme un poco con ella. Después de estar todo el día sola y encerrada debe estar deseando tener compañía masculina de calidad. Esta mañana parece que se quedó con las ganas.
Ethan se tensó al escucharlo y gruñó.
—Está hablando de Tala —susurró e intentó que su lobo saliera, pero sin éxito.
—Creo que sí, pero no hay mucho que podamos hacer en este momento.
—¿Pretendes que no haga nada? ¿Crees que me quedaré quieto mientras le hacen daño? —bramó y Alaric intentó sujetarlo cuando estaba por perder los nervios y dirigirse hacia los guardias.
—El alfa dio órdenes de dejarla encerrada y sin compañía, abusar de ella no entra en sus órdenes, beta —dijo Kailen e intentó recuperar las llaves, pero el lobo se burló.
—Al alfa no creo que le importe que me divierta con la omega, al final, ellas solo están en la manada para eso. ¿Por qué debería ser esa hembra diferente? —De pronto, una explosión resonó y todos los guardias miraron hacia el lugar donde se levantaba una columna de humo—. ¡¿Qué fue eso?!
—No lo sé, pero será mejor que vayan para ver qué ocurre, nosotros nos ocuparemos de los prisioneros. —El beta gruñó como si le molestara que Kailen le diera órdenes, pero cuando otra serie de explosiones resonaron, todos los guardias comenzaron a dispersarse.
El beta fue el último en abandonar el lugar y con la siguiente explosión, dejó caer las llaves en el suelo.
Ethan, que había estado pendiente de toda la interacción, intentó acercarse y robarlas, pero Kailen fue más rápido y las recuperó.
—Alaric, solo son dos, tenemos que… —Se calló cuando Irvin corrió hacia ellos y comenzó a liberar sus muñecas con rapidez.
—Esas explosiones son la señal de que debemos darnos prisa, los ayudaremos a escapar mientras están entretenidos apagando el fuego.
—¿Van a ayudarnos? —preguntó y se frotó las muñecas—. ¿Y Tala? No me iré sin mi compañera.
Irvin miró a Kailen y no le gustó la culpabilidad que mostró en su rostro.
—Ella ya escapó, vamos, debemos darnos prisa. —Ethan no lo pensó, la arrancó las llaves de las manos y dio un paso atrás.
—Estás loco si piensas que voy a marcharme sin ella. ¡¿Dónde está?! ¡No me mientas porque lo sabré!
Kailen maldijo por lo bajo y dio un asentimiento.
—Sabía que no habría forma de sacarte de aquí sin ella. Si no escapas harás que su sacrificio no sirva de nada —suspiró, resignado.
—Llévalo con ella, tú tampoco dejarías atrás a Marie —dijo Irvin y tiró de Alaric para que lo siguiera—. Yo lo ayudaré a él, si lo logra podrá pedir ayuda a su manada y quizá vengan a rescatarlos… Si sobrevivimos.
Ethan vio que su amigo se tensaba. Alaric iba a negarse a dejarlo atrás, pero lo instó a marcharse.
—Si no lo conseguimos, habla con Asher, pero no le digas nada a mi hermana, ella no debe saber lo que ocurre o insistirá en venir y se pondrá en peligro. ¡Márchate! Te seguiré en cuanto pueda.
—Ethan no voy a irme sin ti —insistió—. Le prometí a Emma que te mantendría a salvo.
—Si seguimos perdiendo el tiempo el riesgo que estamos corriendo no servirá de nada, ¡vamos de una vez!
—¡Hazlo! —gritó Ethan y su amigo obedeció a pesar de que se notaba que no quería marcharse.
Lo observó alejarse en la oscuridad y miró a Kailen a la espera de que le dijera dónde se encontraba Tala.
—Está bien, si no hay otro remedio, te llevaré a donde la tienen encerrada —dijo y negó con la cabeza, se veía asustado—. Pero debes saber que liberarla pondrá en riesgo nuestra oportunidad de escapar. ¡Por la diosa, vamos a morir! Reza para que tu amigo lo consiga y su manada quiera ayudarlos porque esto se pondrá muy feo.
Ethan apretó los puños y empujó a Kailen para que caminara.
—No me importa el riesgo. No pienso abandonarla. Si tanto miedo tienes dime dónde está y yo iré solo.
—Hay un camino secundario que muy poca gente conoce, te llevaré, pero debemos darnos prisa. No tardarán mucho en apagar el fuego.
Avanzaron en dirección contraria de donde se encontraban las llamas. Conforme se alejaban se atenuaban los gritos de la gente de la manada dando órdenes para apagarlo.
Llegaron a una zona que parecía no tener salida, pero Kailen apartó unos matorrales y bajo ellos se veía una trampilla antigua.
—Por aquí se puede llegar a las celdas —susurró y la abrió—. Ya no se usa, pero cuando dejé a Tala me aseguré de que estuviera despejado.
Bajaron por una escalera bastante angosta y los recibió varios pasillos oscuros.
—Intenta no tropezar, no sé si el alfa pidió que vigilaran las celdas, si es así, será mejor que los tomemos por sorpresa antes de que ellos nos ataquen.
Ethan asintió y agradeció que la falta de su lobo no hubiera disminuido su visión en la oscuridad y pudiera orientarse.
Nervioso, apretó las llaves de la celda entre sus manos. Aquello tenía que salir bien, no podía dejar a su compañera atrás después de todo lo que habían pasado.
Atravesaron varios túneles y cuando estaban a punto de llegar, Kailen lo hizo detenerse al escuchar un ruido.
—Me pareció escuchar… —Se calló cuando una figura solitaria emergió de entre las sombras y se colocó frente a ellos—. Joder —masculló y dio un paso atrás.
El alfa apareció al girar una esquina y, por su sonrisa, aquel encuentro no era una sorpresa para él.
—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —se jactó y miró a Ethan y a Kailen con malicia—. El traidor y el esclavo. ¿Pensaron que podrían rescatar a la omega sin que me diera cuenta? Eso no sucederá.
Kailen parecía aterrado ante la presencia del alfa, pero Ethan se dispuso a luchar sin pensarlo un segundo.
En un rápido movimiento, le lanzó las llaves de la celda a su acompañante y se colocó frente al alfa.
—¡Libera a Tala! Yo me encargaré de él. —Kailen dudó por un instante, pero él insistió—.  No importa lo que pase, sácala de aquí y no dejes que me vea.
Cuando el alfa intentó impedírselo, Ethan lo empujó y le cortó el paso. Su acompañante salió corriendo y él se preparó para morir.
Por más que fuera más joven, no tenía mucho que hacer frente a ese ser sin su lobo. Sabía lo fuerte que era, lo vio en acción cuando tomó a su hermana, pero aguantaría lo suficiente para permitir que Tala escapara de allí.
Ethan se lanzó hacia el alfa con un rugido furioso y sintió ese tirón de su lobo intentando emerger, pero no ocurrió la transformación. Al menos, aquello le sirvió para saber que su lobo no estaba muerto, seguía dentro de él, pero no podía usarlo.
El alfa lo esquivó con agilidad a pesar de verse bastante enfermo, pero eso no lo desanimó. Continuó intentando herirlo, mientras Astron lo esquivaba en todas las ocasiones.
—¿Eso es todo lo que tienes, cachorro? —se burló el alfa—. No eres rival para mí, no importa cuánto lo intentes, yo siempre venceré.
Ethan gruñó de rabia y volvió a contratacar. Solo necesitaba soportar lo suficiente para que Tala escapara, tenía que sacarlo del camino.
Lo empujó con fuerza y logró asestarle un golpe que hizo chocar al alfa contra la pared. La cabeza se golpeó contra la roca y el hombre siseó de dolor cuando la sangre comenzó a resbalar por su sien, pero su sonrisa no vaciló.
Mareado, volvió a erguirse y soltó una carcajada antes de pasar sus dedos por la sangre y lamerla.
—Eso estuvo mejor, cachorro, pero necesitarás mucho más si quieres sacar a tu compañera. Sigo siendo más fuerte que tú y no puedes hacer nada en contra de mí.
A Ethan le pareció escuchar la voz de Tala a lo lejos y eso lo desestabilizó por unos segundos. Intentó regresar su atención al hombre que tenía enfrente, pero su vacilación fue suficiente para que el alfa cayera sobre él sin previo aviso.
Quiso bloquearlo, pero para ese momento sus garras ya estaban fuera y le desgarraron el pecho. A pesar del dolor, volvió a embestirlo.
Ethan sabía que no tenía mucho que hacer contra el lobo. Astron ni siquiera había usado su magia y solo se dedicaba a burlarse de él. Intentó asestarle un golpe, pero solo consiguió que las zarpas del alfa le provocaran más heridas y la debilidad comenzó a vencerlo.
—¡No me iré sin él! —escuchó gritar a su compañera y rogó para que Kailen la sacara a la fuerza o de nada serviría su sacrificio.
Ethan se aferró a la imagen de Tala y la usó como ancla para no rendirse cuando las garras del alfa se clavaron en su estómago. No podía permitirse perder, no cuando la vida de su compañera estaba en juego.
En un momento de distracción, Ethan vio su oportunidad. Se lanzó hacia adelante y agarró al alfa del cuello y lo aprisionó de nuevo contra la pared.
—¡Kailen, sácala de aquí! —gritó a la nada y esperó que pudieran escucharlo igual que él la escuchó a ella.
Un humo negro comenzó a emerger del alfa y conforme se acercaba a sus heridas se introducía bajo su piel. Su cuerpo dejó de responderle y lo único que pudo hacer fue soltarlo y dar un paso atrás.
—Q-Qué estás ha-haciendo —balbuceó y cayó al suelo mientras el humo negro lo rodeaba.
El alfa se abalanzó sobre él y sus garras continuaron desgarrándole la piel con prisa. Parecía que deseaba acelerar el proceso.
Ethan apretó los dientes sin poder hacer otra cosa que aguantar el dolor. Ese humo le quemaba y se apoderaba de su cuerpo, pero tenía que soportarlo para darle tiempo a Tala de huir.
—Ahora eres mío, cachorro —susurró la voz del alfa en su cabeza—. Tu cuerpo, tu mente, tu alma, todo me pertenece y ni siquiera lo sabrás. Cuando acabe contigo no recordarás nada.
Ethan se retorció y convulsionó en el suelo. A pesar de saber que estaba muriendo, en lugar de sentirse débil su cuerpo cada vez se encontraba más fuerte, pero era incapaz de moverse y luchar.
El alfa, que estaba sobre él, comenzó a tambalearse hacia atrás cuando se escuchó el grito aterrado de su compañera.
—¡Ethan!
—¡Maldita sea, omega, harás que nos maten! —gritó Kailen.
A través de su visión borrosa, Ethan vio dos figuras acercándose con rapidez. Debió imaginar que su compañera sería incapaz de obedecer y no se marcharía sin él.
Quiso mirarla, decirle que la amaba y que todo estaría bien si ella conseguía salvarse, pero no era capaz de pronunciar una sola palabra.
Luchó por deshacerse de esa fuerza que lo mantenía en el suelo sin éxito. El alfa se levantó y todo el humo negro había desaparecido. Se mostraba mareado y muy aturdido, como si no supiera dónde se encontraba. Miró a su alrededor como si no comprendiera qué ocurriría.
—Ve-vete —logró balbucear, pero Tala, en lugar de irse miraba al alfa con un odio descarnado y de sus manos comenzaron a emerger unas garras.
—¡¿Qué le has hecho a mi compañero?! —bramó con una voz que no parecía pertenecerle.
Se veía llena de rabia cuando un aullido desgarrador resonó en el aire y el cuerpo de su compañera comenzó a temblar y a transformarse.
Su piel se rasgó, la ropa cayó en el suelo en tiras y los huesos se desgarraron dando paso a una enorme loba de pelaje blanco. Sus extremidades se alargaron y lo último que logró ver antes de perder el conocimiento fue a una preciosa loba con unos intensos ojos azules enfurecidos saltar sobre el alfa para desgarrarle el cuello.
Su compañera por fin se había transformado y él logró verlo antes de morir.





Capítulo 21
Tala se quedó viendo el cuerpo sin vida del alfa sin poder creer que ella lo había hecho.
Todavía sentía el peso de la transformación sobre su cuerpo y la forma en que su loba tomó el control y atacó sin remordimiento. Al parecer, había necesitado ver a su compañero a punto de morir para que esa parte de ella despertara.
—Tenemos que irnos —escuchó decir a Kailen y Tala regresó con rapidez a su estado normal. El hombre se quitó la camiseta y se la lanzó al verla desnuda—. Póntela, Irvin dejó preparadas algunas provisiones para el camino, espero que incluyera ropa.
Aturdida, alcanzó la camiseta y se cubrió el cuerpo desnudo antes de arrodillarse junto a Ethan. Parecía haber perdido el conocimiento, pero su pecho subía y bajaba con un rítmica respiración.
Había mucha sangre y las heridas tenían muy mal aspecto.
—Ayúdame a levantarlo, tenemos que sacarlo de aquí —le dijo a Kailen y entre los dos lo alzaron con cuidado hasta quedar recargado en la espalda de su acompañante—. Odiará saber que has tenido que cargarlo, es demasiado orgulloso, pero no podemos esperar hasta que recobre el sentido.
Porque lo haría, de alguna forma el lobo de Ethan lo ayudaría a sanar y él se pondría bien.
—No, no podemos, tenemos que largarnos ya, a no ser que quieran quedarse a luchar junto a nosotros.
Tala miró por última vez el cuerpo del alfa y sintió un escalofrío. Todavía era incapaz de procesar lo que acababa de ocurrir y menos que hubiera conseguido su transformación. Ni siquiera, cuando estuvo a punto de morir a manos de aquellos hombres en la montaña, fue capaz de transformarse.
Pero cuando vio al alfa sobre su compañero y el miedo en los ojos de Kailen, supo que si no hacía algo perdería a Ethan y eso era impensable.
En un momento diferente, estaría dando saltos de alegría por haber logrado su transformación. Por fin era una loba completa y nunca volverían a hacerla sentir una inútil y una vergüenza para su gente, pero que hubiera ocurrido no la hacía sentir como esperaba.
Continuaba siendo ella con todas las inseguridades.
No podía disfrutarlo porque tenía mucho miedo. Había asesinado al alfa y quizá se estaba volviendo loca porque esperó algún espectáculo de magia después de eso.
Ese ser no podría haber caído así nada más y el mal presentimiento no la dejaba.
Lo miró durante largos minutos a la espera de que resucitara, o que el monstruo que lo tenía cautivo escapara y pudiera saber cuál sería su próxima víctima, pero nada ocurrió. Era como si Astron hubiera desaparecido.
Se negaba a creer que después de tanto miedo y sufrimiento todo se solucionara así. Aunque tal vez estaba siendo pesimista porque ella lo había logrado y no podía aceptar que, por una vez, logró ser útil.
Perdida en sus pensamientos y sin dejar de mirar a Ethan colgando del hombro de Kailen mientras avanzaban, llegaron a una trampilla.
—Tendrás que ayudarme a sacarlo. Sube primero y cuando estés arriba tira de él, pesa demasiado para hacerlo solo —le indicó Kailen y ella obedeció con rapidez.
Trepó por aquella escalera que se veía bastante inestable y cuando llegó arriba esperó en la oscuridad. A lo lejos se escuchaban voces y una actividad inusual en la manada a esas horas.
—Ten cuidado, no le hagas daño —dijo al escuchar que Ethan gemía de dolor cuando Kailen comenzó a subir la escalera y tiraba de él hacia la trampilla.
Los ojos de su compañero se abrieron cuando ella consiguió abrazar su pecho para afianzar su agarre.
—T-Tala —musitó su nombre como si estuviera viendo un sueño—. ¿Estamos muertos?
Sonrió al ver que Ethan había despertado y lo abrazó con más fuerza. Sintió una mezcla de alivio y alegría al verlo consciente de nuevo y no pudo evitar robarle un beso.
—No, no estamos muertos, mi amor. Ambos estamos bien y vamos a salir de aquí —le aseguró y él asintió con cansancio.
Ethan intentó incorporarse para ayudar a Kailen y entre los tres lograron salir al exterior. Una vez afuera, su compañero se negó a seguir siendo cargado e insistió en caminar por su propio pie, aunque Tala permaneció a su lado lista para sostenerlo si era necesario.
—Debemos darnos prisa —instó Kailen sin dejar de mirar a su alrededor como si esperara un ataque en cualquier momento—. Los guardias parece que ya están controlando los altercados y será cuestión de tiempo que se den cuenta de que han escapado.
Albergados por la oscuridad se dirigieron a una de las zonas poco concurridas y más alejadas. Ya casi no se escuchaban los gritos ni el movimiento de la gente y el silencio llegaba a resultar tétrico.
Tala se agarró con fuerza a la mano de Ethan y él, que mantenía el brazo apretado sobre la herida del pecho, la miró con preocupación, pero eso no le impidió colocarse frente a ella como si quisiera protegerla.
—¿Viste algo? —le preguntó y se puso en guardia.
—No, tranquilo, es solo que está resultando demasiado fácil. No puedo creer que todos los guardias se hayan alejado y menos puedo creer que yo lograra matar al alfa. No dejo de pensar que aparecerá en cualquier esquina y volverá a encerrarnos.
Ethan le acarició la muñeca con el pulgar y la empujó hacia su cuerpo para rodearle la cintura con su brazo y hacerla sentir segura.
—El que debería estar preocupado debería ser yo, casi me mata, pero tú no tienes de que preocuparte. Sé que si vuelve a aparecer no dudarás en lanzarte a su cuello de nuevo. Lograste transformarte, cariño, nunca voy a olvidarlo. Gracias por no abandonarme, no sabía lo mucho que deseaba volver contigo hasta que casi muero. —Tala le besó el hombro y le iba a decir que nunca se marcharía sin él cuando al cruzar una esquina apareció Irvin.
Tenía el labio partido y un ojo que comenzaba a hincharse.
—¡Ya era hora! Estaba a punto de marcharme, no quiero que los guardias me encuentren aquí. —Sin más dilación les dio un par de mochilas y comenzó a empujarlos para que avanzaran—. Llevan comida para un par de días y algo de ropa. No se detengan y pongan toda la distancia que puedan antes de pararse a descansar.
—¿Qué te pasó? —preguntó Kailen y la respuesta fue recibir un derechazo en el centro del rostro—. ¡Pero qué cojo…! —No fue capaz de terminar la frase cuando Irvin comenzó a reírse.
—Si vamos a decir que se escaparon no podemos aparecer como si nada, al menos que parezca que luchamos o seremos lobos muertos y no sé tú, pero yo quiero seguir con vida.
—El alfa está muerto, creo que tendrán otras cosas de que preocuparse que no será nuestro aspecto —dijo Kailen frotándose la nariz—. La ome… Ella lo asesinó. Todavía me cuesta creerlo.
Irvin jadeó de sorpresa y miró a Tala con agradecimiento.
—Salgan antes de que nos descubran, si el alfa está muerto, el beta querrá tomar el control de la manada y no será bonito si lo consigue. Debemos darnos prisa.
La salida era un agujero en la pared que parecía haber sido hecho de forma reciente. Tala le pidió a Ethan que saliera primero y, aunque parecía reacio, acabó por salir. Antes de seguirlo, Kailen la sorprendió con un abrazo que la dejó sin respiración.
—Si deciden olvidarse de nosotros y no regresar con ayuda quiero que sepas que te agradezco lo que has hecho. Sé que matar al alfa no nos hará libres, pero es un paso y eso lo conseguiste tú.
Era la primera vez que alguien le reconocía un logro y no supo cómo manejar el cumplido. Se apartó con rapidez del abrazo y solo pudo asentir con la cabeza.
—Siento no ser tan optimista, pero dudo que esté muerto. Hay algo, un mal presentimiento que no me deja estar tranquila. —Kailen la miró con interés, pero no quería preocuparlo más—. Olvídalo, solo tengan cuidado. Hablaré con mi alfa en cuanto lleguemos, no me olvidaré de ustedes, es una promesa.
—Kailen, deja de hacerle arrumacos a la omega o cuando se lo diga a Marie te cortará las pelotas —se burló Irvin—. Márchate antes de que sea tarde y esto no haya servido de nada.
Tala quiso corregirlo y decirle que ya no era más una omega, pero los miró por última vez y salió por el mismo agujero por el que escapó Ethan.
Al salir, se encontró con que todo estaba oscuro a su alrededor y no veía a nadie. Por unos segundos, se le pasó por la mente que se hubieran marchado sin ella, pero Ethan apareció a su lado, la agarró de la mano y la obligó a adentrarse en la oscuridad.
Alaric emergió de las sombras y Tala tuvo que cubrirse la boca para no gritar y alertar a todo el mundo.
—¿Tan feo soy? —se burló el beta antes el susto que acababa de llevarse.
—Lo eres, ya era hora de que alguien te lo hiciera saber —murmuró Ethan y Alaric hizo un movimiento para golpearlo, pero se detuvo.
—Te libras porque ya estás bastante jodido, pero en cuanto te recuperes te daré una paliza. Ahora vamos, regresaremos por el mismo camino que tomamos la primera vez. —Después la miró y le dio un abrazo que hizo gruñir a su compañero—. Me alegro que hayas logrado escapar, estuve a punto de irme al ver que no llegaban.
—Deja de manosear a mi compañera y búscate una propia, aunque dudo que alguien sea capaz de soportarte.
—Por favor, dejen de discutir, tenemos que marcharnos —se quejó Tala y Alaric señaló la dirección por la que seguir, pero cuando iban a ponerse en camino, Ethan los detuvo.
—Conozco una ruta mejor, es más corta, aunque más complicada porque bordea la montaña, pero encontraremos lugares para poder ocultarnos y descansar.
—¿Estás seguro, Ethan? ¿Conoces bien ese camino? —Su compañero era el único que no había permanecido encerrado durante la maldición de su manada y si había alguien que podía conocer mejor aquellos caminos debía ser él, pero ella recordaba que Ethan le había contado que apenas acababan de mudarse al territorio y que provenían de otro lugar.
Aún así, él parecía tan seguro de lo que decía que prefirió callarse.
—Claro que estoy seguro, ¿acaso piensan que los arriesgaría? Dejen de desconfiar y muévanse —la forma de contestar fue grosera y no tenía ese tono de humor que él siempre usaba.
Más bien se mostraba molesto y ansioso, pero lo achacó a que debían dolerle las heridas y que estar allí a la intemperie no era lo más seguro para ellos. Se había arriesgado mucho para salvarla y lo menos que ella podía darle era su confianza.
—Nunca desconfiaría de ti, te seguiré a dónde vayas.
Ni Tala ni Alaric lo cuestionaron más. Después de todo, Ethan era el único que había vivido fuera de la manada y tenía más experiencia en el mundo exterior.
Comenzaron a avanzar por el sendero que les indicó, internándose en la espesura de los árboles que quitaban la poca claridad que daba la media luna que brillaba sobre ellos. La noche era más oscura porque el cielo estaba cubierto por nubes que indicaban tormenta. Aquello no podía ser un buen presagio, pero aun así, se obligó a seguirlo.
Tala se mantuvo cerca de Ethan y lo observaba de reojo mientras caminaban. No había vuelto a sujetarla de la mano y se mostraba pensativo. Incluso, cuando tropezó por no estar pendiente del camino, él no se acercó a ayudarla y continuó caminando como si nada.
Fue Alaric el que se acercó y la ayudó a levantarse.
—Está un poco raro, ¿no te parece? —murmuró cerca de su oído y ella negó con la cabeza.
—Tuvo que pelear con el alfa para entretenerlo mientras yo escapaba con Kailen, deben dolerle las heridas, seguro es eso. —Intentó convencerse por más que ese malestar que le había acompañado desde que salió de la celda no dejaba de aumentar—. ¡Ethan! —lo llamó al ver que se olvidaba de ellos y seguía con su camino.
Su compañero se detuvo y su expresión molesta la hizo tensarse.
—Si se detienen cada dos minutos no habrá servido de nada todo lo que hicimos para escapar —dijo sin ocultar que su compañía parecía crisparle los nervios—. ¿Qué quieres ahora?
—Después el que tiene un palo metido en el trasero soy yo —masculló Alaric—. Cálmate de una vez, no parece que nos estén persiguiendo y estamos avanzando a buen ritmo.
—¿Y piensas que me voy a fiar de lo que diga un simple beta? Si no te gusta seguir mis órdenes puedes marcharte por otro camino.
Tala se acercó y le colocó la palma de la mano en el torso para detener la discusión, pero Ethan ni siquiera la miró, su vista seguía estática en Alaric.
Se fijó en sus heridas y la sorprendió ver que casi no quedaba rastro de ellas.
—No discutamos, todos lo hemos pasado muy mal y estamos irascibles, pero no somos el enemigo, tenemos que estar unidos o no conseguiremos llegar a la manada.
—Tranquila, Tala, soporté a tu compañero durante todo un mes mientras te buscábamos, esto no es nada para mí, aunque te compadezco si tienes que soportarlo el resto de tu vida. —Alaric los dejó solos y continuó avanzando.
Aprovechó ese corto espacio de intimidad para intentar abrazar a Ethan y calmarlo, pero él se tensó ante la cercanía.
—¿Qué te ocurre? Puedes contarme, sé que estás preocupado, yo también lo estoy, pero todo saldrá bien.
—No me pasa nada, son imaginaciones tuyas. Lo único que quiero es que avancemos para que podamos ocultarnos antes de que llegue la mañana. Si no aprovechamos ahora que el beta intentará tomar el control de la manada y ponemos distancia, puede que todo el esfuerzo no haya servido. —Tala lo miró con una expresión interrogante, pero él cambió ese gesto molesto por la sonrisa a la que siempre la tenía acostumbrada—. Lo siento, no me hagas caso, solo estoy preocupado. No estaré tranquilo hasta que no vea a mi hermana.
Ethan hablaba de los planes del beta como si los conociera de primera mano y también como si esperara una traición por su parte. Lo más probable era que hubiera escuchado alguna información. Al final, él había pasado el día rodeado por los guardias y les encantaba hablar entre ellos.
—Emma estará bien, todos lo estaremos —murmuró y lo tomó de la mano.
Esperó ansiosa por ver su reacción, pero cuando Ethan entrelazó los dedos con los de ella, terminó por calmarse.
Se estaba imaginando cosas, su compañero seguía siendo el mismo de siempre y ella estaba traumatizada por la experiencia.





Capítulo 22
Continuaron la huida a lo largo de toda la noche sin darse un solo descanso. Cuando la lluvia comenzó a caer sobre ellos, avanzar se hizo mucho más complicado. Tala no se quejó a pesar de tener mucha hambre y sed porque veía a Ethan avanzar como un robot que no necesitara descanso.
Alaric le seguía el paso, pero en más de una ocasión retrocedió para preocuparse de si ella necesitaba algo o solo para preguntarle si se encontraba bien.
—Puedo aguantar —le dijo la tercera vez que el beta se detuvo para asegurarse de que no había vuelto a caerse.
Estaba débil, no había comido en todo el día y apenas descansó.
—Sé que puedes aguantar, no me detuve solo por eso. ¿Es mi impresión o está más insoportable que de costumbre? —Tala sabía que se refería a Ethan.
Su compañero había estado en silencio todo el camino y no era que la situación diera para que hablaran, pero parecía alejarse de ellos a conciencia y cada vez que los escuchaba preguntar algo se molestaba y les ordenaba que continuaran.
—Solo quiere que lleguemos cuanto antes a algún refugio donde podamos escondernos y descansar. Debe estar agotado como nosotros, además está herido —excusó la actitud de Ethan por más que a ella también le preocupara y Alaric asintió sin estar muy convencido.
—Pensé que podría haber ocurrido algo cuando fue a buscarte y por eso se comporta así.
—¿Seguirán hablando o caminarán? —se quejó Ethan y los silenció, después señaló a unos metros más adelante—. Si no recuerdo mal, en aquella dirección hay un cueva donde podemos refugiarnos de la lluvia y descansar un rato. El sol está por salir y creo que hemos puesto suficiente distancia.
Tras decirlo, Ethan siguió caminando y ellos intercambiaron una mirada de preocupación antes de seguirlo.
La lluvia caía con fuerza y para cuando lograron llegar a la entrada de la cueva, todos estaban empapados.
—Me aseguraré de que no haya ningún animal que enloquezca al oler tu sangre —dijo Alaric y se adentró a la cueva dejándola a solas con Ethan.
Su compañero miraba con fijeza al beta mientras se alejaba y le pareció que su expresión era molesta, pero antes de que pudiera preguntarle qué le ocurría, Ethan se llevó ambas manos a la cabeza y gimió de dolor.
—¿Estás bien? —Se acercó con rapidez y logró sostenerlo antes de que perdiera el equilibrio.
—Sí, eso creo. —Parpadeó y se apartó el cabello mojado del rostro—. Solo me mareé un poco.
Tala examinó sus heridas con preocupación, pero no quedaba rastro de ellas.
—Creo que ahora que nos hemos detenido tu cuerpo te hace saber que estás agotado. Te has curado mientras caminabas, es bastante asombroso.
Ethan le peinó el cabello con los dedos y se los echó a un lado para dejarle libre el rostro y después la tomó de la barbilla para que lo mirara.
—No pensé que podrías dudar de lo asombroso que soy. —La sonrisa juguetona y su tono de voz bromista la hizo expulsar el aire que había estado conteniendo por la tensión—. No se lo digas a Alaric, pero por más asombroso que sea, quiero dormir por dos días seguidos. Te ves cansada y preocupada, ¿te sientes bien? —Ethan le acarició la mejilla, la dejó caer en la pared de roca y la cubrió con su cuerpo para apartarla de la lluvia.
Tala dejó caer el rostro en su torso desnudo y suspiró cuando él le correspondió al abrazo.
—Has estado muy extraño todo el camino, pensé que estabas enfadado conmigo.
Por más que hubiera pasado toda la noche caminando sin descanso, no había podido dejar de pensar en su inusual comportamiento. A la única conclusión que llegó y que podía explicar su cambio de actitud, era que se sintiera molesto porque no huyó cuando se lo pidió.
—Habría querido que te marcharas y te pusieras a salvo, pero estamos bien y es lo único que importa. Aunque no me quedaré tranquilo hasta que lleguemos a la manada. —Tala se tensó al pensar en regresar y Ethan lo notó—. ¿Qué ocurre, cariño?
—Le prometí a Kailen y a Irvin que cuando llegara hablaría con Asher para ayudarlos y la verdad no sé si pueda cumplir esa promesa.
—Los ayudaremos —dijo y le besó la frente—. No te preocupes por eso, si Asher no quiere entrometerse buscaremos la forma de liberarlos. Si estamos vivos es gracias a ellos. ¿Es todo lo que te preocupa o hay algo más? —insistió y quiso sincerarse, pero se sintió muy estúpida y negó con la cabeza.
¿Qué iba a decirle? Que llevaba toda la noche esperando que él se convirtiera en un monstruo y los atacara. Vencer a Astron le había parecido muy fácil y más que lo hubiera logrado sola. La persona que estaba frente a ella no tenía ningún parecido con el alfa. Los ojos de Ethan no se veían vacíos, todo lo contrario, brillaban demasiado y estaban enrojecidos.
—Tienes fiebre. —Le acarició el rostro y comprobó que a pesar de estar mojado, su cuerpo despedía demasiado calor.
Ethan la calló con un beso y miró al interior de la cueva para ver si Alaric aparecía.
—No te preocupes por mí, estaré bien —murmuró y sonrió cuando vio al beta acercarse.
—Todo despejado, es seguro descansar aquí.
◆◆◆
 
A Ethan no le pasó desapercibido la forma en que Alaric miró a su compañera, parecía preguntarse si todo estaba bien. Incluso se veía preocupado y no dejaba de observarlo como si él fuera un animal a punto de atacar.
En todo caso se sentía como un animal moribundo. Sus heridas habían sanado mucho antes de lo que esperaba, pero se sentía como si hubiera caminado en piloto automático y con fiebre durante toda la noche. Si no entraban pronto caería desplomado.
Intentó disimular frente a Tala para que no se preocupara, pero los ataques del alfa lo afectaron más de lo que estaba dispuesto a reconocer. No era momento para mostrarse débil frente a ella, no cuando necesitaba de su fortaleza para sentirse segura.
Estaba asustada, lo notaba y odiaba no poder hacer más para calmarla.
Estaba aturdido y no quería decirles que ni siquiera recordaba cómo había llegado hasta allí. Cuando vio la cueva frente a él no pudo evitar sorprenderse porque parecía haber borrado gran parte de lo sucedido.
Después, las imágenes de la caminata y algunos fragmentos de recuerdos pasaron por su mente, pero era como si viera una película que no le pertenecía.
—Será mejor que nos quitemos la ropa mojada —murmuró Alaric y lo sacó de sus pensamientos.
Por una vez, estaba de acuerdo con el beta. A pesar de solo llevar puesto el pantalón, este se le adhería a la piel y comenzaba a enfriarse.
—Buscas cualquier excusa para verme desnudo, beta —bromeó y esperó alguna respuesta irónica, pero su amigo lo miró, molesto y solo gruñó.
—Creo que había ropa en las mochilas. Si no se mojó todo quizá tengamos algo seco que ponernos —interrumpió Tala y comenzó a buscar en el interior de una.
Ellos la siguieron y cuando su compañera le dio un pantalón seco, no dudó en desvestirse y cambiarse.
Deseaba sentarse y perder el conocimiento hasta que se recuperara por completo, pero Tala no parecía tener intención de cambiarse la ropa mojada.
Alaric se había alejado más al fondo de la cueva para darles privacidad y aun así ella estaba de pie y mirando a su alrededor como si de cualquier lugar fuese a salir algo que los destruyera.
Ethan se acercó y le quitó de las manos la camiseta que había sacado de la mochila. Al parecer, no había una sola prenda femenina en aquellas bolsas.
—Si no te quitas la ropa mojada vas a enfermar. —Sin darle tiempo a pensar le deslizó por el cuerpo la camiseta mojada y la lanzó a un lado. No pudo evitar mirar por más tiempo del necesario su cuerpo desnudo y buscó con la mirada a su amigo que parecía estar muy entretenido hurgando en el interior de una de las mochilas—. Si no estuviera lloviendo podríamos echarlo y aprovechar el tiempo, se me acaba de quitar todo el cansancio. Creo que ya vuelvo a tener energía de sobra.
—Te estoy escuchando —murmuró Alaric sin darse la vuelta—. Será mejor que te olvides de usar tu gusanito mientras yo esté aquí presente.
Tala, al escucharlo, le quitó de las manos la camiseta seca y se la puso con rapidez, pero no hizo ningún intento por acomodarse y se quedó de pie sin moverse.
—Aguafiestas —masculló y se dejó caer en el suelo hasta quedar sentado con la espalda apoyada en la pared—. Ya escuchaste al amargado, cariño, es hora de descansar.
—Pero alguien tendrá que hacer guardia —insistió Tala.
—Esperemos que la lluvia haya borrado nuestro rastro, de todas formas, yo me quedaré vigilando. Descansen —se ofreció Alaric y tal como se encontraba, Ethan prefirió aceptarlo sin discutir.
Lo vieron alejarse hasta la entrada y sentarse dándoles la espalda. Ethan tomó una mochila, la usó de almohada y palmeó el lugar a su lado. Sentía escalofríos y se le cerraban los ojos, pero no podría quedarse tranquilo hasta que su compañera no estuviera junto a él y apartara esa mirada de preocupación.
—Ven, acuéstate aquí, todo es mejor si estás cerca.
Tala accedió y se sentó a su lado sin dejar de mirar a la entrada de la cueva.
—No deberíamos detenernos, ¿y si nos encuentran? —la escuchó murmurar pero, aun así, se acostó y Ethan la hizo recostarse sobre su torso—. Estás ardiendo en fiebre. No podremos continuar si te enfermas, quizá haya alguna manada cercana a la que pedir ayuda.
Su compañera intentó sentarse de nuevo como si tuviera la intención de salir bajo la lluvia y buscar a alguien que los sacara de aquella situación, pero él la sostuvo con fuerza para que no se moviera.
—Estaré bien, solo necesito descansar un poco. Ahora duerme, tú también estás cansada y si no nos recuperamos no lograremos llegar a la manada.
—Tengo miedo —susurró y Ethan la abrazó con más fuerza.
—Lo sé, cariño, pero estoy aquí contigo, no tienes nada que temer —le aseguró y luchó por ocultar lo mal que se sentía.
El cuerpo comenzaba a dolerle de la misma forma que cuando no había completado su transformación por culpa del hechizo de su madre. Creía que su lobo luchaba por aparecer, pero aquel tónico que Astron le obligó a beber le impedía hacerlo.
De ser así, temía que si no se daban prisa podría sufrir el mismo destino y en aquella ocasión su hermana no estaba cerca para ayudarlo, pero decírselo a Tala solo haría que se preocupara más de lo que ya lo estaba.
Su compañera se acurrucó más contra su pecho y suspiró con cansancio.
—No puedo dejar de pensar en lo cerca que estuve de perderte. Cuando vi al alfa sobre ti a punto de matarte, creí que iba a volverme loca —confesó y su voz se escuchó entrecortada—. No podré estar tranquila hasta que nos aseguremos de que está muerto de verdad.
—No me perdiste, estoy aquí, a tu lado y me aseguraré de contarle a tus padres y hermanos que si estoy vivo es porque me salvaste, después les prohibiré acercarse a ti porque no son lo suficiente buenos para estar en tu presencia.
Su compañera comenzó a reírse y le golpeó el pecho con suavidad.
—No me importa lo que piensen, ya no. Estoy cansada de buscar que me aprueben y me vean como a su hija. —Ethan buscó sus labios para besarla y ella lo miró con preocupación—. ¿Crees que me culpen de todo lo que nos ha ocurrido? Si yo no hubiera escapado nada de esto habría pasado.
—Nadie podrá culparte por huir de la manada. Quizá debías hacerlo para ayudar a esa gente a ser libres. Eso creo, era tu destino ayudarlos —murmuró y sintió como el sueño comenzaba a afectarle.
Le costaba hablar y ella pareció entenderlo porque sintió su cálido cuerpo pegarse al suyo y cerró los ojos.
—Te amo, Ethan —la escuchó decir, pero para ese momento su cuerpo ya no respondía y se rindió a la inconsciencia.





Capítulo 23
Ethan despertó poco tiempo después.
La fiebre había pasado, pero no se sentía dueño de su cuerpo. Era como si su consciencia estuviera despierta, pero no fuera capaz de tomar el control de sus extremidades y ponerlas en funcionamiento.
Aún así, miró hacia la entrada de la cueva y descubrió que Alaric continuaba vigilando, aunque se veía adormilado. Después, observó a su compañera que dormía aferrada a él, cualquier movimiento la despertaría, pero sin saber cómo, su mano se colocó frente a su rostro y una extraña fuerza escapó de sus dedos.
—Dormirás hasta que yo te despierte —susurró.
Era su propia voz la que escuchó, pero no sabía en qué momento lo había pronunciado porque por más que intentaba moverse, no lo lograba. Su cuerpo tenía vida propia y él no podía hacer nada por tomar el control.
Luchó para detenerse cuando apartó a Tala y ella continuó durmiendo como si nada. Sabía que le había hecho algo. Había visto suficiente magia como para saber que acababa de usarla.
«Por más que lo intentes no podrás hacer nada para evitarlo», escuchó en su propia mente y por unos momentos creyó que era su lobo, pero la esperanza de que fuera así se desvaneció cuando esa voz lo negó. «Tu lobo no regresará mientras yo pueda impedirlo, ahora somos uno y pronto no quedará nada de ti».
Ethan se puso de pie con un movimiento fluido y silencioso. Se acercó a Alaric y lo sorprendió colocándose a su lado.
—No esperaba que despertaras tan pronto, apenas has dormido, pero la buena noticia es que ya dejó de llover. —El beta lanzó una mirada hacia Tala y comprobó que seguía sumida en un sueño profundo—. Quizá sea mejor que en cuanto se despierte nos pongamos en camino. Aún estamos muy lejos para comunicarme con Asher y decirle que vamos para allá y Emma no se ha puesto en contacto conmigo.
—¿Qué esperabas? —le dijo con malicia—. Para que mi hermana pueda usar su magia la conexión que debe tener con la persona tiene que ser un vínculo fuerte como el de hermanos o el que tiene con su compañero. Por más que te moleste, su compañero no eres tú.
Alaric se levantó y estuvo a punto de golpear la pared con el puño, pero se contuvo en el último momento. Verlo tan enfadado hizo que Ethan intentara disculparse, pero nada salió de su boca.
Era incapaz de moverse por su cuenta o decir nada, estaba atado en su propio cuerpo, consciente y sin poder hacer nada para evitar lo que ocurría.
—Siempre pensé que eras odioso —gruñó Alaric—, pero pensé que en este tiempo conseguimos forjar una amistad. Por lo que veo me equivocaba.
—Y somos amigos, pero ser amigos no implica mentir y no te dije algo que no fuera cierto. Vamos a dejar esta conversación, no vine aquí a molestarte, te busqué porque quiero hablar contigo, pero no en este lugar. No me gustaría que Tala se enterara de la conversación si se despierta.
Alaric frunció el ceño, pero se percató de que estaba intrigado por lo que tuviera que decir.
—¿Tan pronto hay problemas en el paraíso? Sabes que ocultarle información a tu compañera solo te traerá problemas.
—Eso te gustaría, ¿cierto? Siento decirte que no es así, las cosas con Tala están muy bien, pero no quiero preocuparla sin motivos. Acompáñame y hablemos. —Ethan salió de la cueva y supo que Alaric lo siguió porque la curiosidad podía con ese estúpido lobo.
—¿Dónde se supone que vas? —le preguntó el beta cuando vio que se alejaba de la cueva y se adentraba en un camino que iba hasta unos acantilados.
—Pensé que podríamos aprovechar para cazar algo mientras hablamos, ¿no tienes hambre? Yo sí. —Ethan se estaba cansando de tantas preguntas, Alaric desconfiaba, pero eso tenía poca importancia porque pronto sería historia.
Necesitaba quitarse al lobo del camino, era demasiado perspicaz para su propio bien y no podía arriesgarse de que al llegar a la manada hablara con Emma. Después se desharía de la loba, matar a la compañera de un lobo sería suficiente para doblegar al dueño del cuerpo que ocupaba.
—Tenemos algo de comida aún y no deberíamos entretenernos de más. Todavía estamos cerca de la manada y no podemos arriesgarnos a que nos atrapen.
Ethan se detuvo y se giró para mirarlo. No pudo evitar formar una sonrisa enigmática.
—No sabía que eras tan cobarde. Nadie nos encontrará aquí, la lluvia cubrió nuestras huellas y deben estar lo suficiente ocupados con la muerte del alfa como para seguirnos.
Alaric se detuvo, cada vez estaba más molesto.
—Querías hablar conmigo, ¿no? Hasta ahora lo único que has hecho ha sido dar rodeos, habla de una vez.
Ethan lo ignoró y continuó con el camino. El aire se hacía más frío y húmedo conforme se alejaban y salían de la protección de los árboles.
El beta lo siguió sin ocultar su molestia, pero eso no le importó. Cuando llegaron al claro, contempló el horizonte y se acercó al borde del precipicio.
—Ayer insistí en cambiar la ruta justo por este lugar. —Alaric se colocó a su lado y miró en la misma dirección.
—Pensé que habías dicho que por esta zona tendríamos más facilidad para escondernos, ¿ahora resulta que lo hiciste por las vistas? —El beta lo retó con la mirada y se alejó unos pasos—. Tú no eres Ethan, al menos no el que yo conozco.
—¿Ya estás desvariando? Claro que soy Ethan, ¿quién más sería? —se burló y señaló al terreno que se extendía más allá del precipicio—. Todo lo que ves ahí es tierra de cazadores. Odian a los lobos o a cualquier criatura que no sea del todo humana, pero tienen buena relación con los brujos porque de otra forma lo tendrían difícil para enfrentarse a criaturas sobrenaturales.
Conforme Alaric fue asimilando la información pudo ver como su rostro pasó de estar enfurecido a la sorpresa y terminar por la traición.
—¿Nos trajiste a tierra de cazadores? ¡¿Estás loco?! —Vio como el beta mostraba sus garras y detuvo la transformación con su magia—. ¡No eres él, lo sabía! Maldito, no te saldrás con la tuya —gritó.
Ethan sabía las intenciones de Astron e intentó tomar el control, pero fue imposible. En su interior no dejaba de pedirle a su amigo que lo matara, intentaba decirle que ese que tenía frente a él no era la misma persona que conocía, pero por más que lo gritó, lo único que escapó de su boca fue una carcajada.
—Por supuesto que no soy ese lobo inútil, me avergüenza que lleve mi sangre, pero reconozco que es fuerte y me adapto mucho mejor a él que a ese viejo decrépito.
Apretó el agarre que ejercía en Alaric hasta causarle dolor.
—¡Suéltame, maldita sea! Si tan fuerte crees que eres lucha sin tu magia —se quejó el beta, pero Ethan sabía que Astron no pensaba arriesgarse, no hasta que presumiera lo suficiente su plan y después lo matara.
—No tan rápido, ¿acaso quieres morir sin saber todo? Esto es tierra de cazadores, ellos suelen venderse al mejor postor. Yo los contraté muchas veces para infundir miedo en otras manadas, no les importa mucho quién sea su jefe mientras les paguen.
—De eso se trata entonces, quieres dejarme en sus manos para que hagan el trabajo sucio por ti. ¡No te lo permitiré! —Alaric intentó escapar de su magia, pero era en vano.
La fuerza de Astron era muy superior en esos momentos, había aprovechado toda la noche mientras él dormía para hacerlo a un lado y, como no era consciente de lo que ocurría, se lo permitió.
—Oh, no, ¿por quién me tomas? Voy a darme el gusto de destrozarte y después sufrirás un terrible accidente cayendo desde el precipicio. Con suerte morirás en la caída, aunque me encantaría que vivieras para que los cazadores te atrapen. Si lo hacen, desearás haber muerto.
◆◆◆
 
El viento soplaba con fuerza en el precipicio, arremolinaba las hojas, la tierra y su propio cabello. Era la única parte de su cuerpo que parecía no estar inutilizada por la magia de ese ser.
Alaric lo había sospechado, desde que su amigo apareció con ese comportamiento extraño y dejando a su compañera atrás sin protección a lo largo de la caminata, supo que algo andaba mal.
Ethan nunca habría dejado a Tala sin su supervisión y menos cuando estaba agotada, había luchado demasiado por recuperarla como para comportarse de esa forma, pero se negaba a creer que lo que más habían temido estuviera ocurriendo.
Mientras se mantuvo despierto le dio vueltas a la cabeza buscando formas de librar a su amigo de ese destino, pero sabía que la única persona que podría ayudarlo era Emma y aún estaban lejos de la manada.
Creyó que si fingía, una vez que estuvieran cerca, lograría comunicarse con Asher y le informaría de lo que estaba ocurriendo para que estuvieran preparados.
Tuvo ocasión de matar a Ethan mientras dormía, pero era su amigo al que dañaría y el monstruo quedaría libre de nuevo. Ahora, viéndose inutilizado, se arrepentía de no haber tenido la fortaleza suficiente de hacer lo que debía.
Sabía que la desesperación se mostraría en sus ojos, pero era incapaz de ocultar el fracaso que sentía en esos momentos. Por su culpa, su manada estaba en peligro y no podría hacer nada para ayudarlos.
—Ethan, sé que estás ahí, lucha contra él —rogó como última opción y esperó que su amigo lograra tomar el control de su cuerpo—. ¡Si no lo haces tu compañera estará en peligro!
—¿Alaric, eres tú? —pronunció su amigo en un tono burlón—. Lo siento, pero Ethan no te ayudará. Pronto, todo lo que él era, solo será un recuerdo. Cuanto más tiempo esté en su interior, más peligroso será librarlo de mí.  
Astron alzó la mano y comenzó a conjurar un poder cargado de energía oscura. Alaric sintió la presión en su pecho y fue recorriendo cada articulación, era como cuchillos que se le clavaban una y otra vez.
—N-no l-lo voy a permitir —balbuceó a la vez que usaba todas sus fuerzas para liberarse del agarre mágico y logró hacer emerger sus garras—. ¡No me rendiré sin luchar!
Su voluntad, en lugar de asustar a Astron, lo hizo sonreír y lo liberó para que completara su transformación.
—Eres un inútil, pero nunca rechazaría una lucha contra un asqueroso lobo.
Sabía que la única forma que tenía para librarse de él, aunque solo fuera para tomar ventaja, era lanzarlo por el precipicio y correr para buscar a Tala. Él solo no podía competir contra su magia.
Sin pensarlo más, saltó sobre él en su forma de lobo y ambos cayeron al suelo, pero cuando tuvo ocasión de herirlo, solo pudo ver el rostro de su amigo.
—¡Ethan, ayúdame, no quiero hacerte daño! —pidió, pero la respuesta que obtuvo fue que Astron lo lanzara volando y lo hiciera rodar.
El brujo se levantó del suelo sin dejar de sonreír.
—Cualquier clase de amor es una debilidad, quieres a tu amigo y perdiste una oportunidad de herirme solo por protegerlo, pero ¿quién te protegerá de mí?
Alaric intentó usar su lobo para comunicarse en el enlace mental con Ethan, pero era como chocar contra el vacío.
De pronto, su amigo comenzó a moverse de forma extraña e intentó lanzarse a sí mismo por el precipicio, pero algo lo detuvo.
—¡Alaric, mátame! —su voz se escuchaba desesperada y cuando lo miró, en sus ojos pudo observar que en ese instante era Ethan.
Sabía que debía hacerlo, pero ese que tenía frente a él no era otro que el insufrible Ethan que él conocía. El mismo hombre con el que había caminado día tras día para buscar a Tala y al que había acabado por considerar un hermano pequeño.
Si Asher no hubiera protegido a Emma cuando Astron tomó el control de su cuerpo, ella estaría muerta. Su amigo no tenía la culpa de lo que ocurría, no podía hacerle daño.
Tenía que hablarle, obligarlo a luchar hasta que lo expulsara.
—¡No voy a matarte! Lucha, tú puedes hacerlo —dijo transformándose de nuevo en humano y acercándose a él como si lo hiciera con un animal herido—. Sé que estás ahí dentro, no permitas que ese ser haga daño a tu compañera y a tu hermana, eres el único que puede impedirlo.
—¡Vete, por favor, no lo soporto más! —Ethan soltó un alarido de dolor y su rostro comenzó a mutar en una expresión extraña. Como si dos caras distintas lucharan por quedarse.
Supo que de nuevo se había equivocado cuando tocó el hombro de su amigo en un intento de atraerlo de vuelta, pero la persona que estaba frente a él ya no era Ethan.
Su amigo perdió el control de su cuerpo y cuando sintió la energía oscura penetrar su carne, ya fue tarde para retroceder.
Astron le sostuvo del cuello para inmovilizarlo y con la otra mano la colocó en su torso. La magia oscura penetró su cuerpo desgarrándole la carne como si estuviera siendo atacado por muchas garras.
Sentía su piel abrirse sin poder hacer nada para evitarlo y los huesos comenzaron a crujir como si una fuerza invisible lo destrozara. En un último intento, logró hacer emerger a su lobo y mordió el brazo de Ethan, pero solo consiguió que lo lanzara de nuevo al suelo con un golpe tan fuerte que hizo que varios de sus huesos se rompieran.
—Gracias por la herida, ahora podré decirle a Tala que nos han atacado y que moriste protegiéndome.
—E-Ethan no quieres esto —pronunció con la voz rota y si fuerzas.
Las heridas que tenía en el cuerpo lo desangraban con rapidez y sabía que por si solo no podría recuperarse.
—Ethan no lo quiere, pero yo sí —se burló—. Adiós, lobito, despídete de este mundo.
Astron lo levantó del suelo sin esfuerzo y lo arrastró hasta el borde del acantilado.
Lo último que vio Alaric, antes de que le asestara un nuevo golpe y lo lanzara por el precipicio sin ningún remordimiento, fue su sonrisa de satisfacción.





Capítulo 24
Astron se quedó mirando al vacío y a la forma en que el cuerpo de Alaric chocó contra una rama que sobresalía de la roca, pero el beta no hizo nada por agarrarse. Lo más probable era que ya estuviera muerto antes de llegar al suelo.
El sonido del golpe a estrellarse entre las rocas y quedar casi escondido a la vista lo hizo sonreír.
—Uno menos —se burló y después emitió un suspiro—. Se olvidan que de una forma o de otra yo siempre gano. Ahora le toca a tu compañera.
Sintió como Ethan comenzó a luchar por tomar el control y un terrible dolor lo hizo doblarse y emitir un alarido.
—Parece que tendré que ocuparme primero de ti —murmuró y cerró los ojos para comenzar a crearle unos nuevos recuerdos.
En esa ocasión, no sería suficiente con hacerlo pensar que estaba aturdido por la fiebre y que caminaba solo por fuerza de voluntad. Si Ethan aún no quería rendirse, no podía arriesgarse a que tomara el control y hablara de más.
Puede que aún no tuviera tanta fuerza como para obligarlo a matar a Tala, con Alaric se resistió tanto que incluso llegó a ponérselo difícil. Con su compañera la resistencia sería mucho más insistente.
Evitar que lo lograra lo había agotado y lo mejor ahora era crearle unos recuerdos falsos que lo perturbaran lo suficiente como para salir corriendo de allí sin intentar buscar al beta.
Astron necesitaba debilitar tanto a Ethan que no le quedara nada por lo que luchar cuando por fin pudiera enfrentarse a la bruja, por eso tenía que deshacerse de su compañera. Cuando se acercaba a ella, el lobo se hacía más fuerte y lograba apartarlo con más facilidad.
Todo se daría a su tiempo, primero se recuperaría del esfuerzo y le permitiría a Ethan dirigirse por sí mismo hasta que pudiera llevar a cabo sus planes.
◆◆◆
 
Tala despertó como si una voz le indicara que debía hacerlo, a pesar de que intentó despertarse por todos los medios sin lograrlo, solo lo consiguió hasta que esa voz se lo permitió. Una vez que pudo liberar su cuerpo abrió los ojos.
Habría pensado más en el extraño despertar si no fuera porque encontró a Ethan tirado en el suelo frente a ella y con una herida en el brazo que aún sangraba.
Su compañero tenía los ojos cerrados y el gesto contraído por el sufrimiento.
—¡Ethan! —gritó al verlo y se levantó con rapidez a pesar de estar aturdida. Se arrodilló a su lado y comenzó a examinar la lesión—. Ethan, reacciona. —Miró a su alrededor en busca de Alaric, pero no había rastro del beta.
No quería dejarlo solo, pero el único que podría aclararle qué estaba pasando y por qué su compañero parecía herido por el mordisco de un animal no era otro que Alaric, pero cuando intentó salir de la cueva, Ethan la detuvo.
—T-Tala, tenemos que irnos —jadeó con la voz entrecortada—. Nos atacaron.
—¡¿Qué?! —Asustada, corrió a tomar las mochilas—. ¡Alaric, tenemos que irnos! —gritó, pero su compañero negó con la cabeza mientras se ponía de pie.
Se veía muy aturdido y apretaba los ojos como si la luz le provocara mucho dolor. Cuando estuvo de pie, se tambaleó un poco antes de lograr mantenerse quieto y se llevó ambas manos a la cabeza.
—No sé cómo llegué hasta aquí, pero nos atacaron, él se sacrificó para ayudarme a huir y buscarte, tenemos que marcharnos cuanto antes o no habrá servido de nada su pérdida.
Tala no podía creer lo que escuchaba, el beta se había entregado a esa gente de nuevo.
—No puedes ser, me estás diciendo que Alaric está… ¿Se lo llevaron? —Se negaba a creer que estuviera muerto, si había alguien en esa manada a la que ella apreciaba de verdad no era a otro que a ese hombre y al alfa.
Quería llorar y gritar para sacar toda la rabia que aquella noticia le hacía sentir, pero en ese instante, mantenerse firme era lo único que podía hacer para ayudar a su compañero que no se veía en buen estado.
—Cariño, no tenemos tiempo para discutir ahora, te lo contaré todo, pero debemos marcharnos —insistió.
—Tengo que vendarte la herida, estás sangrando. —Ethan negó, la tomó de la mano y tiró de ella hacia la salida sin molestarse en terminar de recoger lo poco que llevaban, pero ella sabía que era necesario y tomó las tres mochilas y las cargó.
—Aguantaré, dejará de sangrar en algún momento y no podemos perder el tiempo.
Se dejó llevar por él hasta la salida de la cueva, pero cuando quiso continuar el camino, ella se detuvo.
—¡No podemos marcharnos sin él! Alaric nunca nos dejaría atrás, no podemos rendirnos y dejar que se lo lleven de nuevo a esa manada de locos. Lo matarán, Ethan.
Fue en ese momento en el que vio el dolor y las lágrimas no derramadas en los ojos de su compañero.
—Ya es tarde, quise luchar, pero sin mi lobo no tenía nada que hacer. Alaric los enfrentó y me dio el tiempo para poder llegar hasta aquí y protegerte. No quería irme, pero tampoco podía permitir que te encontraran. —En ese momento, las lágrimas comenzaron a caer y supo que aquello le dolía tanto como a ella—. Está muerto, lo vi, no pude hacer otra cosa que correr para buscarte. Ni siquiera sé cómo lo logré, pero no podemos seguir perdiendo el tiempo ni llorar su muerte o nos atraparán y él habrá muerto por nada.
—No puede ser, si yo no me hubiera ido. —Tala tenía muchas preguntas, pero todas quedaron relegadas por el sentimiento de culpa que la embargó.
—No hay tiempo para eso ahora, debemos correr.
A pesar de las circunstancias y del miedo que sentían por ser atrapados, no duraron demasiado corriendo. La herida de Ethan no dejaba de sangrar y cada paso parecía costarle más. Tala lo apoyó como pudo, pero el camino era difícil y su compañero se veía cada vez más débil.
Su cuerpo no reaccionaba como en las anteriores ocasiones, la rápida sanación de los licántropos no funcionaba y él solo parecía un humano más. Si no se detenían pronto y la dejaba intentar detener la hemorragia, la pérdida de sangre lo haría acabar sin conocimiento.
Las preguntas no dejaban de crecer en su interior. La noche anterior mientras huían, él había estado herido de gravedad y a pesar de eso, no se vio debilitado hasta que llegaron a la cueva, pero en esa ocasión, llegó un momento en el que Ethan luchaba por caminar.
—Recuerdo que por esta zona había un refugio y un lago, estuve ahí cuando escapé de la manada. —Ethan no parecía escucharla y dejó caer la espalda en el tronco de un árbol para sostenerse.
—Vete sin mí, si te conviertes en loba quizá en menos de un día habrás llegado. —Su compañero tenía los ojos cerrados y la piel había perdido todo rastro de color. Se veía muy mal y se negaba a creer que iba a perderlo.
—No pienso marcharme sin ti y ni se te ocurra morir o yo… yo…
—Cariño, no puedes hacer nada en este momento. Si consigues llegar a la manada podrías pedir ayuda y vendrán a por mí. —Ambos sabían que si lo dejaba a allí, por más que corriera hasta agotar sus fuerzas, no conseguiría traer ayuda a tiempo.
Él se veía cada vez peor y por más que lo intentó, no accedió a detenerse para que detuviera su hemorragia.
—No me iré y no discutiré más sobre eso, así que no gastes fuerzas insistiendo porque no me harás cambiar de opinión. —Sin pensarlo, se quitó la camiseta y se quedó desnuda. Ethan la miró sin comprender qué hacía, pero eso no le impidió esbozar una sonrisa y recorrerle el cuerpo con la mirada.
Ni en ese estado su compañero era capaz de obviar su cuerpo desnudo.
—Sexo antes de morir, no pude pedir una compañera mejor. Me iré feliz, pero te advierto que tendrás que hacer tú todo el trabajo porque si lo hago yo puede que tenga la agilidad de un viejito octogenario. No quiero que tu último recuerdo de mí sea ese.
Tala lo observó, perpleja y si no se viera tan mal, lo habría golpeado para hacerlo reaccionar.
—¡No vamos a tener sexo! —Ethan borró la sonrisa. Si no estuviera tan preocupada, su gesto de niño regañado le habría dado risa—. Estoy salvando la poca ropa que tengo. Me convertiré y tú subirás a mi lomo, te llevaré hasta el refugio, te alimentarás, descansarás y en cuanto estés repuesto ambos iremos a nuestra manada.
—¡No pienso dejar que mi mujer me cargue! ¡¿Por quién me tomas?! Si no vas a marcharte sin mí entonces continuaré caminando. —Ethan intentó dar un paso al frente, pero se mareó y Tala tuvo que abrazarlo para que no se golpeara—. Hum, cambiaste de opinión y quieres sexo, sabía que no te resistirías y yo tampoco puedo resistirme.
—¡Estás loco! Ni en ese estado dejas de comportarte como un niño —se quejó y cuando estuvo segura de que no se caería, lo soltó.
Recuperó lo más necesario de las mochilas y lo metió todo en una sola.
Tomó la única camiseta que quedaba limpia y la hizo tiras, con una de ellas, intentó vendar el brazo herido de forma superficial y guardó el resto por si las necesitaba más adelante.
La herida no se veía en buen estado, estaba sucia y de seguir así se infectaría.
Le colocó la mochila sobre el brazo que no estaba herido y rogó para que su transformación en loba no hubiera sido solo producto de la casualidad y lo lograra de nuevo.
—Nena —lo escuchó pronunciar con la voz entrecortada—. No voy a conseguirlo. Pero para cuando terminó de hablar, una hermosa loba blanca emergió frente a él y, sin pensarlo, se metió entre sus piernas y lo obligó a dejarse caer sobre ella—. Esto es humillante, yo soy el que debería protegerte.
—Cállate y abrázame con fuerzas, no quiero que te caigas —ordenó con su voz de loba y a pesar de sus quejas, su compañero obedeció.
Tala comenzó a correr con fuerzas renovadas, usar a su loba por primera vez en libertad y saber que de su rapidez dependía la vida de su compañero, le dieron todos los motivos necesarios para no desfallecer.
Se detuvieron varias veces en momentos en los que Ethan parecía querer perder el conocimiento, pero en todas las ocasiones logró reponerse y abrazarla de nuevo.
Caía la tarde cuando reconoció el terreno y encontró el pequeño refugio.
Aquel lugar no era como la cueva en la que se habían ocultado con Alaric, era apenas un hueco pequeño entre las rocas, pero que les daba el espacio para guarecerse del frío y como no había llovido podría encender una hoguera para que Ethan se sintiera mejor.
Apenas entró en el refugio y se acostó para ayudarlo a bajarse de su lomo, Ethan rodó hacia el suelo, pero abrió los ojos e intentó sonreír. Tala recuperó su forma humana y con rapidez le quitó la mochila.
Ya casi no les quedaba agua, las botellas estaban vacías excepto una a la que le quedaba un poco. Moría de sed, pero su prioridad era su compañero, ella podría intentar dar con el lago y tomar agua de allí.
Le colocó la botella en la boca y le alzó la cabeza.
—Tienes que beber, con lo que sobre intentaré limpiar tu herida. —Tala estaba dispuesta a discutir si él se negaba pero, para su sorpresa, comenzó a beber sin discutir.
Estaba tan sediento que se terminó todo. No quiso decirle que era la única que tenían y que necesitaba limpiarle la herida antes de que se infectara más. Al ver que ella comenzó a mirar a su alrededor para ver cómo podía acomodarlo mientras salía a buscar lo que necesitaba, Ethan intentó retenerla.
—Ya hiciste suficiente, quédate conmigo. —Sus ojos comenzaron a cerrarse por el cansancio, pero ella le palmeó la mejilla para que los abriera—. Acuéstate a mi lado, cariño, cuando estás cerca recuerdo que no puedo dejarme vencer porque tengo que protegerte.
—Lo haré, en cuanto termine, ¿de acuerdo? —Tala le acarició el rostro y le dio un beso corto en los labios—. Debes prometerme que no te rendirás, no tardaré, buscaré más agua para limpiar tu herida y comeremos. Si no lo hacemos ninguno llegará a la manada.
—Tala no te vayas —susurró y aguantó las lágrimas.
Él creía que no iba a conseguirlo, lo podía ver en el dolor que reflejaba sus facciones y en la debilidad que tenía. Le costaba hablar y abrir los ojos, pero rendirse era asimilar que no se salvaría y ella nunca haría eso.
—Volveré pronto, te lo prometo. —Se levantó, sacó lo que no necesitaba de la mochila y solo dejó las botellas vacías para llevárselas. Iría más rápida en su forma de lobo, por eso, antes de convertirse, lo miró de nuevo—. Te amo, no lo olvides.
—¿Es una despedida? —Con rapidez negó con la cabeza y él intentó sonreír.
Siempre lo intentaba y hasta ese momento es que comprendía que él, sin importar la situación, buscaba la forma de hacerla sentir bien y a salvo. Sin fuerzas lograba esbozar una sonrisa solo para que ella no llorara.
Lo amó más por eso y se prometió que no permitiría que él muriera.
—Nunca, pero quiero que lo recuerdes cuando creas que no puedas más. Volveré, te lo prometo.
Se transformó en loba y mordió la mochila para cargarla. Tenía miedo de que al regresar Ethan ya no estuviera y solo encontrara su cuerpo, pero lo único que estaba en sus manos era intentar lavarle la herida para que no empeorara más.
Con ese pensamiento, lo dejó atrás y rogó para que soportara hasta que ella regresara.





Capítulo 25
Tala no tardó demasiado en dar con el lago, una capa de hielo cubría la mayor parte, pero logró conseguir agua y rellenar las pocas botellas con las que contaba. En cuanto terminó, quiso buscar algo de leña y ramas que estuvieran secas, pero fue imposible después de la lluvia tan fuerte de la noche anterior.
Sabía que si continuaba buscando lograría encontrar algo, pero no quiso perder más tiempo porque todo lo que deseaba era llegar junto a Ethan para limpiarle la herida. Acomodó bien las botellas de agua dentro de la mochila y se convirtió de nuevo en loba para ir más rápido.
Cuando llegó al refugio, encontró a su compañero con los ojos cerrados.
El corazón comenzó a latirle muy deprisa.
Tala se apresuró hacia Ethan, se arrodilló a su lado y no pudo evitar ponerse a temblar por el pánico. Con las manos temblorosas, retiró el vendaje improvisado de su brazo y esperó ver que había empeorado pero, para su sorpresa, la hemorragia se había detenido y la herida había comenzado a curarse con una velocidad asombrosa, tal como sucedió la noche anterior.
—No puede ser —murmuró y una sonrisa adornó su labios, pero se borró tan rápido como llegó.
Al ver el rostro de su compañero que seguía pálido y su respiración era muy superficial se dio cuenta de que la curación de su herida no mejoró su estado. Tala tomó el agua que había traído y comenzó a limpiarle la sangre seca.
Puede que la sanadora de la manada fuese una gran arpía y que en su momento se alegró de no haberse acercado demasiado a Isobel, pero tuvo ocasión de aprender junto a ella y Tala decidió que quería dedicarse a algo que no implicara mucho contacto con la gente de la manada. Ojalá hubiera decidido aprender a sanar, ahora podría saber qué hierbas buscar para ayudar a su compañero y no sentirse tan inútil.
El agua helada se deslizó por la piel de Ethan, pero ni esa sensación fría logró que él moviera un solo músculo. Su respiración era entrecortada y superficial y casi no podía sentir los latidos de su corazón.
Había algo, además de la herida que lo dañaba, pero no tenía la menor idea de qué y menos sabía cómo ayudarlo. Tal vez tuvo que hacerle caso, dejarlo y buscar ayuda, pero tal como lo veía no quería que sus últimos momentos los pasara solo.
Ethan comenzó a temblar y de su garganta comenzaron a salir unos sonidos angustiados. Aquello le recordó a los momentos que pasaron juntos en la manada, antes de que él lograra su transformación.
Sufría crisis de dolores muy fuertes y cuando eso sucedía ella siempre lo abrazaba y él siempre decía: «Cuando estás cerca todo es mejor».
Luchó contra las lágrimas mientras le vendaba el brazo con un trozo de tela limpio y le acarició el rostro.
—Estoy aquí, ¿no me sientes? Lucha, me prometiste que lo harías. —No obtuvo respuesta.
Tala se dejó caer en el suelo, sentada y comenzó a tocarlo con desesperación para que él sintiera que estaba a su lado.
Cerró los ojos e intentó concentrarse, nunca había usado el enlace mental de los lobos. Apenas era como un cachorro que comenzaba a aprender sus habilidades. Tampoco sabía desde cuánta distancia podría lograr comunicarse, no estaban tan lejos, pero aún no entraban en su territorio.
Pensó en el alfa e intentó buscar algo en su mente que le indicara que podía hablar con él. Lo intentó una y otra vez, pero no sabía cómo hacerlo.
Volvió a mirar a su compañero y se le encogió el corazón al notarlo tan vulnerable y con el sufrimiento marcado en su rostro. Le tomó la mano a Ethan y enredó los dedos con los de él.
—Ojalá estuvieras despierto para que pudieras enseñarme, ojalá pudiera correr en busca de Emma como aquella noche para que te salvara. —Sujetó con fuerza la mano de su compañero y apretó los ojos con fuerza—. Emma, por favor, tienes que sentir lo que está pasando. Es tu hermano, te necesita, yo te necesito, ¡me lo debes! Sé que no fuiste tú la que me dejó marcada, pero podrías haber insistido más para convencerme de que no fuiste tú la que me dañaste.
Comenzó a llorar y con rabia se limpió las lágrimas. De nada serviría culpar a otros por la decisión que ella tomó. Nadie más que ella decidió irse de la manada en mitad de la noche y provocar la muerte de Alaric y el estado en el que se encontraba Ethan.
No le servía de nada ser una loba, seguía siendo la misma persona inservible de siempre y su compañero iba a pagar por sus malas decisiones.
—Por favor, Emma. No me merezco que me ayudes y si me lo pides me alejaré de él para siempre, pero sálvalo —lo pidió con todas su esperanza puesta en aquellas palabras y cuando abrió los ojos miró a su alrededor como si el milagro hubiese sucedido, pero todo continuaba igual.
Estaba sola con Ethan y casi gritó, horrorizada, al ver que no se movía su pecho al respirar.
—Por favor, despierta —suplicó sin dejar de acariciarle el rostro—. Tienes que comer, recuperar fuerzas. No puedes dejarme, no ahora.
Rompió en llanto ya sin poder detenerse y acunó a su compañero entre sus brazos. Lo sintió moverse, pero en lugar de ser una buena noticia, se dio cuenta de que era un espasmo de dolor.
Se sentía impotente sin saber qué hacer para ayudarlo.
—Estoy aquí, no estás solo —le susurró junto al oído—. Siempre lo estaré, pero no me dejes, te necesito más que nunca. Te amo más que nunca, no sé qué haría sin ti. Me querías salvar, pero de qué me sirve estar viva si te vas de mi lado. ¿No sientes cómo me duele? ¡Lucha, maldita sea!
«Todo se siente mejor cuando estás cerca», aquellas palabras volvieron a resonar en su cabeza. Él se sentía mejor cuando la sentía a su lado, era algo que le repetía una y otra vez cada vez que sufría aquellas crisis de dolor.
Si no lograba hacerlo reaccionar, entonces llevaría sus sentimientos a su mente. Ahora era una loba y podía marcarlo.
Acercó el rostro a su clavícula y sintió sus colmillos emerger, le besó el hombro antes de abrir la boca y rasgar la piel con sus dientes hasta dejarle la marca. Si Ethan necesitaba sentirla, entonces le daría la prueba máxima de su vínculo. Él no podía hacerlo por la falta de su lobo, pero ahora ella podía marcarlo por los dos.
Cuando se retiró lo hizo con lentitud. Al principio no sintió nada y se desesperó al pensar que no había funcionado. Siempre había escuchado que los compañeros se marcaban mientras mantenían intimidad, quizá debió aceptar cuando Ethan se lo propuso y hacerlo en ese momento.
Iba a comenzar a reprocharse a sí misma y despotricar contra la diosa por haberle dado a Ethan una compañera tan incapaz como ella, cuando sintió un relámpago de energía que envolvía su cuerpo.
Jadeó de la impresión y cayó sobre el pecho de su compañero. Era una sensación ardiente, intensa, que comenzó a extenderse por cada parte de su cuerpo. El corazón comenzó a latirle acelerado y sintió algo inexplicable, como si su alma y la de Ethan se unieran.
Cuando todo acabó, alzó el rostro para mirar a su compañero que permanecía con los ojos cerrados. Toda la euforia que sintió, desapareció al no ver cambios en él.
Lo besó en los labios sin importarle que sus lágrimas se entremezclaran con sus besos.
—Quizá no sirva —pronunció sin separarse de su boca—, pero ahora si tu mueres, yo muero. Estamos unidos y nunca pienso dejarte, te acompañaré a donde vayas.
Ethan dio una fuerte exhalación y comenzó a toser de forma ruidosa.
Tala se sentó con rapidez y contuvo el aliento a la espera de que abriera los ojos. No lo hizo, pero su respiración comenzó a normalizarse y su corazón bombeaba con más fuerza.
Se cubrió el rostro con las manos y lloró sin saber si lo hacía de alegría, de tristeza o de desesperación.
Hasta que un ruido en la entrada de su refugio la hizo ahogar un grito. Una sombra emergió y Tala no lo pensó un segundo antes de convertirse en loba y comenzar a gruñir para proteger a Ethan.
Si los habían encontrado, lucharía hasta las últimas consecuencias.
Para su sorpresa, el rostro que vio aparecer no era el del enemigo.
—No quise interrumpir ese momento tan íntimo, por eso me quedé fuera esperando a que terminaras. Agradezco que no estuvieran… Ya sabes, he visto el pene de mi hermano en ocasiones algo delicadas, bueno, no creo que quieras saberlo, tampoco voy a decirlo, no es el momento de hablar de penes, pero me alegro mucho no haber interrumpido en un momento así.
—¡Emma! ¡¿Qué está pasando?! ¡¿Por qué te escapaste corriendo y te encuentro hablando de penes?! Sabes que no debes correr por tu embarazo. ¿Estás bien, pequeña?
—¡¿Y tú esperas que venga a la pata coja para salvar a mi hermano?! Si ya lo decía mi abuela, estos lobos podrán estar muy guapos, pero qué poco cerebro. ¡Ethan me necesita! ¿Cómo pretendes que no corra cuando por fin sé dónde está? Nuestra hija está bien y yo también.
—Yo aún no me creo las palabras de esa vieja bruja, quizá puede ser un lobo. Solo porque ella dijera que sería una bruja para molestarme, no significa que vaya a ser así.
—Oh, vamos, Asher. ¿A quién quieres engañar? Adoras la idea de tener una pequeña bruja.
Tala continuaba en shock, los miraba y no podía dejar de gruñir. ¿Acaso escucharon su llamado? Pero ¿cómo los encontraron tan rápido?
—Tala, cálmate y deja de gruñirle a mi mujer —le ordenó Asher y, sin poder negarse, su loba retrocedió y bajó la cabeza en señal de respeto.
—Ella no va a dañarme. —Emma se adentró con seguridad y se arrodilló frente a su hermano. Le colocó una mano en la frente y cerró los ojos, concentrándose. Sin abrirlos, empezó a hablar—. Te preguntas cómo llegué tan rápido, aunque no lo creas llevamos todo el día buscándolos. Tuve una visión, pero como me ocurrió contigo, no sabía en qué lugar se encontraban. Gracias por tu mensaje, lo escuché alto y claro. Siento también no haber insistido más para que me creyeras.
La voz de Emma era tranquila, segura y le hablaba con mucho cariño, pero no pudo evitar sentirse avergonzada al percatarse de que escuchó todo lo que dijo.
Tala recuperó su forma humana cuando logró calmarse y se acercó a su cuñada. La bruja no parecía estar preocupada y no estaría así si Ethan corriera peligro. Recuperó su camiseta y se la colocó al ver que Asher se encontraba en la puerta del refugio.
Intentó cubrirse lo más que pudo las cicatrices, aunque el alfa no parecía tener ojos para nadie más que para su compañera. Mientras las manos de Emma recorrían el cuerpo de su hermano y de ellas emergía una maravillosa luz blanca, él la miraba como si ella fuera lo más bonito de todo su mundo.
Era la misma forma en que Ethan la veía a ella. Sin poder evitarlo, los labios comenzaron a temblarle y comenzó a sollozar de forma sonora.
—Lo s-siento —tartamudeó—. Pasé tanto miedo, pensé que lo perdía. Ya perdimos a Alaric, ni siquiera pudimos llorarlo y después Ethan comenzó a ponerse mal.
Sintió a Emma tensarse al escucharla y al alfa apartar la mirada de su mujer para clavarla en ella.
Se maldijo por haber soltado aquella noticia de una forma tan abrupta, pero los nervios la tenían incapaz de pensar con claridad.
—¿Cómo que perdieron a Alaric? ¿Dónde está? Ahora mismo organizaré una partida de búsqueda y…
Tala negó con la cabeza.
—Dio su vida por nosotros —pronunció en un susurro—. Gracias a él logramos escapar.
Por más que Asher intentó mantenerse calmado, su mandíbula apretada y las garras en sus manos demostraban otra cosa. La espalda de Emma tembló y por unos segundos, la vio detenerse al realizar la sanación y apretó la mano con rabia, pero se repuso con rapidez.
Asher salió del refugio y un aullido desolado resonó en la noche seguido de un fuerte golpe contra las rocas. Emma jadeó y echó la cabeza atrás.
—Es horrible saber tantas cosas y tener que ocultarlas —la escuchó pronunciar y besó en la frente a su hermano—. Ahora necesita descanso, todavía no está curado, no tengo todo lo que necesito aquí —Emma se dio la vuelta para encararla, tenía los ojos humedecidos y pareció avergonzarse al ver sus piernas—. Muchas gracias por ayudarme a salvarlo, si no fuera por ti no sé si lo habría logrado, tu marca hizo la diferencia, permitió que mi magia actuara. —A Emma le temblaban las manos y comenzó a hablar sin parar, se veía muy nerviosa—. Cuando no conseguía encontrarlos, comencé a volverme loca, Asher ya no me soportaba. Estuvo a punto de enviarme de vuelta a la manada y seguir buscando él. Tampoco es como si hubiera podido impedir que me quedara, no quería que viniera y aquí estoy.
Tala no pudo soportarlo más y se lanzó sobre ella para abrazarla. No sabía cuánto necesitaba uno hasta que Emma la rodeó con sus brazos y le permitió llorar sobre su hombro. Ambas lo hicieron.
—Pensé que lo perdía —sollozó y Emma le sujetó el rostro para mirarla con esos ojos plateados iguales a los de su mellizo.
—Yo también lo pensé, tuve mucho miedo, pero cuando te escuché supe que no podía fallar, me necesitaban. Ya le fallé a Alaric y aún no me lo perdono. Mi hermano está bien gracias a ti, he logrado estabilizarlo por la fuerza que le diste gracias al vínculo, de no ser así quizá habría sido inútil. Ahora nos dará tiempo a llegar a la manada y sé que todo saldrá bien.
Tala miró a Ethan y le acarició la mano. Las palabras de Emma le resultaron enigmáticas, pero en ese momento solo podía pensar en su compañero.
—Nunca pensé que diría algo así, pero estoy deseando regresar si todavía me admiten.
—Por supuesto que te queremos con nosotros —dijo y miró sus piernas frunciendo el ceño—. ¿Puedo? —Señaló las cicatrices. Tala asintió, con un poco de aprehensión, pero se recordó que ella no había sido la persona que la dañó de esa forma, fue Astron—. Gracias por confiar, estaba deseando hacerlo y borrarlas de una vez. No puedo cambiar tus recuerdos, pero sí que ya no tengas que verlas a diario.
Las manos de Emma recorrieron sus cicatrices y no pudo evitar observarla con admiración. Se veía muy diferente de la mujer que conoció en la manada. Podría tener el mismo físico, pero su mirada había cambiado.
Poseía una fuerza en ella que antes no existía y una seguridad que solo alguien que está consciente de su poder tiene. Cuando las cicatrices comenzaron a desaparecer de su piel, Tala se pellizcó intentando averiguar si todo aquello era producto de su imaginación y en algún punto del viaje se había enfermado y estaba en el mismo estado de Ethan, pero descubrió que todo era real.
Cuando Emma finalizó, emitió un suspiro cansado y se frotó el vientre mientras se levantaba del suelo y miró por última vez a su hermano con preocupación.
—Iré a ver a mi compañero, me necesita. Quédate a su lado, tu compañía será lo único que lo pueda mantener en control, lo sé mejor que nadie. Intenté despertar a su lobo, pero no lo logré. Sin su lobo… No dudes en gritar si me necesitas, vendré rápido —susurró sus últimas palabras y le dedicó una sonrisa cansada antes de salir.
No fue hasta que se vio a solas con Ethan que notó lo agotada que estaba, se acercó a su compañero y se tumbó a su lado. Estaban a salvo y le costaba creerlo.
Suspiró con una calma que no tuvo en mucho tiempo y cerró los ojos.
Antes de darse cuenta de lo que hacía, se había dormido.





Capítulo 26
Emma se encontró a Asher con la frente apoyada en el tronco de un árbol y las manos en puños. Su respiración era agitada y sentía cómo intentaba controlarse para no comenzar a golpear todo lo que encontrara a su paso.
Sabía que lo sucedido con Alaric iba a dolerle. Habían crecido juntos y siempre fueron los mejores amigos. Quería hablar con él antes de que hiciera alguna locura o se cerrara y ni siquiera se desahogara con ella.
Era la primera vez que su compañero dejaba la manada después de la maldición, la primera vez que ella lo hacía desde que llegaron y por más que le aseguró que dejó a su gente protegida con su magia, sabía lo mucho que le costó dejarlos para seguirla.
Podía sentir sus emociones desbordadas y el miedo que tenía de que a su gente le ocurriera algo mientras él no estaba para protegerlos.
Desde la última vez que logró comunicarse con su hermano y los vio atados con cadenas, quiso forzar sus visiones para conseguir una localización, pero fue imposible. Intentó comunicarse de nuevo una y otra vez, pero algo muy fuerte se lo impedía.
Por más que deseó hacerlo, parecían haber desaparecido, pero eso no les frenó para salir a buscarlos. Asher reunió a algunos hombres con el objetivo de rescatarlos, pero Emma no pensaba quedarse atrás sin darles su apoyo. Su compañero se negó, desde que supo de su embarazo estaba más sobreprotector que de costumbre.
Pretendía tenerla entre algodones y conforme su hija crecía en su vientre, su magia estaba enloqueciendo. La mañana en que Asher pretendía escapar a hurtadillas y sin avisarle, ella lo descubrió.
Salió tras ellos hecha una furia y sin querer le envió una descarga a uno de los guardias.
Cada bruja llegaba al mundo bendecida con unos dones, había practicado mucho para dominar su magia, pero electrocutar personas no entraba dentro de esos dones… No lo tenía hasta que quedó embarazada.
Cuando el pobre guardia quedó tendido en el suelo, tembloroso y aturdido, por más que se sintió muy mal por dañarlo, al ver que estaba vivo, solo pudo encogerse de hombros y decir: «No creo que esté en condiciones de ir, ahora les falta uno y yo ocuparé su lugar».
A su compañero no le hizo ninguna gracia su ocurrencia e intentó detenerla, pero se olvidaba de su terquedad y de que su hermano estaba entre las personas que estaban buscando. Ella jamás abandonaría a Ethan sin importar lo que tuviera que hacer.
Si tenía que dejar inconscientes a todos los guardias, lo haría sin remordimientos.
Consiguió convencerlo cuando le recordó que ella podría tener alguna visión nueva que los ayudara y no le quedó otro remedio que aceptarlo.
Una vez que se rindió y decidió que estaría más segura a su lado, salieron a buscarlo. De hecho, llevaban mucho tiempo haciéndolo sin éxito y todos estaban agotados de recorrer aquellas tierras sin saber hacia dónde dirigirse.
No fue hasta esa mañana cuando la visión de Alaric luchando con su hermano la dejó en shock, pero después, llegó otra que pertenecía al futuro.
Ver a su amigo siendo destrozado de esa forma por su propio hermano la dejó llorosa y con una opresión en el pecho que hizo que todos se detuvieran. Asher intentaba atraerla al presente cuando otro fogonazo llegó a su mente y vio a Ethan moribundo.
Por más que se sentía impotente por no poder salvarlos a todos, sabía que no podía hacer nada por Alaric, pero sí podía ayudar a su mellizo.
—Pequeña, ¿tú hermano está bien? —Asher preguntó en cuanto sintió el ruido de sus pasos acercarse, se limpió con rapidez el rostro y fingió que las lágrimas que acababa de ver nunca existieron.
Siempre intentaba hacerse el fuerte, pero ella sabía lo destrozado que estaba.
—Está con vida, eso es lo importante. Aún no está del todo bien, pero lo estará. —Emma intentó sonreír para que no notara el miedo que sentía. Asher se había convertido en su apoyo para todo, no existían las mentiras entre ellos.
Por desgracia, no veía otra forma para arreglar lo que ocurría que ocultarle la información. No podía arriesgar a Ethan, si su compañero se enteraba de lo que ocurría se negaría a ayudarla con su plan.
Era una locura, ni siquiera estaba segura de tener la fuerza necesaria para llevarlo a cabo. Quizá ponía en peligro a toda la manada y se sentía un ser horrible por ello, pero ella sabía lo que sufría su mellizo y también que era inocente.
—Me alegro de que llegáramos a tiempo. —Se dio la vuelta y dejó caer la espalda sobre el tronco del árbol, miró al cielo y suspiró—. ¿Está en condiciones para que podamos trasladarlo a la manada? Ya estoy cansado de dormir a la intemperie.
—No tienes que fingir que estás bien, al menos no conmigo. Sé cuánto te duele la pérdida de Alaric. Háblame, no te cierres, por favor. —Emma se acercó a su compañero y lo abrazó por la cintura.
Pedirle que se sincerara con ella la hacía sentir una horrible persona porque ella no podía hacerlo con él, no por el momento. Asher tardó un poco en reaccionar, pero cuando lo hizo, correspondió a su abrazo y Emma acercó el rostro a su torso mientras él la besaba sobre el cabello.
—No puedo creer que él ya no esté —murmuró y notó como luchaba para que su voz se mantuviera firme—. Era mi deber protegerlo y ahora está muerto porque lo mandé a esta misión cuando tenía que haber ido yo. No sirvo para proteger a mi gente, soy un pésimo alfa y ahora Alaric paga las consecuencias. Daré con quien lo hizo y no descansaré hasta que adorne nuestra casa con su cabeza.
Emma se aferró con más fuerza a Asher y sintió cómo el dolor y la culpa emanaban de él en oleadas.
Intentó controlar sus propios sentimientos para que no notara que la culpa era mucho mayor en ella. Se debatía entre la lealtad a su hermano y a su propio compañero, pero tenía que callar para salvarlo.
Había muchas cosas que Emma no entendía, sus visiones no habían sido claras. No tenía la menor idea de cómo Astron accedió a Ethan, ni cuánto tiempo pasó. Por desgracia, ella sabía el daño que podía causar y cuanto más tardara, menos posibilidades tendría de recuperar a su hermano, pero lucharía por conseguirlo.
Si le decía a su compañero que pensaba ayudar a Astron a acceder al interior de la manada, o que Alaric murió a manos de él, ni el amor que sentía por ella lo detendría para ir a dónde se encontraba dormido y matarlo.
Aún le costaba creer que Alaric se hubiera marchado. Su corazón sentía que el beta estaba vivo, que de alguna forma, se salvaría, pero eso no le quitaba el dolor tan intenso que le provocó aquella visión. Quizá solo quería engañarse, pero en el poco tiempo que compartieron juntos, forjó una bonita amistad con él.
Si hubiera muerto, lo sentiría.
Era su amigo, el único que tuvo en su vida y verlo luchar con su hermano y caer por aquel precipicio la estaba destrozando, pero si hablaba, nada de lo que dijera controlaría a su compañero.
Ya había perdido a Alaric, no podía perder a su hermano también. Ella salvaría a Ethan, aunque tuviera que hacerlo sola. Su abuela le confió esa misión, sabía que el día llegaría, pero nunca le dijo que sería tan duro.
Aún no tenía la menor idea de cómo matar a Astron sin dañar a su mellizo, sería algo que tendría que descubrir y solo esperaba hacerlo pronto.
—Eres el mejor alfa que la manada pudo tener —susurró Emma y alzó la mirada para encontrarse con los ojos atormentados de Asher—. Alaric lo sabía y no le gustaría que te culparas de esa forma.
—¿Cómo lo sabes? Mi mejor amigo estaba ahí fuera, sufriendo y yo fui incapaz de encontrarlo. ¿En qué lugar me deja eso? Él siempre estuvo cuando lo necesité y yo no estuve para protegerlo.
—Entonces cúlpame a mí, soy una pésima Luna para la manada. ¿De qué me sirve todo este poder si no sé usarlo? ¿De qué me sirve tener visiones si cuando suceden ya es tarde para poder evitar que ocurran? Extraño a mi abuela, con Endora nada de esto habría ocurrido porque ella era poderosa y sabía qué hacer en todo momento.
Asher le acarició los brazos y la apretó más fuerte. No se merecía su consuelo, pero lo tomó porque si no lo hacía acabaría por romperse y él la necesitaba.
—Has salvado a tu hermano hoy, ahora él y Tala podrán regresar a la manada y eso ha ocurrido gracias a ti. Estábamos perdidos, ninguno sabía por dónde continuar la búsqueda hasta que tú nos guiaste a todos, pequeña, todo lo has aprendido sola y estoy orgulloso de ti. —Asher cerró los ojos y una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla—. En cambio, ¿qué hice yo, pequeña? Debería haber estado allí para protegerlos y en cuanto salí de la manada no podía ni respirar.
Emma acunó el rostro de Asher entre sus manos y lo obligó a mirarla.
—No puedes cargar con el peso de cada vida o te destruirá, créeme, lo sé. La mayoría de la manada no sabe cómo enfrentar que de nuevo son libres y no tenía que ser diferente contigo, a pesar de todo, lo enfrentaste. Alaric tomó su decisión, luchó para proteger a aquellos que amaba. Honra su sacrificio, pero no dejes que te destruya.
Su compañero negó con la cabeza y la miró con intensidad.
—¡También te puse en peligro a ti! Te arrastré conmigo y estás embarazada. Podría haber ocurrido…
—¿De verdad piensas que me arrastraste contigo? —lo interrumpió—. Tergiversas la realidad, nada ni nadie me hubiera impedido venir, te recuerdo que intentaste que me quedara, pero fue mi decisión acompañarte, como lo fue la de Alaric… p-protegerlos.
Se le entrecortó la voz, ella más que nadie agradecía el sacrificio tan grande que hizo el beta. Pudo sentir en carne propia como se negó a dañar a Ethan y, a pesar de saber que en ese momento no era él, prefirió morir a causarle daño y eso nunca lo olvidaría.
Si estuviera en su mano devolverle la vida, lo haría, pero solo podía rogar por un milagro y salvar a su hermano para terminar lo que Alaric deseó hacer.
—Debo buscar su cuerpo, necesito verlo. Darle una despedida digna de él —la voz de Asher se quebró y Emma sintió cómo su propio corazón se partía.
—Lo haremos y te prometo que yo misma haré cenizas al que lo hizo. Voy a causarle tanto daño que nunca más logrará regresar a este mundo. —Su compañero no tenía idea de lo convencida que ella estaba de sus palabras.
Astron se había metido con la familia equivocada, era hora de que pagara todo el daño que causó.
Asher enterró su rostro en el cuello de Emma y respiró profundo como si solo su olor lo calmara.
—No sé qué haría sin ti, pequeña. Por favor, nunca me dejes solo.
Emma sintió un escalofrío. Ella nunca lo dejaría, al menos no de forma premeditada. Esperaba sobrevivir a lo que tenía que hacer y también esperaba que él pudiera perdonarla cuando le contara toda la verdad.
—Te amo, Asher, no pienses en esas cosas. Estoy aquí y lo estaré siempre. Intentemos descansar un poco, todos estamos agotados. En la mañana regresaremos a la manada porque también extraño mucho nuestra cama —pronunció con voz de mando sin percatarse de que lo hacía.
Eso provocó una sonrisa en su compañero.
—A sus órdenes, señora del alfa —dijo en un tono juguetón y los ojos dorados de su lobo la miraron con intensidad.
—Ya era hora de que admitieras que yo soy la que manda en esta relación. —Ahogó la carcajada de Asher con un beso y tiró de él para que la siguiera—. Vamos, quiero asegurarme de que Ethan y Tala están bien, después dormiré unos veinte años seguidos.
Emma iba a dirigirse donde estaban los demás miembros de la manada, pero su compañero parecía tener otros planes porque la arrastró con él y cambió de dirección.
—¿Dónde crees que vas, mujer? Esta noche te necesito para mí solo y desnuda. No he podido tocarte desde que salimos de la manada y me voy a volver loco.
—Pero tengo que… —Su compañero reaccionó con rapidez, la agarró de la cintura y comenzó a besarla de esa forma que la hacía olvidarse hasta de lo que acababa de hacer los cinco minutos anteriores. Cuando la soltó, parpadeó un par de veces para regresar a la realidad—. Ya no recuerdo qué tenía que hacer.
—Yo te lo diré. —Sus manos bajaron hasta sus nalgas y las apresaron con ambas manos—. Vas a quitarte la ropa o puedo desgarrarla y tendrás que ir desnuda, pero eso significaría que tendré que sacarle los ojos a quien se atreva a mirarte. Después, voy a enterrarme entre tus piernas una y otra vez y durante unas horas todo lo ocurrido hoy será solo una pesadilla. Sácame de la realidad, pequeña.
—Supongo que tengo cinco minutos libres —jadeó y Asher gruñó junto a su cuello.
—Duro más que eso, bruja. —Emma lo miró con burla y antes de que pudiera detenerlo, Asher la cargó entre sus brazos y desapareció en la oscuridad.





Capítulo 27
Ethan despertó como si hubiera dormido por siglos y sin saber dónde estaba. Lo último que recordaba era la imagen de su compañera diciéndole que no tardaría en regresar y después solo el vacío.
Un cuerpo cálido a su lado le dio la bienvenida al reino de los vivos y supo sin necesidad de abrir los ojos que era Tala. Su respiración era acompasada y tranquila, estaba dormida y casi deseó poder seguir durmiendo con tal de no perder la paz que sentía en ese instante.
¿Qué les tocaría vivir ese día? Sin duda estaba en una cama. ¿Lo habrían atrapado? ¿Estarían de regreso en aquel lugar infernal? Si faltaba poco para que entraran los guardias para sacarlo de la cama y regresarlo a la tortura, prefería permanecer así, con los ojos cerrados y disfrutando de la cercanía de su compañera.
La mano de Tala acarició su torso y bajó por su vientre hasta posicionarse demasiado cerca de su miembro. En apenas unos segundos, tomó vida propia y comenzó a endurecerse por su cercanía.
—Traviesa —ronroneó y abrió los ojos, pero su compañera estaba dormida y su movimiento fue involuntario.
Se decepcionó, pero eso no le impidió observarla por unos segundos y decidir que estaba lo suficiente fuerte como para darle un gran despertar.
Estaba a punto de rasgarle la ropa y bajar su rostro a sus hermosas gemelas cuando ella abrió los ojos y lo miró con sorpresa.
—¡Estás despierto! —gritó y se lanzó sobre él con tanto ímpetu que acabó sentada a horcajadas sobre su cuerpo.
Si ya con el movimiento involuntario de su mano había provocado que le ardiera cada centímetro de su piel, sentirla sobre él con su trasero presionando con firmeza su miembro, lo estaba volviendo loco.
¿Por qué no estaba desnuda? ¿De dónde había sacado tanta ropa? En ese momento las preguntas no importaban. Se sentía fuerte, renovado, feliz de estar vivo y con una erección que comenzaba a dolerle.
Había tenido sueños horribles donde veía morir a su amigo una y otra vez y no podía hacer nada para salvarlo. Lo peor de esos sueños es que había momentos en los que creía que lo atacaba. Cuando salía de ese bucle enfermizo, una voz no dejaba de repetirle que tenía que matar a su compañera.
Tala se aferró a su cuello y comenzó a besarle cada parte del rostro, estaba eufórica, como si no lo hubiera visto en años. Sentía su felicidad y su amor por él llenándolo de fuerzas y un calor muy agradable emergía de su clavícula.
—No puedo creer que estés despierto, por fin. Estuve tan preocupada —murmuró su compañera sin dejar de darle besos.
Ethan ya no pudo aguantar más, se alzó con ella encima y la lanzó sobre la cama para después colocarse entre sus piernas.
—Y yo no puedo creer que lleves tanta ropa. Vamos a darnos prisa antes de que lleguen los guardias que esta vez no quiero que nadie nos interrumpa —apenas lo dijo, la risa de Tala se borró y lo miró, confusa.
—¿Qué quieres decir? —Le tocó la frente como si buscara fiebre y su expresión se tornó preocupada.
Fue en ese momento en el que comenzó a mirar a su alrededor. Si bien no conocía la habitación, no era la misma en la que los encerraron. La decoración era antigua, pero no se parecía en nada al cuchitril en el que habían vivido ese corto tiempo.
El lugar era espacioso, limpio, la cama grande y muy cómoda. ¿Dónde estaban?
—¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —Todo el deseo sexual que había tenido unos momentos antes comenzó a desaparecer conforme comprendió que tenía una laguna mental bastante grande.
A Tala los ojos se le llenaron de lágrimas y comenzó a acariciarle el hombro provocándole un escalofrío. Cuando Ethan miró a ese lugar que le causaba tanto placer cuando ella se lo tocaba, descubrió la marca de su vínculo.
Su rostro debió reflejar la estupefacción que sentía por no recordar un momento tan especial como ese. Había deseado tanto tener a su lobo para compartir el vínculo con su compañera y ahora, ahí estaba y no podía recordar cuándo sucedió.
Sintió la tristeza y la angustia de Tala antes de mirarla y ver que tenía los ojos llenos de lágrimas. Su compañera giró el rostro sin ser capaz de enfrentar su mirada.
—Lo siento —susurró—. No quise hacerlo sin tu consentimiento, pensé que no te importaría porque me dijiste que querías. No debí atarte a mí de esa forma.
—No, detente, estás equivocada. —Ethan se acarició la marca y a pesar de la desazón que le provocaba no recordar ese momento, no pudo evitar sonreír—. Es lo que deseaba, cariño, es el mejor de los regalos, solo me entristece no saber en qué momento ocurrió. Siento que se han llevado mis recuerdos.
Tala aprovechó su aturdimiento para quitárselo de encima y sentarse en la cama, se secó las lágrimas con el dorso de la mano e intentó calmarse.
—Han pasado muchas cosas desde que... desde que perdimos a Alaric —la voz de Tala se quebró y tuvo que tomar una respiración profunda para continuar—. Estuviste muy mal, Ethan. ¿Recuerdas el ataque? Ni siquiera pudimos hablar de ello porque llegaste herido y tuvimos que huir para que no nos atraparan. No te curabas y tampoco me permitiste que te vendara la herida. Perdiste mucha sangre, querías que te dejara y me marchara a buscar ayuda, pero yo insistí en quedarme contigo. Tenías mucha fiebre cuando encontramos un refugio, creí que te perdía. Pensé que si te mordía podría transmitirte parte de mi fuerza, ayudarte a luchar, no quise hacerlo sin tu consentimiento.
Su compañera hablaba con tanta rapidez e intensidad que parecía un río desbordándose incapaz de detenerse.
¿Recordaba el ataque? Ya no estaba seguro de nada, tenía unas imágenes claras en su mente donde ocurría la lucha, pero después se mezclaban con las horribles pesadillas y se veía luchando a sí mismo con Alaric.
Ya no sabía qué era realidad y qué no, pero lo que sí tenía claro era que a la historia que le había contado su compañera le faltaba una parte.
—Omitiste cuando te convertiste en loba y me cargaste gran parte del camino. —Ethan se deslizó por la cama hasta quedar junto a ella y abrazarla. Tala no se negó, le correspondió al abrazo con un gemido torturado y escondió el rostro en su cuello sin dejar de llorar—. Cariño, no llores, estoy contigo y me siento bien gracias a ti. Eres un regalo, la mejor compañera que pude desear, has luchado por mí siempre y has estado a mi lado en tantas ocasiones mientras sufría y yo en cambio, ¿qué te di? Preocupaciones y dolor. —Sentía el miedo que había pasado Tala mientras le contaba lo sucedido y sintió la necesidad de abrazarla con más fuerza para asegurarse de que ella era real y no producto de un sueño.
—¿No te importa que te mordiera sin que estuvieras consciente? —preguntó y el olor a miedo y a rechazo inundó su fosas nasales.
Ethan tomó su rostro entre las manos para obligarla a mirarlo y de pronto sintió el ronroneo de su lobo y el amor tan grande que sentía por su compañera.
—¿Cómo me importaría? Doy gracias a que después de todo lo ocurrido desees estar unida a mí porque no se qué haría si no fuera así. Te amo, cariño, siéntelo dentro de ti, debes sentirlo como yo sé lo mucho que me amas tú.
Tala lo miraba con una adoración que no se merecía, pero haría todo lo que estuviera en su mano para merecerla. De pronto, sus ojos se llenaron de sorpresa y una sonrisa enorme adornó su hermoso rostro.
—¡Ethan, tus ojos! —gritó y se lanzó a sus brazos con tanta fuerza que lo hizo caer de espaldas sobre la cama—. Son marrones, tu lobo ha regresado. Emma dijo que había estado trabajando en un tónico para revertir los efectos, pero que no estaba muy segura de si funcionaría.
Al escuchar el nombre de su hermana, Ethan sintió un miedo atroz. Si también la habían apresado no iba a permitir que ese desgraciado de Astron la dañara. Daría con él y lo despellejaría vivo.
Cargado de adrenalina y de fuerza gracias a su lobo, se levantó de un salto con su compañera sobre él. Tala dio un grito, se aferró a su cuello y enredó las piernas en su cintura.
Iba a decirle que se colocara detrás de él para que pudiera protegerla, pero su cuerpo se sentía tan bien pegado al suyo que fue incapaz de soltarla. Con ella entre sus brazos se dirigió a la puerta, enfurecido y sin detenerse a pensar en que podría estar abierta, se lanzó contra ella y la rompió de una patada.
—Pero ¡¿qué haces?! —Si hubiera mirado a su compañera se habría dado cuenta de su expresión desconcertada, pero en ese momento, él solo tenía un pensamiento en mente. Iba a acabar con esos guardias, encontrar a su hermana y ponerlas a ambas a salvo.
Terminó por soltar a Tala y sin que ella pudiera hacer nada la colocó con la espalda contra la pared.
—Quédate aquí y no salgas hasta que te asegure que todo está despejado.
—Pero…
Salió de la habitación sin poder controlar su rabia y gruñendo como si una bestia se hubiera apoderado de él. Otro grito femenino se hizo eco en sus oídos y vio a su hermana a un lado del pasillo. Ethan no podía describir lo feliz que estaba de verla sin un rasguño y quiso abrazarla, pero su hermana dio otro grito al ver sus intenciones y una fuerte descarga eléctrica lo inutilizó.
Su cuerpo comenzó a temblar y cayó al suelo sufriendo espasmos.
—¡Ethan! —Su compañera salió corriendo de la habitación y se arrodilló a su lado, después miró a Emma con una expresión de enfado—. ¿Por qué lo atacaste? Oh, cariño, ¿estás bien?
—Huele a carne asada, me muero de hambre —se escuchó la voz de Asher antes de que fuera visible—. ¡Pequeña, desde cuando cocinas en las habita… Ah, veo que no es carne comestible! —Ethan vio las piernas del alfa colocarse junto a su cabeza y lo miró desde arriba—. Me alegra que estés despierto, al parecer ya has probado la magia de mi cachorra. Será una chica fuerte. Tranquilo, estarás bien en algunos minutos, quizás horas. —Después alzó el rostro y miró a la puerta destrozada y ojeó desde el hueco que había quedado hasta Emma que los observaba a ambos con expresión culpable—. Pequeña, ¿otra puerta? ¿Qué te hizo esta vez?
—¡No fui yo! —se defendió—. Escuché el ruido y vine corriendo pensando que… —Emma se detuvo y, a pesar de su expresión ruborizada por la vergüenza, pudo ver la preocupación en sus ojos—. No importa lo que pensaba, solo me asusté y lo vi gruñendo como un loco en mitad del pasillo. Quizá sea un efecto secundario de mi brebaje.
Ethan logró comenzar a moverse y Tala lo ayudó a sentarse. Decir que en ese momento estaba dolorido era quedarse corto, pero lo que más golpeado había quedado fue su ego. Vencido por su hermana y frente a su compañera, no dejaba de perder puntos. Si seguía así, Tala lo cambiaría por un lobo que no fuera noqueado a la primera oportunidad.
Cuando pudo hablar sin que la voz pareciera que había aspirado helio, miró a Asher y preguntó:
—¿A ti también te han capturado? —El alfa, confundido, le dedicó una ojeada a su compañera y Emma se encogió de hombros.
—En este momento sé lo mismo que tú, no tengo la menor idea de lo que habla.
Tala salió a su rescate, sin dejar de acariciarle el cabello con cariño aclaró lo ocurrido.
—Creo que no sabe dónde se encuentra, no recuerda mucho de lo ocurrido. Estamos a salvo, lo siento por no habértelo dicho, pero estaba tan emocionada de que estuvieras despierto que no pensé que podrías estar confuso.
—A salvo —masculló y una ola de calor recorrió su cuerpo y terminó en su rostro.
Escondió la cara entre sus manos para aminorar la vergüenza. No podía describir la sensación de felicidad que le provocaba saber eso, pero tampoco podía cambiar el ridículo que acababa de hacer.
—Si Alaric estuviera aquí te diría que eres insoportable y un lobo estúpido que solo con verte le daba ganas de estrangularte, pero como no está, el privilegio de insultarte recae en mí ahora —pronunció y no pudo ocultar la tristeza—. Por desgracia, no dejas de ser uno de los nuestros y no permitiríamos que te sucediera nada. Bienvenido a casa, cuñadito. Ya nadie podrá hacerles daño.
Ethan no acostumbraba a llorar, desde niño había aprendido a hacerse el fuerte sin importar la circunstancia. Si alguna vez sintió que el mundo se le venía encima, se encerraba para soltar todo lo que le dañaba y reaparecía como si nada hubiera pasado.
En ese momento, dejó caer la cabeza en la pared y cerró los ojos. Las lágrimas llegaron sin ser avisadas y sin control, tampoco le importaba que lo vieran. Habían pasado un infierno.
Tala lo abrazó, en silencio. Sabía que en aquel momento no necesitaba palabras, solo su cercanía.
Escuchó a su hermana murmurar un: «cuando estén listos vengan a desayunar» y escapó con Asher para dejarlos a solas.
El dolor de la pérdida de su amigo lo golpeó de lleno. Una vez que pudo bajar todas sus defensas al sentirse en un lugar seguro, pudo permitirse sentir el duelo. Alaric no estaba con ellos, no logró regresar a su hogar, dio la vida por él y por su compañera y ahora ellos estaban a salvo.
Pero su amigo estaba muerto.
No tenía la menor idea de cómo habían llegado hasta allí, en algún momento preguntaría y se empaparía de toda la información que faltaba. También le pediría a Asher algunos hombres para ayudar a la manada en la que fueron capturados, pero en esos instantes, solo quería recordar a su amigo y rogarle que lo perdonara por no haber podido protegerlo. Gracias a él estaban vivos.
De pronto, un fuerte mareo y un dolor intenso de cabeza lo hizo gemir. Sintió a su compañera tensarse a su lado y antes de que pudiera preguntar qué le ocurría, la apartó de un empujón y se puso en pie.
Todos esos pensamientos se desvanecieron, él no tenía que ayudar a nadie, su única misión era acabar con esa maldita bruja y que el estúpido de Ethan hubiera recuperado a su lobo lo obligaba a actuar rápido.





Capítulo 28
—Ethan, ¿qué ocurre? —Tala salió tras él, preocupada por su cambio de actitud repentino.
Sabía que debía calmarse o esa maldita loba estropearía todo, pero sentía demasiada rabia. Astron no pensaba fracasar, estaba harto de las intromisiones en su plan. Todo iba bien, debilitó a Ethan hasta casi llevarlo al borde de la muerte para después curarlo y que solo tuviera la fuerza suficiente para dejarlo todo bajo su control.
¿Y qué hacía esa loba? Lo mordía. Inútiles licántropos con sus vínculos estúpidos. ¿De qué servía estar atado a alguien de esa forma? Les daba más fuerza, sí, pero también una debilidad muy grande.
Cuando uno de ellos moría el otro quedaba destruido y la mayoría de las veces la pareja que quedaba fallecía poco tiempo después. Tal como le ocurrió a Endora, su hija se marchitó después de la muerte ese lobo.
Sabía que ella no se dejó vencer por el fallecimiento de su pareja porque tenía una misión y porque creía que la había traicionado, pero lo sentía por sus esfuerzos, habían sido en vano. De nada le sirvió cuidar a su descendencia y ocultarla de él porque ahora estaban en sus manos.
Ya tenía a uno y a la otra, iba a destrozarla tanto que cuando terminara con ella su compañero solo podría rescatar cenizas.
Entrometida bruja, antes de que apareciera, tenía pensado darle una muerte rápida, pero después de aparecer y devolverle el lobo a su insufrible hermano acababa de firmar una sentencia de muerte muy dolorosa.
Lo había acelerado todo, el lobo de Ethan lo rechazaba y aún dormido, luchó en su contra muchas veces. Ahora que se estaba recuperando, no podía perder más tiempo.
—Pero ¿dónde vas? —insistió Tala y lo agarró del brazo.
Sin detenerse a pensar, la sostuvo del cuello y la golpeó contra la pared. Ella lo miró con los ojos muy abiertos y se agarró del brazo que la tenía sujeta. Quería romperle el cuello y arrancarle la cabeza.
—A-amor —jadeó casi sin aire—. ¿Q-qué ocurre?
Al sentir la reticencia del lobo para dañarla, la mano con la que le sujetaba el cuello comenzó a temblar y a abrirse sin su consentimiento.
«Mátala y oculta el cuerpo», ordenó, pero el lobo se retorcía en su interior negándose a esa orden. Cuando no pudo mantener durante más tiempo el agarre en su cuello, Tala inhaló con desesperación y lo miró, aturdida y sin comprender por qué él cambio en su comportamiento.
—Lo siento —se esforzó para decir, tener que disculparse con una loba le provocaba arcadas—. No sé qué me ocurrió, perdí los nervios. Siento mucho dolor y necesito a mi hermana.
La odiosa loba en lugar de mirarlo a él observó al suelo como si intentara poner su mente en orden, pero cuando se recuperó, esbozó una tímida sonrisa. No entendía qué podía ver Ethan en ella. La poca línea de sangre que le quedaba con vida no servía para nada, eran seres patéticos sin la fuerza necesaria.
Odiaba tener que depender del lobo para lograr su objetivo, pero en esos momentos, no le quedaba más que soportarlo.
—Te acompañaré. —Tala intentó sujetarlo del brazo de nuevo, pero él se apartó—. No.
—¿No? —pronunció, herida.
—Lo que escuchaste, necesito estar con mi hermana a solas, hay cosas que no quiero compartir contigo y esta es una de ellas. Así que haznos un favor, ve a ducharte, apestas. Y ponte algo de ropa decente, quieres ser la pareja de un alfa, pero vistes como una pordiosera. —Astron sintió la marca del vínculo irritarse y el dolor que le estaba provocando a Tala lo recorrió por dentro. Apretó los dientes con rabia y la miró con desprecio—. Te mentí antes, odio que me mordieras sin mi consentimiento y me ataras a ti. Si tuviera elección, nunca te habría elegido como mi compañera.
Pudo ver el momento exacto en que se rompió. La forma en que dio un paso atrás y se llevó la mano al corazón como su quisiera arrancárselo del pecho. El cuerpo le temblaba y solo su poco amor propio mantenían el torrente de lágrimas que quería expulsar.
En cualquier otra ocasión, él se habría alimentado y fortalecido de esos sentimientos, pero con el vínculo, todas las emociones de Tala lo golpeaban con una fuerza desgarradora.
Agradeció que la loba no dijo nada, le dio la espalda y comenzó a correr hacia la habitación esquivando los trozos de madera destrozada de la puerta que aún se encontraban en el suelo.
Se había desecho de ella, una cosa menos. Habría sido más delicioso matarla con las garras del lobo y después sentir cómo se hundía en su miserable dolor, pero lo haría después. Una vez que quitara de su camino la mayor amenaza, esa maldita bruja.
Astron siguió la estela que dejaba la energía de Emma y la encontró sentada en el comedor. Parecía estar metida en sus pensamientos mientras disfrutaba de un desayuno tranquilo junto a su compañero.
Cuando ella lo vio, una sonrisa iluminó su rostro y eso lo hizo regocijarse. Si la bruja no sospechaba nada todo sería más fácil, la tomaría por sorpresa, pero en cuanto lo miró con más detenimiento, la sonrisa desapareció.
Astron intentó elevar las comisuras de los labios para forzar un gesto amable, pero no estaba siendo fácil. Podía notar la tensión escapar de él y la forma en la que Ethan y su lobo luchaban por tomar el control.
Si ella fuera una bruja poderosa como lo fue su hija a la que instruyó desde niña, se daría cuenta enseguida de que la persona que estaba frente a ellos no era su hermano, al menos no por el momento y si todo salía bien, Ethan no regresaría.
Dudaba mucho que fuera así y se forzó a relajar la postura para tranquilizarse.
Asher miró a su compañera y entrecerró los ojos, le susurró un: «¿Todo está bien? Y cuando ella asintió con rapidez y se llevó otro pedazo de su desayuno a los labios dirigió su atención hacia él.
—¿La princesita alfa ya quiere su desayuno o se quedará de pie todo el tiempo? —bromeó y le señaló un lugar vacío en la mesa—. Siéntate, debes recuperar fuerzas y después me gustaría mantener una charla contigo sobre todo lo ocurrido.
Astron apretó los dientes, pero logró esbozar una sonrisa forzada.
—Será después, alfa. No me siento demasiado bien y me gustaría hablar con mi hermana a solas —dijo con la voz cargada de una emoción que esperaba pasara por malestar y no por la rabia que en realidad sentía—. ¿Es posible?
—Debe estar muy enfermo porque por fin respetó que soy su alfa —murmuró Asher—. Siempre que mi compañera quiera y se encuentre bien, supongo que no habrá problema.
Emma asintió y la preocupación se hizo evidente en su rostro pero, en lugar de levantarse con rapidez y auxiliarlo como él esperaba, se giró hacia Asher y lo besó con un fervor que hizo que Astron quisiera vomitar.
—Iré a la cabaña con mi hermano —explicó en un tono de voz tan neutral que no le hizo saber si sospechaba algo—. Se me olvidó traer lo que necesito para curarlo y allí también estaremos más tranquilos.
Asher frunció el ceño, parecía no estar convencido y estudiaba a su compañera. Ambos lo hacían, necesitaba saber si esa bruja sospechaba.
—Yo no lo veo tan mal, pequeña —comentó y le lanzó una mirada evaluadora—. Creo que puede esperar a que desayunes tranquila. Nuestra cachorra y tú necesitan alimentarse. No has descansado lo suficiente y me preocupa que no estés bien. Eres peligrosa cuando tienes hambre —intentó bromear, pero se notaba que de verdad sentía inquietud por ella.
Emma sonrió y era como si el amor que sentía por su compañero iluminara la habitación.
Si seguía viendo esa escena acabaría por vomitar.
—Está bien, casi acabé y hoy tengo el cuerpo un poco extraño.
La preocupación se apoderó del rostro de Asher y la abrazó por la cintura.
—¿Extraño? ¿Cómo de extraño? ¿Tan extraño como para que hagas la casa volar en pedazos? ¿Debo desalojar a la manada? —preguntó con lo que parecía ser una exageración, pero una parte de él intuyó que el alfa en realidad estaba preocupado.
¿Se había vuelto tan poderosa?
Cuando dijo que la cachorra necesitaba alimentarse y Emma se frotó el vientre, un escalofrío de miedo lo recorrió. Quería usar su magia sobre ella para saber toda la información, pero no podía arriesgarse antes de tiempo.
Esperaba que ese embarazo fuera de un lobo porque sabía bien la fuerza con la que podía luchar cuando la magia propia se fusionaba con la de la cría que llevaba en su vientre. Lo había vivido con Endora y acabó muy mal.
«Esa bruja no es tu hija», se repitió para calmarse, Emma tenía mucho poder, lo sabía, pero no sabía controlarlo ni usarlo como debía. Sin los conocimientos necesarios para vencerlo no lograría nada. Sería una presa fácil en sus manos, temerle solo lo haría flaquear y dejar que Ethan tomara el control.
Emma se echó a reír por las palabras de Asher y negó. Astron tuvo que hacer un esfuerzo monumental para no gruñir de frustración. Cada segundo de esta interacción era una tortura, la quería muerta y borrar esa satisfacción y felicidad de su rostro.
—No, nada de volar la casa, te lo prometo —le aseguró sin perder la sonrisa, aunque luego su expresión se tornó más seria—. Pero si no regreso en media hora, puedes poner a la manada a salvo... de mí.
Aunque su tono indicaba que solo se estaba burlando, la forma en que miró a Asher hizo que Astron se preguntara si ella sospechaba algo. Descartó la idea con rapidez. Esa bruja era demasiado cobarde para enfrentarlo sola, si supiera la verdad, si tuviera la mínima sospecha de a quién había dejado entrar en su manada, correría a los brazos de su compañero, llorando.
Después de lo que pareció una eternidad, Emma se despidió de Asher y salió de la casa con él a su lado. Alejarse le parecía bien, así que la siguió. Cuantos menos testigos hubiera, mucho mejor.
Mientras caminaban, Astron pudo sentir la mirada de la bruja sobre él y por momentos se tornaba aprensiva.
—Ya había pensado que podría sentarte mal el tónico que te di para recuperar a tu lobo —comenzó a hablar como si quisiera rellenar el silencio—. He estado muy preocupada por ti, todos lo hemos estado. Logré encontrarte a tiempo gracias a Tala, ella te ama demasiado. Eres afortunado de tenerla, todos lo somos, no sé qué hubiera hecho si te llega a ocurrir algo. ¿Sabes qué fue lo te quitó tu lobo? No dejo de preguntármelo.
Astron apenas la escuchaba porque estaba consumido por su propia rabia. Una parte de él, la parte que aún pertenecía a Ethan, se agitó al escuchar a Emma mencionar a su compañera. El amor y la preocupación en la voz de su hermana hicieron que el lobo dentro de él ronroneara al sentirse tan querido.
Luchó por no escucharla, sabía que cada momento o cada acción que alimentara la fortaleza de Ethan era una amenaza para su control. No podía permitirse sentir, no podía permitirse dudar.
—En otro momento te contaré —gruñó—. Ahora no me siento bien.
Su tono fue brusco y esperó que con eso ella se callara.
—Ya veo, estás muy gruñón desde que despertarse. ¿Tala no te lo puso fácil para reconquistarla? Aunque la vi muy preocupada por ti antes, se ve que te ama y están vinculados. Me alegro mucho por ti, hermanito, ella me gusta. Creo que no pudiste encontrar una compañera mejor.
Vio como se alejaban de las zonas más pobladas de la manada y sintió deseos de terminar con todo en aquel momento, pero decidió preguntar para saber las intenciones de la bruja.
—¿A dónde nos dirigimos?
Emma, que no había dejado de observarlo ni por un momento, respondió con calma.
—Te llevo a la cabaña que fue de Endora, la recuerdas, ¿no?
El nombre de su hija envió una nueva oleada de ira, pero antes de que pudiera reaccionar, Emma comenzó a hablar de nuevo. Parecía imposible callarla y lo peor de todo era que Ethan vibraba de reconocimiento y de amor al escucharla. Había infravalorado la conexión de los hermanos, era mucho más fuerte de lo que esperaba.
—No me siento digna del poder que heredé de Endora —admitió y por primera vez desde que se habían quedado a solas, se regocijó escuchándola—. Soy una pésima bruja que no sabe dominar su magia. Lo poco que hago aquí es curar cuando algún miembro de la manada lo necesita, pero hasta el momento, todos se inventan alguna dolencia para hacerme sentir útil.
Astron se burló en su interior y se regodeó en la debilidad de la descendencia de su hija. Si Emma era tan patética como parecía, sería aún más fácil de lo que había imaginado. Era una lástima que desaprovechara tanto poder, la magia que había heredado estaba malgastada en sus manos. Una pena, si su hija no hubiera actuado de esa forma, ahora esa bruja lo tendría a él como mentor y juntos podrían dominar a todos los seres mágicos.
Mientras se acercaban a la cabaña, Astron sintió una oscura satisfacción crecer dentro de él. Allí, lejos de todos, podría poner en marcha su plan. Era el lugar perfecto, casi irónico.
Esa cabaña dónde su hija decidió traicionarlo y esconderse de él, ahora sería el fin de su descendencia. Después de eso y de adueñarse por completo de Ethan y aniquilar a su lobo, él renacería como el brujo más poderoso. Absorbería la magia de Emma y reclamaría todo lo que era suyo por derecho.





Capítulo 29
Cuando Tala entró de nuevo a la habitación, las lágrimas caían con libertad por sus mejillas. Se las limpió con rabia y miró a la puerta destrozada con aprehensión. No estaba en su casa como para correr a esconderse en otra de las habitaciones y evitar que entraran, así que no le quedó otra solución que quedarse. Aunque solo de pensar que Ethan regresara para continuar diciéndole aquellas cosas horribles la ponía a temblar.
Quería odiarlo por lo que acababa de decir, aferrarse al enfado que en ese momento sentía y sobrevivir a su rechazo, pero pronto cayó en la autocompasión. ¿Cómo iba a amarla si ni siquiera era capaz de amarse a sí misma?
Tendría que haber continuando resguardando su corazón como lo hizo cuando huyó de la manada. En aquel momento estaba enamorada de su compañero, pero ahora… Todo era diferente. Lo amaba tanto que no se veía capaz de sobrevivir a ese rechazo y tampoco quería quedarse junto a él con la absurda excusa de estar atados por el vínculo.
Ella lo realizó sin su consentimiento porque no vio otra forma de salvarle la vida, quizá existía algún caso parecido y alguna manera de revertirlo. Tal vez Emma podría ayudarla si le explicaba los motivos que tenía para hacerlo. La sola idea de deshacerse de su vínculo le exprimió el corazón como si una mano invisible se introdujera en su pecho y le apretara ese órgano golpeado e inservible.
No la amaba su familia, no tenía amigos y su compañero la despreciaba. ¿Por qué nadie podía apreciarla aunque solo fuera un poco? ¿Tan horrible era?
De ser así, poco importaba. Tala no pensaba quedarse junto a Ethan solo por el hecho de amarlo. No soportaría que la siguieran tratando como si no valiera nada. Quizá en su vida no estaba escrito que pudiera conocer el amor y formar una familia, pero lo que sí tenía muy claro era que merecía respeto y nadie más le iba a quitar eso.
Cuando se percató de que Ethan no volvería y que ni siquiera se dignaría a darle una disculpa poco sentida, se derrumbó. No le importó lo más mínimo dañarla, gracias al vínculo sabía lo que ella sentía y el dolor que le provocó. La poca esperanza masoquista que le quedaba se marchó con aquel pensamiento. Era verdad, tenía que dejar de ponerse excusas, no la amaba y ella lo obligó a vincularse cuando él no lo deseaba.
Cayó sobre la cama en posición fetal y se abrazó a sí misma hasta que el llanto la dejó sin respiración. Golpeó la almohada con rabia e incluso renegó de tener a su loba. Si nunca hubiera despertado, ella nunca habría cometido ese error tan grande, pero ya no podía hacer nada.
Lo ocurrido le traía viejas heridas que creyó superadas.
El momento en que Ethan abrazaba a Astrid y la besaba frente a ella la obligó a morderse la mano para ahogar un grito. Pensó que con su reconciliación había dejado el pasado atrás, pero ahí estaba, de vuelta. Su compañero lo hizo de nuevo, ya no podía volver a confiar.
Creyó que sus palabras eran reales, que todos aquellos momentos no eran fingidos, pero ¿qué ganaba él con todo esto?
—Mantener su cama caliente —dijo en voz alta y se burló de sí misma, pero tal como lo pronunció algo en su mente le dijo que no era eso.
No, era imposible que solo quisiera un poco de diversión de ella cuando pudo obtenerla de cualquier otra. Gracias a Emma ahora no sufría cicatrices, pero él las había besado una a una y nunca la miró como si le repugnara, todo lo contrario.
¿Acaso era tan bueno para fingir?
Él no tenía necesidad de salir a buscar a ninguna mujer y menos vivir ese infierno por ayudarla a salir de un problema en el que se metió sola. Renunció a su lobo por ella, recibió palizas de los guardias sin quejarse y se arriesgó a morir por sacarla de la celda.
También la defendió de Alaric cuando él creyó que ella los estaba traicionando y no le importó hacerlo aún cuando estaba en inferioridad porque no podía transformarse.
Desde que se reconciliaron no hizo otra cosa que cuidarla y tratarla con como si la amara de verdad, pero aquellas palabras que dijo fueron como si él pusiera en voz alta todas sus inseguridades.
Tala apretó las palmas de sus manos sobre su frente para aminorar el dolor de cabeza que el llanto le había causado. Puede que los hechos pesaran más que cualquier otra cosa, pero ella no podía olvidar lo que dijo.
Un escalofrío le recorrió la columna al pensar en las veces que Astron le recordó lo poco que significaba para su compañero. Ethan se comportó de la misma forma, le habló con ese desprecio tan parecido al del alfa y la mirada de odio que le dedicó todavía le anudaba el estómago solo de recordarla.
Cuando esa imagen vino a su mente, se sentó en la cama como si un resorte la hubiera golpeado.
Cuando Ethan comenzó a decirle todas aquellas cosas horribles, se centró tanto en lo que decía que no prestó atención al vínculo. En ningún momento notó diferencia alguna en su compañero. El rechazo llegó a través de sus palabras, pero jamás de su vínculo.
Continuaba ahí, latiendo con fuerzas y, si apartaba su malestar, podía sentir el amor de su compañero hacia ella. Si sus miedos no la hubieran debilitado, se habría dado cuenta de que sus palabras decían una cosa, pero sus sentimientos otra.
Aturdida, le tomó un momento comenzar a enlazar lo ocurrido y hacerse preguntas.
La única vez que Ethan se comportó de forma distinta, antes de esa mañana, fue mientras huían, justo después de enfrentarse al alfa.
—Por la diosa, no puedes ser —jadeó y se puso de pie con tanta rapidez que incluso se mareó.
Recuperó el equilibrio y recordó cuando la despertó para decirle que los habían atacado, ¿acaso no sintió como si se lo ordenaran? Tala ese día se dio cuenta que su despertar no había sido normal, en muchas ocasiones luchó por abrir los ojos sin lograrlo y lo consiguió cuando alguien se lo ordenó.
¿Quién? No estaba segura, pero comenzaba a tener una ligera sospecha. Además, estaba ese detalle que continuaba resonando en su mente y en el que no pensó porque estuvo demasiado ocupada con la casi muerte de su compañero, nadie los persiguió.
Como mínimo, tendrían que haberlo intentado. Ethan estaba herido, ¿eso quería decir que lo vieron y solo lo dejaron ir? ¿Dónde los atacaron? Si hubiera sido cerca la habrían atrapado con rapidez pero, ¿para qué se marcharían Alaric y él de la cueva y se alejarían sin un propósito?
El corazón comenzó a bombearle con fuerzas cuando llegó a una conclusión a la que no deseaba llegar. Todas esas preguntas no obtendrían una respuesta lógica si continuaba pensando en que esa persona era su compañero. ¿Y si no lo fuera? Si en realidad quien lo dominaba tenía deseos de venganza, ¿para qué se alejaría con Alaric?
La única respuesta era muy clara, lo alejó para matarlo. El beta era demasiado perspicaz, mucho más que ella porque no estaba cegado por el amor que sentía. Él sospechaba, lo vio en las miradas que le lanzó a Ethan y en su actitud en la cueva.
Creyó que era por ella, que se sentía incómodo con su presencia, pero ahora estaba segura de que sus motivos eran otros.
—Fui tan estúpida —susurró.
Si no hubiera estado tan ciega tal vez podría haber hecho algo para ayudar al beta.
No podía quedarse allí de brazos cruzados arrepintiéndose de sus malas decisiones, su compañero la necesitaba, ¡toda la manada estaba en peligro! Y la única que parecía haberse dado cuenta de la verdad no era otra que ella.
Sin pensarlo, corrió por la casa a ciegas sin saber hacia dónde se dirigía. En su camino, chocó con una de las empleadas y la tiró al suelo.
La mujer la miró como si estuviera loca, pero ella no tenía tiempo para disculpas. Los buenos modales tendrían que esperar.
Le tendió la mano para ayudarla a levantarse con el fin de obtener ayuda y conforme lo hacía la interrogó sin muchas ceremonias.
—¿Dónde está Emma? —exigió en un tono bastante grosero.
La mujer frunció el ceño y se sacudió la ropa. Estaba en su derecho de estar molesta, pero Tala no tenía ganas de dar explicaciones, sus miedos solo se los contaría a la bruja y a falta de ella, al alfa.
—Querrás decir nuestra Luna, que seas su invitada no te da derecho a dirigirte a ella con esas confianzas —le empleada no dudó en recordarle su falta de respeto y no contestó a su pregunta, pero eso no la amilanó.
Tala necesitaba respuestas y las obtendría.
—Lo que sea, ¡¿dónde está nuestra Luna?! ¡¿Es que no ves que es urgente?! ¡Si le ocurre algo yo misma voy a despellejarte viva! —Se sorprendió de su propio estallido, ella no era así.
Antes de todo lo ocurrido, habría bajado la cabeza y se disculparía de forma profusa. No amenazaría a otra loba, pero estaba aterrada por lo que podía ocurrir. Sin importar el resultado, todas las opciones de futuro le parecían terribles.
Si Astron conseguía matar a Emma moriría una persona inocente y perdería a su compañero. Sin contar con el desastre que vendría después para toda la manada. Y si Emma lo vencía, perdería a su compañero.
De cualquier forma, ella lo perdía y eso la estaba matando.
—No se encuentra en la casa, si no necesita nada más… —Con la expresión molesta, la empleada intentó retirarse, pero Tala no se lo permitió.
—¡El alfa! ¿Dónde está? —La agarró por el brazo sin darse cuenta de que tenía las garras fuera y se las clavó con saña. La mujer siseó y vio como los ojos de su loba se mostraban. Tala la soltó con rapidez—. Lo siento, no quise hacer algo así, discúlpame, pero es una emergencia.
Nunca supo si fueron sus palabras o su expresión aterrada lo que hizo a la mujer tensarse y colaborar.
—No lo sé con seguridad, el alfa estaba en la sala terminado su desayuno, pero ahora que pasé por allí ya se había marchado. Lo siento, pero no sabría decirte dónde encontrarlo. Tal vez salió a entrenar.
—¡Por la diosa! ¿Dónde está Asher cuando se le necesita? —masculló, alterada y de nuevo saltándose la jerarquía de rangos.
—Aquí —la voz del alfa resonó a su espalda y Tala se dio la vuelta para mirarlo casi con adoración. Él la ayudaría—. Veo que la unión con Ethan te ha contagiado sus malos modales, ¿desde cuándo dejaste de referirte a mí como alfa y comenzaste a llamarme por mi nombre? No dejes que mi cuñado te cambie, tú solías no dar problemas y él siempre los da de sobra.
Había un toque de burla en su regaño, pero decía la verdad. No le dio permiso para llamarlo por su nombre aunque, en aquel momento, tenía una buena excusa para saltarse todas las formalidades. Estaba histérica porque tenía una información que podía ser de vida o muerte.
—Te llamo así desde que tu compañera y mi compañero corren peligro y toda la manada también, ¿dónde está Emma? —sus palabras tensaron las facciones del alfa y se acercó a ella de forma peligrosa. Bajó el cuerpo a su altura, intimidándola lo suficiente para que su rostro malhumorado y su expresión homicida la pusiera nerviosa, pero en lugar de bajar la cabeza como habría hecho siempre, cuadró los hombros y lo miró con desafío.
—¡¿Cómo que mi compañera corre peligro?! ¡Habla ahora mismo! —siseó.
En cuanto le dijera que por su culpa Astron estaba en la manada, Asher iba a descuartizarla y lo haría mientras todavía respirara. Y lo aceptaría, si alguien salía herido no podría con la culpa de que sus decisiones cobraran vidas inocentes.
—Hablemos mientras me llevas con ella, tengo algo muy urgente que decirle —pronunció con un nudo en la garganta.
El alfa asintió y sin darle una respuesta, se convirtió en lobo y salió a correr. Ella hizo lo mismo, desgarró su ropa sin pensarlo y se lazó tras él cargada de adrenalina.
Él era mucho más rápido y le costaba seguirle el paso, pero sus ganas de encontrar a los hermanos con vida, eran muy superiores a su inferioridad física.
Mientras corrían, escuchó la voz de Asher en su mente, sorprendiéndola.
«Emma está en la cabaña de Endora con tu compañero, ¿por qué dices que corre peligro? Habla de una vez».
Si no estuviera en su forma de lobo habría lanzado un bufido poco femenino, pero a pesar de eso, su loba emitió un gruñido de exasperación.
«Corre peligro porque quien está con ella no es Ethan, ¡es Astron!».
Apenas dejó sus pensamientos salir, el alfa comenzó a dar órdenes por el enlace mental a todos los guardias de la manada y aceleró el paso hasta que se le hizo difícil seguirlo.
Si no tuviera tanto miedo de lo que pudiera pasar, se habría regocijado en lo maravilloso que fue sentir aquel enlace. Cuando el alfa comenzó a dar órdenes y todas se sucedieron en su mente, casi la hizo detenerse porque le fallaron las patas. Por primera vez, se sintió parte de la manada y justo tenía que suceder cuando no sabía qué iba a ocurrir con ella y con su compañero.
Emma no dejaría que nadie dañara a su hermano, tenía que confiar que sin importar lo que sucediera, esa mujer era una bruja poderosa y no sufriría ningún daño y menos permitiría que su mellizo muriera.
Tendría que pensar eso o se derrumbaría. 
La cabaña ya se veía a lo lejos y Tala apresuró el paso. Corría tan rápido que si el alfa no destrozaba la puerta al llegar, lo haría ella con el choque de su cuerpo por no poder detenerse.
Lo esperado llegó, pero mucho antes de lo que imaginaba. El Alfa chocó contra una barrera invisible que rodeaba el terreno a varios metros de distancia de la propiedad y salió despedido. Lo vio rodar por el suelo y ponerse en pie enseguida como si aquel golpe no hubiera sido nada para él.
Tala intentó detenerse al darse cuenta de lo que ocurría pero, por más que ralentizó su carreta, terminó por golpearse y caer hacía atrás sentada sobre sus patas traseras. Sacudió la cabeza, aturdida y dirigió su atención a Asher cuando escuchó el aullido agónico del alfa.
Desesperado, había perdido el control y saltaba una y otra vez contra la barrera sin conseguir traspasarla.
Podía ver que, conforme fallaba y sus intentos no tenían éxito, el olor a miedo emanó de él. Lo comprendía, en ese momento ella se sentía de la misma forma. Su compañero estaba allí dentro y no tenía la menor idea si quien selló la cabaña fue Astron o Emma. Sin importar cuál de los dos lo hiciera, nadie podría traspasarla hasta que uno de ellos deseara que fuera así.
Los dos hermanos estaban solos, a su suerte y lo único que ellos podrían hacer era esperar el desastroso desenlace.





Capítulo 30
.
Emma se sentía culpable por ocultarle lo que ocurría a su compañero, pero si no era así, él haría todo lo posible para impedírselo. Durante la noche, despertó sobresaltada y con una sensación que no la dejaba respirar.
No fue una visión, fue un recordatorio de que debía estar alerta porque lo que había hecho no sería suficiente y no mantendría a Astron sin actuar. Desde que se había unido a Asher nunca le impidió usar su magia, pero nunca la usó de forma consciente con su compañero o con otros miembros de la manada a no ser que fuera por error.
No lo hizo hasta esa noche que algo en su interior le decía que debía darse prisa. No le quedó otro remedio que dormir a su compañero y al resto de los guardias para salir. Selló la habitación en la que dormía su hermano para que él no pudiera escapar, pero Tala lograra hacerlo en caso de algún percance.
Solo rogaba que no ocurriera nada mientras ella no estaba y el lobo de Ethan protegiera a su compañera. Sabía que el lobo lucharía con todas sus fuerzas para mantenerla a salvo, pero por sí solo no liberaría a su hermano porque estaba muy débil. Ya había pasado demasiado tiempo desde que Astron se adueñó de él, con ella estuvo poco tiempo y sintió que se perdía a sí misma.
En silencio y cubierta con una capa que le cubría la cabeza y gran parte del rostro, salió de la casa y despertó a los guardias en cuanto estuvo escondida y lista para ir a su cabaña.
No quería que nadie la siguiera, pero tampoco deseaba dejarlos desprotegidos.
En silencio y a prisas, se dirigió a la cabaña en la madrugada y se quitó la capa apenas entró para sentirse más cómoda.
Miró la puerta de entrada y decidió que ese sería el mejor lugar. Comenzó a dibujar en el suelo un pentagrama encerrado en un círculo que ocupaba gran parte de lo que antes fue la sala.
Memorizó los sigilos que su abuela le había dejado y otros que ella creó en ese tiempo y continuó escribiéndolos en el suelo y en las paredes. A la vez que cubría ese círculo con tierra que tomó del huerto mágico de su abuela.
Cuando finalizó, usó la magia para ocultar sus pinturas de la vista y solo quedó la tierra que la hizo parecer parte de la madera. Después colocó a su alrededor y en lugares estratégicos velas negras que no estarían a la vista al entrar.
La sorpresa era lo más importante, Astron no debía darse cuenta de sus intenciones o fallaría.
Cuando terminó se sentó en el suelo, encendió tres velones, colocó una daga frente a ella e intentó de nuevo contactar a Endora.
Desde su partida, no era la primera vez se encerraba allí y ansiaba comunicarse sin tener éxito, pero eso no le impediría hacer un último intento porque de verdad la necesitaba.
Con un movimiento de manos encendió las velas y ansió poder calmarse para lograr el estado de concentración que necesitaba.
Cerró los ojos y olvidó todos los pensamientos que no fueran contactar a su tatarabuela.
—Ancestros de mi sangre y linaje, oíd mi llamado. Venid a mí en esta hora de necesidad, a través del velo a mí acudid. Que vuestra sabiduría me sea revelada, que vuestra fuerza me sea otorgada. —Sintió que una corriente de aire comenzó a moverse por el interior de la cabaña, pero no abrió los ojos ni perdió la concentración. Era la primera vez que conseguía una respuesta positiva y no iba a estropearlo. Podía ver a través de los párpados la fuerza de las llamas de las velas y el movimiento—. A mi linaje invoco, venid a mi lado. Que mi sangre acuda a mi llamado.
Con rapidez, abrió los ojos e hizo el último paso. Tomó la daga, se puso de piel y no le tembló el pulso cuando se hizo un corte profundo en la palma de la mano. Su sangre comenzó a salir y apretó la mano para que las gotas cayeran una tras otra en el suelo frente a ella.
—Tu nieta te necesita, ven a mí.
El aire comenzó a moverse con más fuerza a su alrededor a pesar de estar todas las ventanas cerradas. El ambiente se llenó de una energía que le erizó la piel. Unas sombras blanquecinas comenzaron a formarse y se contornearon junto a las sombras que daba la luz de las velas. Una tras otra, las figuras de las mujeres de su linaje comenzaron a aparecer.
Eran translúcidas, casi etéreas, pero sus rostros eran claros y reconocibles. Su madre, Endora y muchas más que nunca llegó a conocer, pero que la observaban sin amenaza.
Sintió el amor que le tenían recorrerla y no pudo evitar jadear de la impresión.
—Mamá… Tatarabuela —sollozó y parpadeó con rapidez para no estropearlo todo con sus lágrimas. Tenía que ser fuerte, ahora más que nunca, pero cuando su madre y Endora se acercaron y le acariciaron el rostro, no pudo contenerse más—. Tengo mucho miedo. No sé si pueda hacerlo, no soy como vosotras.
Escuchó la risa de su madre y la mirada de comprensión le alivió un poco esa opresión en el estómago. Para terminar de calmarla, escuchar a Endora quejarse fue casi como tenerla de vuelta.
—¿Para llamarme tatarabuela me invocas? Vuelve a decirme vieja y me temerás más a mí.
Su madre la ignoró y se acercó a Emma.
—Até tu magia por miedo y tú la liberaste por amor a tu hermano sin importarte las consecuencias. Hija, nunca dudes de lo fuerte y valiente que eres.
Tragó el nudo en la garganta y miró a Endora. Ambas se veían tan hermosas que eso alivió un poco el dolor de no tenerlas.
Sin necesidad de palabras, su tatarabuela entendió lo que necesitaba y colocó la frente sobre la de ella. Emma cerró los ojos para sentir su presencia rodeándola y jadeó cuando una fuerza sobrecogedora se apoderó de su cuerpo.
—No necesitas vernos para saber que somos parte de ti, siempre que nos necesites acudiremos a tu llamado y te protegeremos, pero recuerda, nadie debería tener tanto poder porque el poder corrompe. Por más que te llame y te haga creer que lo necesitas, esa magia debe ser destruida. Confío en ti y en tu bondad, mi fuerza es tuya, úsala para cortar el mal de nuestro linaje. —Endora colocó la palma de la mano sobre su corazón y sintió la magia adentrarse en su cuerpo.
Emma tembló al recibirlo y se sintió renovada cuando su tatarabuela se alejó. Después, su madre hizo lo mismo y el resto de las mujeres se fueron acercando para otorgarle su protección.
Cuando terminaron, de las dudas y el miedo no quedaba nada.
Las miró con tristeza cuando todas se quedaron en silencio con una despedida en sus expresiones. Por más que deseara que nunca se marcharan, debía dejarlas ir.
—Gracias por todo —balbuceó con la voz entrecortada.
—Sé que le pondrás fin a lo que yo no pude. Nunca más desconfíes de ti misma, tu fuerza está en la confianza en los dones que te fueron dados. No dudes ni permitas que sus palabras te hagan creer que no puedes. Eres fuerte.
Las sombras comenzaron a desvanecerse, el aire se detuvo y a su alrededor solo quedó esa sensación de amor de la que la habían llenado. En silencio, apagó las velas, sanó la herida de su mano y recogió todo lo que ya no necesitaba.
Buscó su capa y salió de la cabaña para regresar junto a su compañero.
◆◆◆
 
A la mañana siguiente, Emma llegó a la cabaña seguida de la presencia de su hermano.
Podía ver la forma en que la miraba con desprecio cuando creía que ella no se daba cuenta. Astron se creía superior y puede que una parte interna estuviera acobardada pero, cuando el miedo quería vencerla, recordaba las palabras de Endora y se fortalecía.
Desde que su hermano apareció en la sala, pudo ver la energía oscura que emanaba de su cuerpo. Había creído que podría tener un tiempo más, llevarlo hasta allí cuando aún Ethan estaba consciente, pero al parecer Astron tenía muchas ganas de enfrentarse con ella.
No sabía qué quería, ¿volvería a intentar tomar su cuerpo o querría matarla como quiso hacer con Endora? Lo que quisiera no importaba, no lo conseguiría.
—Pasa, hermanito —pronunció conteniendo las ganas de insultarlo.
—Las brujas primero, hermanita —su tono burlón y su mirada de odio no le pasó desapercibida.
Tampoco la sorprendió que no se arriesgara a entrar primero y ya lo tenía planteado, por eso ocultó de la vista la trampa dibujada en el suelo y todo lo que pudiera causarle desconfianza.
Emma entró con seguridad, se detuvo justo en el centro del pentagrama y se dio la vuelta para mirarlo.
—¿No vienes? —insistió y miró a su hermano para convencerse de que él volvería a ser el mismo de siempre cuando acabara ese día.
—No tiene mucho sentido que me quede fuera —lo escuchó mascullar y se fijó en como estiraba las manos y las oprimía de nuevo.
Ah, sí, eso también lo esperaba. Se preparaba para luchar, pues se iba a llevar una sorpresa.
Se veía ansioso por mover ficha, lo que no sabía era que ella lo estaba mucho más por detenerlo. Evitó que esos sentimientos de anticipación se mostraran en su rostro y sonrió con una falsa dulzura antes de fingir que se tropezaba.
La llave de la cabaña se le cayó de las manos y salió rodando. Emma se agachó justo en el mismo momento en el que él entraba. En cuclillas, fingió estar muy ocupada buscando y rogó para que se acercara a ella en lugar de irse hacia otro lugar.
—¿Me ayudas a buscarla? Cada día veo menos, a veces quisiera ser un lobo como tú para tener esa visión tan desarrollada. —Se rio entre dientes y el ambiente se llenó de tensión por sus palabras.
Por supuesto, que una bruja y de su sangre, deseara ser una loba o pudiera notar que ellos tenían rasgos que podían ser superiores a los de un brujo era demasiado para él.
Con un gruñido se acercó a ella y con su magia cerró la puerta de un portazo. Se colocó en el centro del pentagrama sin saberlo y Emma, desde el suelo, miró hacia la imponente figura de su hermano con vulnerabilidad.
—¿Cómo hiciste eso? Tú no tienes magia, ¿cómo lograste cerrar la puerta así? —fingió estar asustada y gateó lo suficiente para alejarse fuera del pentagrama. Después se dejó caer sobre su trasero y lo miró con impotencia—. ¿Ethan?
La sonrisa que le dedicó no le auguraba nada bueno y continuó fingiendo que le temía. Pudo ver el momento exacto en el que haría uso de su magia para atacarla y se anticipó.
Emma colocó una mano en su vientre y con la otra palma golpeó el suelo en el instante que vio venir el ataque para inmovilizarla.
—¡Qué mi territorio sea tu prisión! —gritó con rabia y en el momento en que la magia de Astron intentó llegar a ella, rebotó en una protección mágica que le servía como jaula.
—¡¿Qué has hecho, bruja?! —Miró a su alrededor, encolerizado y ella le sonrió al levantarse del suelo.
—Deberías agradecerme, Astron, no todos los días una bruja invita a alguien tan detestable como tú a su lugar sagrado. —Cuando su rostro se contorsionó de puro odio casi le costó distinguir a su hermano. Aquello le preocupaba, mucho, pero no podía detenerse ahora.
—¿Crees que esto va a detenerme, bruja? —escupió con rabia y el humo negro comenzó a emerger del cuerpo de su hermano—. ¡No puedes hacerlo!
—Lo acabo de hacer —se burló, puede que no fuera el mejor momento, solo era un punto a su favor en el marcador, pero no pudo evitar jactarse de ello—. ¿Pensaste que no lo sabría? ¡¿Creíste que no estaría preparada para tu llegada?! ¡Tocaste a mi hermano, maldito! Nadie toca a mi mellizo —siseó y comenzó a usar su poder.
La tierra alrededor del pentagrama comenzó a elevarse como lianas y se hicieron sólidas. Ordenó a su magia atarle los pies y las manos porque Astron debía estar en un cuerpo cuando ella recitara el conjuro.
Para eso, tenía que acercarse lo suficiente y tocarlo, era la parte que más miedo le daba, pero si lo inmovilizaba él no podría hacerle daño.
Cuando las lianas se enredaron en sus tobillos y muñecas, lo último que esperó fue escuchar la carcajada de su hermano.
Su mirada era cruel y fría, no había nada de Ethan debajo de toda aquella maldad que levitaba a su alrededor.
—Eres débil, Emma, igual que Endora. Nunca podrás vencerme como ella tampoco pudo —sus palabras la golpearon, pero se mantuvo con la vista desafiante fija en él.
—Una bruja débil te engañó y te inutilizó para que quedaras atrapado, ¿qué puede decir eso de ti? —No debía entrar en su juego, la manipulaba, pero él había estado en su interior y la conocía.
Sabía sus sentimientos, sus pensamientos y, por desgracia, por más que Endora se marchó creyendo que ella podría dominar su magia, Emma no estaba tan segura.
Pensó que sí, hasta ese momento estuvo fingiendo debilidad. Se sentía con fuerza ilimitada después del regalo de sus ancestros, pero cuando ese ser estaba frente a ella, se volvía pequeña.
Lo había intentado, hubo días en que su compañero permaneció allí encerrado con ella mientras la veía practicar una y otra vez para controlarlo. Leía sin descanso el grimorio de su tatarabuela y conforme conseguía que sus hechizos salieran bien, ganaba confianza en su poder.
Creyó que podría, pero ese ser la miraba como si fuese una pulga insignificante, con sus ojos vacíos clavados en ella sin permitirle despegar la mirada.
«No puedes, no eres lo suficiente fuerte para vencerlo», la voz en su mente repetía una y otra vez que no iba a lograrlo y se sentía incapaz de mover un músculo.
Un aullido desgarrado se escuchó en el exterior y la desesperación de su compañero le recorrió el cuerpo. Se sentía traicionado por su engaño, pero más que eso, tenía un miedo atroz a perderla a ella y a su hija.
«Emma, pequeña, déjame entrar, te lo ruego», la voz de Asher arrasó con aquellos pensamientos negativos y se dio cuenta de que Astron, aún en aquella jaula mágica, tuvo el poder de manipular sus pensamientos solo con su mirada.
Su garganta emitió un gemido aterrado y logró dar un paso atrás, negando con la cabeza.
—No… No voy a dejar que me manipules. ¡Puedo vencerte! —intentó convencerse a sí misma.
No solo la vida de su hermano dependía de su fuerza, también la de su compañero, la de su hija y la de toda su manada. Tenía demasiado por lo que ganar porque de lo contrario, la pérdida era demasiado grande.
Alzó los brazos hacia arriba con las palmas señalando el techo con decisión y las velas se encendieron con una llama tan alta que parecía imposible que tanta fuerza escapara de un objeto tan pequeño.
—Espero no quemar mi regalo de bodas —masculló entre dientes y miró a Astron con desafío—. Esto se acaba aquí. Ahora o nunca —susurró dispuesta a entrar en el pentagrama al ver que él seguía atado y lo único que podía hacer contra ella era manipular su mente.
Lo lograría, era mayor su miedo que la complicación de lo que tenía que hacer. Solo debía acercarse, tocar a su hermano para protegerlo y recitar el conjuro que su abuela dejó para ella.
Simple, sencillo y rápido, pero él comenzó a carcajearse de nuevo justo en el momento en que vio que iba a cruzar la protección y se detuvo al ver como los ojos de su hermano se quedaban en blanco.
Sus piernas estaban entreabiertas, sus brazos a cada lado del cuerpo con las palmas abiertas apuntando al suelo y la cabeza cayó hacía atrás.
—¡Ethan! —gritó aterrada por lo que le pudiera ocurrir y ese miedo fue suficiente para que ella se olvidara de todo.
No importaba lo que le pasara, tenía que salvarlo y si no era así, juntos llegaron al mundo y juntos se irían, era su promesa desde que eran niños y nunca la rompería.
Dio un paso al interior del pentagrama cuando la madera del suelo comenzó a temblar y a romperse. Las estacas se elevaron y de la misma forma que entró tuvo que salir para no acabar ensartada en una de ellas.
La barrera que impedía a Astron moverse de ese lugar y atacar, comenzó a parpadear y a perder la fuerza conforme el círculo alrededor del pentagrama se destrozaba.
El suelo tembló bajo sus pies y se agarró de una mesa. Estaba tan asustada y sin poder apartar la visión de su hermano, que no era capaz de usar su magia.
Cuando Ethan acabó, tiró de las lianas que lo ataban como si fueran pedazos de papel y se crujió el cuello con una sonrisa.
—Ya jugaste, ahora me toca a mí.
Emma se clavó las uñas en sus palmas y sintió su propia magia crepitar queriendo usarse. Ethan caminó hacia ella con lentitud deliberada y en su expresión solo podía ver odio.
Tenía que defenderse, pero nunca pensó en un plan alternativo.
¡Era su hermano! No podía hacerle daño.
—¿Qué piensas, bruja? —pronunció con una voz ronca y sádica que la hizo apartarse más y chocar contra la mesa—. Yo te lo diré, tienes miedo, creíste que podrías contenerme y todo sería muy fácil para ti. Liberarías a tu hermano sin dañarlo y todos serían felices, pero ahora tienes que luchar y no podrás hacerlo si no lo dañas. Elige, Emma, ¿será él o serás tú y toda tu manada? ¿Los escuchas?
Astron hizo un movimiento y los gritos lejanos del exterior resonaron en su cabeza, el miedo, la angustia, su manada intentando derribar la barrera una y otra vez sin éxito. Emma comenzó a gritar y se llevó las manos a la cabeza para intentar que se callaran, pero no se detenía.
Debilitada por el dolor de la gente que amaba, cayó al suelo sin poder dejar de llorar.
—¡Haz que pare! —su alarido torturado resonó en la cabaña y su mano tomó un control propio y una descarga eléctrica se deslizó hasta el cuerpo de su hermano haciéndolo convulsionar—. ¡No! —Cerró la mano con fuerza al ver caer a Ethan al suelo con contracciones involuntarias.
Su hija intentaba salvarlas, pero no podía matar a su hermano. Si lo hacía, Astron solo se liberaría y buscaría otro cuerpo. Siempre regresaría.
El dolor de su compañero y de su manada dejó de golpear su cuerpo cuando Ethan cayó, pero aquello no había acabado. Intentó acercarse a gatas hacia él para tocarlo, pero él se levantó con rapidez y Astron comenzó a carcajearse.
—Ahora puedo provocarte mucho dolor y enviarlo a tu compañero, ¿quieres? ¿Te gustaría verlo retorcerse a gritos mientras sufre? O puedo hacerlo con toda tu manada. Vamos, bruja, escoge, mata a tu hermano y déjame entrar en ti o muere, las dos opciones me gustan. En todas acabas muerta y me quedo con tu magia porque eres una bruja muy débil.
—No les hagas daño, te lo suplico. —Se abrazó a sí misma.
—Prefiero hacértelo a ti, querida. —La lengua de Ethan se deslizó entre sus labios y sonrió con una expresión de haber ganado cuando se acercó a ella y la tomó del cuello. Gimió de placer al sentir su terror y la apretó con más fuerza.
No podía moverse, todo su cuerpo estaba bajo su control.
—P-por f-favor —rogó casi sin aire.
—Me encanta escucharte suplicar, bruja. —Astron acercó el rostro a su cuello sin dejar de apretarlo e inhaló con fuerza—. Esto es mejor de lo que pensé, tanta magia dentro de ti, tanta fuerza y esperanzas puestas en una bruja tan inútil. Me quedaré con tu hermano, con tu magia y gracias a tu ineptitud, esclavizaré las almas de las brujas que creyeron en ti. Hum, delicioso, mi hija entre ellas. Esta es la mejor venganza.
«Emma, pequeña —la voz torturada de su compañero llegó a su mente—. Eres fuerte, eres la mujer más fuerte que he conocido y no solo eso, también eres valiente. Sé que me vas a dejar fuera porque no quieres que ni la manada ni yo suframos daño, pero en realidad no lo haces por eso. Me dejas fuera porque no me necesitas, tú puedes con ese cabrón. ¡Mátalo, mi amor, acaba con él y vuelve a mí! Todos confiamos en ti».
Aquellas voces aterradas que antes casi la enloquecieron, ahora llegaban a ella llenas de confianza. Su manada la apoyaba y ella no podía defraudarlos.
Luchó para liberar sus manos del poder que Astron ejercía sobre ella, pero solo logró mover un poco los dedos. Miró a los ojos a su hermano y él alzó la mano con la que no la sujetaba dispuesto a tomar su frente con ella.
«Hija, ayúdame», rogó justo antes de que Astron tocara su cabeza y una descarga escapó de sus dedos golpeando en las piernas a su hermano. Era un ataque débil como para liberarla, pero lo suficiente fuerte como para verlo apretar la mandíbula y soportar el dolor.
Logró lanzar una nueva descarga y el agarre en su cuello se aflojó. Consiguió liberarse y sujetar a su hermano de la cabeza con ambas palmas puestas en sus sienes.
—¡Ethan, lucha! —Por unos segundos, los ojos plateados cambiaron a los marrones de su lobo y un fuerte gruñido escapó de su garganta. Su hermano clavó su mirada en ella y pudo ver todo el amor que le tenía.
—Mátame, hermana —pronunció con la voz ahogada y cargada de sufrimiento.
Emma negó con la cabeza mientras sentía su magia fluir por sus manos, inmovilizándolo.
—Juntos llegamos y juntos moriremos es nuestra promesa, pero hoy no será el día. Siénteme a mí, siente a tu lobo y te protegeremos. Hazlo regresar, lo destruiré.
Ethan asintió casi sin fuerzas y una lágrima solitaria de deslizó por su mejilla.
—Si no puedes salvarme quiero que sepas que siempre te amaré, hermana, no te culpes. Dile a Tala…
—¡Se lo dirás tú, maldita sea! —Con rabia, deslizó su palma hasta la frente de su hermano y la apretó—. ¡Astron, maldito cobarde, no te ocultes, regresa a mí y mira como esta débil bruja te destruye para siempre! ¡Este cuerpo será tu muerte! Invoco el poder de las brujas de mi linaje, carne de mi carne y sangre de mi sangre —alzó la voz y comenzó a recitar su conjuro mientras su magia atravesaba el cuerpo de su hermano y comenzaba a temblar. El aire se arremolinó con fuerza como la noche anterior y los cuerpos etéreos de su familia aparecieron y rodearon a su hermano de forma protectora—. Que la luz disuelva la oscuridad y nunca regrese. ¡Este cuerpo será tu prisión! ¡Este cuerpo te mata! Y la única salida que encontrarás será rendirte a mí.
El humo negro intentó escapar mientras Ethan gritaba de dolor, pero ella mantuvo su mano puesta sobre la cabeza de su hermano. Sentía la fuerza oscura intentando lanzarla hacia atrás, pero clavó los pies en el suelo y se mantuvo ahí.
—¡Ríndete a mí y entrégame tu magia o arde, maldito! —se concentró en Astron y comenzó a elevar la temperatura del cuerpo de su hermano mientras destellos de electricidad escapaban de sus manos y le hacían temblar de dolor.
Los gritos de su mellizo resonaban en sus oídos y la perseguirían en sus pesadillas por mucho tiempo, estaba segura, pero no había otra forma.
«Aguanta, Ethan, te lo ruego».
Su súplica fue escuchada y su hermano engrosó los músculos, sacó las garras y su rostro comenzó a deformarse.
—¡Sal de mí! —aulló recuperando el control y rechazando a Astron.
El brujo, ya torturado por el ataque de Emma, no pudo soportar el rechazo e intentó escapar por la única salida que ella le permitía.
La energía oscura fluyó hasta su manos y la retuvo en ellas. El humo negro formó una esfera de energía oscura cargada de poder que podía tomar para sí misma y hacerla suya, justo lo que él quiso hacer con ella.
Por unos momentos, fue como si esa magia le hablara y la sedujera. Le prometía más fuerza, ser mejor, ser invencible y la miró sin parpadear atraída por las promesas. El humo negro comenzó a esparcirse por sus brazos y empezó a subir por su cuerpo y ella se lo permitió porque era maravillosa la sensación de poder.
Con esa magia nadie más tocaría a su familia.
—Emma —escuchó la voz de su hermano, jadeante y dolorido—. No lo necesitas, eres más fuerte que él. —Ethan, tambaleándose y apunto de caer al suelo, evitó rozar sus manos y se acercó para colocarse en su espalda. Sintió cuando sus brazos la rodearon y, por unos instantes, fue como si fueran una sola unidad—. Apóyate en mí, no estás sola.
Con un grito desgarrado apartó todos los pensamientos oscuros que penetraban en su cabeza y miró la oscuridad en sus manos.
Colocó ambas palmas una frente a otra manteniendo entre ellas el poder de Astron y su hermano deslizó sus manos sobre las de ellas.
—Que la luz disuelva la oscuridad —siseó entre dientes y su magia, brillante y calidad escapó de las yemas de sus dedos devorando a Astron hasta que sus palmas quedaron cerradas una contra la otra.
A Emma le temblaron las rodillas y sintió que su cuerpo y el de su hermano caían al suelo.
—Lo conseguiste, enana —escuchó el susurro agotado de Ethan y lo abrazó.
—Lo conseguimos, juntos.
La suave risa de Endora resonó en sus oídos y ambos miraron a su abuela acercarse y acariciarles el rostro.
—Siempre supe que lo harían, estoy muy orgullosa de ambos. Gracias por liberarme, ahora puedo descansar —su voz se escuchó cada vez más lejana y su imagen se desvaneció, estaban solos de nuevo y a salvo.





Capítulo 31
Ethan tardó en recuperarse una semana.
Después de que su hermana acabara con Astron, perdió el conocimiento, pero Emma y su compañera no lo dejaron solo ni un solo segundo. Cada vez que abría los ojos una de ellas estaba a su lado.
Su lobo hizo gran parte del trabajo ayudándolo a mejorar, pero saber que esa amenaza estaba erradicada y que su hermana ya no tendría de que preocuparse más por eso, hacía que no pudiera arrepentirse de lo ocurrido por más doloroso que hubiera sido.
Tala y él hablaron durante horas mientras estuvo en cama y consciente. Puede que a él le hubiese gustado hacer más que hablar, estaba cansado de que lo trataran como si fuera a romperse en cualquier momento o como si su mente pudiera enloquecer por cualquier estímulo.
Lo ocurrido había sido traumático y más porque había pedazos de su memoria que estaban vacíos. Tala le contó casi todo lo que ella sabía, aunque insistía mucho en dejar todo atrás y no darle ese poder a Astron.
La comprendía, martirizarse por algo que ya no tenía solución no tenía sentido. Era dejar que ese villano tuviera aún el poder de dañarlos incluso después de muerto, pero podía sentir como todos le ocultaban algo.
Lo sentía en sus miradas de reojo, en la forma en que se hacían señas para que cambiaran de tema cuando mencionaba a Alaric. ¿Qué más había y no recordaba?
Esa mañana, se sentía lo suficiente fuerte y recuperado como para salir de esa habitación de una vez. Tala se estaba aseando en el baño y él aprovecharía para escapar de esa habitación.
Estaba cansado de ser tratado como un lisiado cuando en realidad se sentía fuerte y tenía demasiadas cosas que hacer. Entre ellas, averiguar qué era lo que le ocultaban.
Se vistió con rapidez y sin hacer ruido para salir sin que su compañera lo escuchara. Si se daba cuenta, lo obligara a volver a la cama y él no podría negarse. Si ella insistía en que se quedara y lo miraba con aquellos ojos claros en los que no podía evitar perderse, obedecería como un pelele sin voluntad. Cuando estaba con ella se olvidaba de todos los demás pensamientos.
No iba a dejar que continuaran distrayéndolo por muy hermosa que fuese esa distracción.
Sabía que su hermana estaba en la casa porque desde lo ocurrido no se había acercado a la cabaña y varios miembros de la manada estaba reconstruyendo los destrozos. Aunque ella le decía que era solo por eso que no volvió, él la conocía bien y tenía muy claro que lo sucedido la marcó de la misma forma que a él.
La encontró sentada en una mecedora, balanceándose con los ojos cerrados y acariciándose el vientre. Un vientre de embarazada que, a decir verdad, para el tiempo que tenía estaba más abultado de lo normal.
Aunque, ¿qué sabía él de embarazos? Nada, de lo que sí sabía era de cómo fabricarlos y no iba a seguir posponiendo lo de demostrarle a su compañera que no estaba inútil y que amanecía con una erección dolorosa todas las mañanas, pero eso sería después, antes debía averiguar qué le ocultaban.
—Pareces una ancianita balanceándote en esa mecedora. Casi te confundo con nuestra tatarabuela —bromeó para aliviar la tensión que sentía y arrastró una silla para sentarse a su lado.
Emma abrió los ojos con rapidez y lo miró con sorpresa.
—Más vale que nunca te escuche llamarla así, esa vieja bruja hasta en el más allá odia que le recuerden que la juventud se le pasó. No querría ser tú si viene a cobrarse la ofensa. —Ethan fingió que aquello le daba un escalofrío y Emma dejó de balancearse para quedar sentada recta y colocarle una mano sobre la rodilla—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás descansando? ¿Ocurre algo? ¿Te sientes mal?
Su hermana ya iba a enloquecer y comenzar a revisarlo, pero él la obligó a mantenerse sentada.
—Estoy bien, Emma. Me siento recuperado, mi lobo está más activo que nunca y no voy a volverme loco porque dejen de vigilarme unas horas. —Su melliza suspiró y lo miró, avergonzada.
—No puedo olvidar lo que sentí cuando te vi tan indefenso y en manos de ese monstruo. Creí que te perdía, creí que fallaría y toda la manada pagaría las consecuencias. A veces despierto escuchando tus gritos de dolor y no soy yo sola, escuchó a Asher hablar en las noches mientras duerme y sé que sueña con lo ocurrido. Esto ha sido muy duro para todos, más para ti, nunca debí dejarte ir solo con Alaric, debí acompañarte.
En esa semana, sobre todos los últimos días cuando estuvo más consciente y más tiempo despierto, tuvieron mucho tiempo para hablar de lo sucedido. Tala y él le contaron dónde habían estado y lo que ocurrió allí con todo lujo de detalles.
Por su expresión, sabía bien que su hermana no iba a quedarse tranquila sabiendo que era muy probable que esas personas continuaran en ese infierno y sufriendo. Estaba seguro de que contaba con ella para rescatarlos, pero también era muy probable que el alfa se negara a exponer a su compañera de nuevo a algún tipo de peligro.
—Emma, tengo que decirte algo. —Su hermana lo miró atenta y él le sujetó ambas manos—. Gracias por salvarme la vida y por creer en mí aun cuando yo no sabía qué me ocurría. Cuando Astron te usó, yo fui un imbécil que se cegó por lo ocurrido y pensé que la magia te había vuelto loca. Tú, en cambio, saliste a buscarme, me trajiste a la manada y luchaste por mí sin decirle a nadie con tal de protegerme. Te debo todo a ti y a mi sobrina. —Ethan acercó una de sus manos al vientre de su hermana y se lo acarició—. Nunca voy a olvidar esa deuda, siempre estaré para lo que me necesites.
Su hermana bajó la mirada, pero pudo notar cómo se ruborizaba y el regocijo que sentía porque su valor era reconocido. Incluso sus manos comenzaron a brillar y Ethan apartó la que aún sujetaba la suya antes de que su futura sobrina le lanzara una descarga.
Emma comenzó a reírse y se frotó el vientre.
—Parece que se puso contenta por tu halago. Sabes, creo que Endora omitió que esta cachorrita no viene sola, aún no estoy segura, pero pienso que será igual de afortunada que yo porque viene acompañada de su alma gemela.
Ethan sonrió, sabía que ella se refería a esa conexión que los unía como mellizos. En esa ocasión, le tocó a él regocijarse y apuntarse ese detalle en una futura discusión con su cuñado. Por más compañeros que fueran, Ethan siempre sería la mitad del alma de Emma. ¡Jódete, alfa!
—Pidamos a la diosa para que sea niño y se parezca a mí y no a ese horrendo compañero que tienes.
—¡Ethan! —gritó, airada por ofender a Asher y una descarga cayó junto a su pie. Alzó sus manos en señal de paz y miró a su hermana con intensidad sabiendo que no podía alargar la incertidumbre de saber qué le ocultaban—. Creo que no me buscaste para insultar a mi compañero, así que no des más rodeos y habla.
—Tienes razón, te busqué porque quiero saber la verdad. Cada vez que menciono lo ocurrido, pregunto cómo nos encontraron o hablo de Alaric, bajan la mirada y cambian la conversación. Necesito saber, odio tener un vacío en mi mente.
Su hermana se tensó y apretó los reposabrazos de la mecedora con fuerzas. Parecía que quería levantarse y salir corriendo, pero si lo hacía él pensaba perseguirla. Esa reacción le había dicho todo lo que necesitaba saber.
No se lo estaba imaginando, le ocultaban cosas.
Al final, Emma no escapó. Emitió un suspiro cansado y se dejó caer en el respaldo de su asiento, abatida.
—Tú acabas de decir que tenemos que dejar esto atrás, ¿por qué insistir en lo que ya no tiene arreglo?
—Porque tú sabes lo que se siente y también sabes que no podré zanjar este asunto si no sé toda la verdad. Lo necesito, por favor.
Su hermana infló los cachetes y mantuvo el aire en ellos por unos segundos antes de expulsarlo.
—Está bien, pero primero debo decirte que todos entendemos y no te culpamos. Creímos que lo mejor era ocultártelo mientras no recordaras. No servía de nada hacerte daño con ello, pero sí, entiendo que necesites saber porque a mí también me lo ocultaron.
Ethan asintió, esperanzado y escuchó la explicación de su hermana. Comenzó desde el momento en que se comunicó con Alaric y con él mientras estaban encerrados en la celda y le explicó que organizaron una búsqueda para dar con ellos, pero no tuvieron éxito. Todo eso podía imaginarlo porque Astron impidió cualquier forma de comunicación con ella. Después, conforme se acercaba al día en que escaparon, comenzó a ponerse más nerviosa.
Emma le explicó los momentos de su huida, estaba claro que su compañera y ella habían hablado. Cuando llegó a la parte en que su hermana tuvo una visión, no se la contó.
—Descubrí que puedo mostrarle a otra persona lo que veo —susurró y le acercó sus manos para que las sujetara—, es muy duro para mí explicarlo, te permitiré verlo. —Ethan aceptó agarrarla y cuando ella las tomó, estaba ansioso por descubrir toda la verdad—. Pero antes te recordaré que ese no eras tú. No puedes culparte por ello.
—Al parecer es peor de lo que imaginaba. —Su hermana se mordió el labio inferior y sus ojos se llenaron de lágrimas.
—Estoy segura de que él te perdona. —Quiso preguntar a qué se refería, pero las imágenes inundaron su mente.
Cuando la visión terminó, no podía casi respirar y sollozaba como un niño pequeño. Su hermana lo abrazó, pero fueron interrumpidos por los gritos de su compañera, llamándolo.
Tala apareció con el cabello rubio humedecido, la ropa mal puesta y la respiración acelerada. Acababa de descubrir que se había escapado.
Dios, qué bonita era y que ganas de dejar todo atrás y comenzar de cero con ella.
Si no se sintiera una basura en ese momento, se habría levantado de un salto, se la echaría al hombro y se encerrarían en la habitación para poder perderse en su cuerpo una y otra vez. Pero no merecía ese alivio, no después de haber hecho algo tan horrible.
—Ya sabe la verdad —escuchó que le decía su hermana cuando Tala se acercó con el semblante lleno de preocupación.
—Amor… —Ethan negó y se forzó a hablar sin escucharse derrotado.
—Está bien, cariño, lo necesitaba. Al parecer, no solo fui un cabrón contigo, también asesiné a mi único amigo. Ahora entiendo por qué el alfa ni siquiera apareció por la habitación para preguntar cómo estaba. —Se puso de pie y abrazó a su compañera, pero la soltó enseguida—. No quiero causarte problemas, Emma. Entiendo que solo me soporta en su casa porque soy tu hermano, pero debe odiar tener bajo su techo a la persona que le quitó a su beta.
—No es así, Asher está viviendo su duelo, pero no te culpa.
—No mientas, hablaré con él y si quiere matarme que lo haga, es lo menos que merezco.
Su compañera y su hermana quisieron detenerlo, pero él se negó y tras mucha insistencia, Emma le dijo dónde podía encontrar a su compañero.
◆◆◆
 
No le costó dar con su cuñado.
Su hermana le dijo que los últimos días se escapaba solo al lago que en esos momentos era una placa de hielo. Asher estaba sentado sobre una roca y miraba hacia el horizonte con la vista perdida. Como si en realidad no viera nada.
Sabía que se había percatado de sus pasos al acercarse, no intentó ser sigiloso, pero tampoco lo vio tensarse como si él fuera un enemigo. Llegó a creer que su cuñado pensaba que era otra persona, pero no, sin mirarlo, le habló.
—Deberías estar recuperándote —le dijo en un tono monótono, pero no enfadado—. Se bien lo que ese malnacido es capaz de hacer. —Sus manos se apretaron y la rabia contrajo su rostro, pero otra vez, no veía ese sentimiento dirigido a él—. Ya que interrumpes, no te quedes ahí de pie, ven a sentarte.
Ethan accedió un poco tenso por no estar acostumbrado a tanta amabilidad por parte del alfa. Habían aprendido a soportarse, pero estaba demás decir que su único vínculo era su hermana.
Le gustaría que las cosas fueran diferentes, sí, por supuesto. Pero su hermana continuaba siendo una niña indefensa a sus ojos y ese cabrón la manoseaba. Solo de pensarlo se le revolvían las tripas.
—Hago más que manosearla —escuchó decir a Asher y se sorprendió—. Si necesitas una lección de cómo vienen los cachorros te puedo hacer un dibujo para que aprendas. Por si no te diste cuenta tu hermana está muy embarazada y soy el padre. —Esbozó una sonrisa ladina que a él le resultó la de un pervertido.
—¿Cómo supiste lo que pensaba? —balbuceó y Asher lo miró como si él fuera estúpido.
—Lo acabas de gruñir en voz bastante alta.
Desgraciado, nadie era lo suficientemente bueno para Emma. Era su hermanita, la que él prometió cuidar. El día que fuera padre esperaba no tener una hija porque sería demasiado celoso.
—¿Y esa sonrisa de bobo? —preguntó su cuñado y se percató de que tenía razón, apenas pensó en Tala embarazada de su cachorro y no pudo evitar sonreír como un imbécil.
Algún día esa imagen se haría realidad… Si es que la manada no decidía condenarlo por lo que hizo.
—No importa, solo fue un pensamiento. —Ethan se sentó en la roca e intentó mantener un poco de distancia, pero su cuñado alzó la ceja.
—No muerdo, por más que a veces me hagas sentir deseos de arrancarte la cabeza, lo haría con mis garras. Nunca ensuciaría mis colmillos con esa carne putrefacta.
Era como escuchar a Alaric, al parecer el alfa se había tomado muy en serio su papel de ocupar el lugar del beta para martirizarlo.
—Puedes hacerlo, mátame —sentenció—. No me defenderé.
En esa ocasión, Asher frunció el ceño y lo observó como si estuviera loco.
—¿Por qué lo haría? Eres insoportable, pero confío en que madurarás en algún momento. Además, eres parte de mi familia y a mi familia no la mato, la cuido.
—Alaric era parte de tu familia también.
Ethan decidió ir directo al grano y Asher, por unos momentos, aguantó la respiración.
—Ahora está muerto y no pude protegerlo, pero eso no volverá a suceder. Aprendí la lección y no permitiré que le ocurra algo a los míos y en eso estás incluido.
Confuso, miró a su cuñado sin comprender por qué le hablaba tan amable y no veía ese odio que esperaba. Quizá Emma se lo había ocultado por protegerlo, pero él no era ningún cobarde.
—Creo que no sabes lo que ocurrió con Alaric. —Cada vez que mencionaba al beta, el peso del mundo parecía caer sobre los hombros del alfa.
Podía reconocer ese sentimiento porque era lo mismo que le pasaba a él. Ese condenado lobo se había ganado su cariño, le dio su lealtad, lo apoyó, estuvo ahí levantándolo una y otra vez cuando él se arrastraba en la miseria por la pérdida de Tala y se lo pagó de la peor forma.
—Veo que ya recordaste.
—No lo hice, Emma me lo mostró, por eso estoy aquí. Acepto el castigo que quieran imponerme —le ofreció y pensó en su compañera.
Ella sufriría mucho, pero tampoco se merecía una pareja que hubiera sido capaz de hacer algo tan atroz. Tala merecía el mundo entero, era un desgraciado con demasiada suerte.
Le sorprendió cuando Asher le palmeó la espalda y le apretó el hombro como un hermano mayor haría.
—La verdad sobre la muerte de Alaric no saldrá de nuestro círculo. La manada solo necesita saber que su beta actuó como un héroe y murió protegiendo a su gente, nada más. Así que no habrá castigo porque el culpable ya está muerto.
—Pero yo…
—Pero tú, nada. ¿Por qué clase de basura me tomas? Cuando ocurrió con Emma me puse en contra de los deseos de la manada para protegerla porque ella no era culpable. Duele haber perdido a mi mejor amigo, todavía me cuesta creerlo, pero él no descansaría en paz si cometo una injusticia contigo.
Ethan no pudo evitar clavar las garras en la piedra. Ni siquiera se percató de lo mucho que le afectaba hasta que su lobo reaccionó.
—Gracias —murmuró sin saber qué más podría decir.
—Agradécemelo dejando de hacer preguntas y olvidando lo ocurrido. Mi compañera no lo ha pasado bien y sufre por ti, mi único deseo es que esté tranquila y verte sufrir no la ayuda. —En cuanto lo escuchó, supo que ahí moría cualquier intento de solicitar su ayuda para la manada en la que estuvieron retenidos porque el alfa no quería más problemas pero, como si le leyera el pensamiento, se levantó y dijo—: Bueno, ahora vamos a casa. Ayúdame a organizar a nuestros guardias para que podamos acabar de una vez con esto. Hay que salvar a esa pobre gente. Creo que después de tanto tiempo encerrado me apetece un poco de guerra, ¿a ti no?
—Pensé que habías dicho que no querías más problemas.
—También te dije que protejo a mi familia y esos cabrones se atrevieron a mantenerlos retenidos y golpearlos, me bañaré en su sangre —gruñó y le indicó que lo siguiera.
—Cuenta conmigo para eso —murmuró y Asher le dio un empujón suave con camaradería.
—No lo dudé ni un segundo. Vamos, cuñado, terminemos de limpiar el desastre que hizo ese malnacido.





Capítulo 32
Regresar a aquel lugar no fue fácil por más que ahora lo hicieran en compañía. Incluso su familia estaba allí. Padre, madre y hermanos y lo peor, fingían que nunca la despreciaron.
Se comportaban como si fueran una familia feliz porque de un día para otro ya no era la hija de la que tenían que avergonzarse.
Ahora estaba emparentada con el Asher y su Luna. Su familia era despreciable.
—Cariño, deja de mirarlos como si quisieras atravesarlos con una espada, cortarlos a pedacitos y esparcir sus trozos por el monte —murmuró Ethan junto a su oído y sus labios le tocaron en lóbulo de la oreja provocándole un escalofrío—. Eso puedes hacerlo después. Una vez que acabe la batalla yo te ayudaré con mucho gusto.
—Es que no puedo creer que se comporten como si nunca me hubieran hecho nada y ahora se presenten voluntarios a esta lucha porque su «adorada hija» fue retenida en contra de su voluntad. —Tala dejó caer la espalda en el torso de Ethan y él la abrazó por la cintura—. Me molesta que de la nada finjan quererme solo porque conseguí ser una loba completa. Estoy harta de que me busquen con sus sonrisas falsas y me quieran hacer creer que les importo cuando solo quieren que los acerque al círculo cercano del alfa, el tiempo en que buscaba su aprobación y que los quería en mi vida ya no existe. No los necesito.
—Pensé que te gustaría —susurró su compañero y, cuando Tala intentó verlo a los ojos para saber a qué se refería, él desvió la mirada, nervioso.
—¿Ethan? ¿Qué me ocultas? —Él se encogió de hombros e intentó fingir demencia, pero ella insistió—. Si no me lo dices, te prometo que no volverás a tocarme los pechos.
—Con eso no se juega, cariño —gruñó—. Castígame con cualquier otra cosa, pero no con tus limones.
Tala se soltó de sus brazos y lo encaró con una expresión de furia. No pudo evitar que un gritito de indignación escapara de su garganta y que varios rostros se voltearan a mirarla con curiosidad.
Estaban escondidos, esperando a que fuera noche cerrada para que la actividad de la manada se detuviera y los obligaran a encerrarse en sus casas. Ese sería el momento en que aprovecharían para entrar. Tala esperaba que continuaran manteniendo el mismo toque de queda y nadie se enterara de su llegada hasta que fuera demasiado tarde.
Aquella estrategia la había pensado el alfa, Asher decía que sería justicia poética atacar a la misma manada que intentó acabar con ellos antes de la maldición, de la misma forma que ellos lo hicieron.
Al final, ya no eran aliados y no tenían que regirse por ningún código de honor.
—¿Acabas de decir que mis pechos parecen limones? ¿Insinúas que son pequeños? —Se mordió los cachetes en el interior de la boca para no continuar hablando.
Ponerse a discutir por algo así era una tontería, más cuando su compañero le había demostrado una y otra vez lo mucho que adoraba su cuerpo y que no prefería uno más voluptuoso.
Pero llamar limones a sus pechos… Al menos eran manzanas.
—Mi amor, nunca pensé que me gustaría tanto la limonada, pienso día y noche en exprimírtelos y sacarles todo el jugo. —Ethan miró a su alrededor y fijó su mirada en un punto más alejado y solitario—. Ven conmigo. —La agarró de la mano para arrastrarla con él, pero cuando no se movió del sitio, la abrazó por la cintura y la hizo chocar contra su torso.
—Ethan —jadeó su nombre cuando sus manos se deslizaron hacia su trasero y sintió la dureza de su miembro encajarse entre sus piernas a través de la ropa—. No… No puedes distraerme de esta forma para no contestar mis preguntas. Olvidemos el tema de las frutas, mejor dime, ¿qué ocultas sobre mi familia?
Su boca se deslizó por su hombro y llegó hasta su cuello provocándole que todo su cuerpo reaccionara a sus caricias.
—Puedo hacerlo y lo haré. Si no vienes conmigo, te follaré aquí delante de todos para demostrarte lo loco que me vuelven tus pechos. —Tala puso un poco de resistencia y fingió que quería que la soltara cuando en realidad deseaba que cumpliera su palabra. Pero él suspiró, vencido y la miró a los ojos antes de decir—: Está bien, puede que amenazara un poco a tu familia. Tal vez le dije a tu padre que si alguno de ellos te hacía sentir que no eras bienvenida me ocuparía de que nunca encontraran sus cuerpos. Les indiqué que desde ese momento debían tratarte como el mayor de sus tesoros y que debían arrastrarse por tu perdón si así lo decidías. Tengo preparadas unas muertes muy dolorosas para ellos si no cumplen mis requerimientos.
—Debo estar enferma —susurró y movió sus caderas para sentir la erección de su compañero que continuaba muy despierta—. No puedo creer que escuchar que amenazaste a mi familia me excitara, pero lo hace. —Ethan esbozó una sonrisa torcida y pagada de sí misma.
—Puedo amenazarlos otra vez, o cuando acabe todo esto podría robar uno de los látigos y azotarlos frente a ti. Cariño, los haré llorar hasta que supliquen por sus vidas.
Tala comenzó a reírse y llamó la atención de los que estaban a su alrededor. La mandaron a callar entre gruñidos y avergonzada ocultó el rostro en el cuello de su compañero.
—No hace falta, ya no los necesito. Son mi familia y no quiero que les pase nada, pero ya no me importa lo que hagan mientras lo hagan lejos de mí.
—Cariño, le quitas lo divertido a la vida. Creo que aún tengo un poco de oscuridad de Astron en mí porque cuando los veo siento un impulso de matar incontrolable. Se merecen… —Se calló en cuanto ella entrecerró los ojos y negó con la cabeza—. Está bien, nada de azotes a tu familia, ni de desaparecer sus cuerpos. No me vengaré por lo que te hicieron pasar, pero tu hermoso trasero, en cuatro y listo para mí puede ayudarme a quitarme mis ideas homicidas de la mente.
Sin darle tiempo a responder deslizó la lengua por encima de su marca de vínculo y le provocó un escalofrío. Si desde que ella lo mordió se sentía unida a su compañero, desde que él lo hizo, la conexión que compartían era demasiado maravillosa como para poder describirla. En ese momento, podía sentir la furiosa excitación de su compañero y la suya propia y estaba por tomarle la palabra y desaparecer entre los árboles.
—Cuando dejen de toquetearse, avisad. Es hora de ponerse en marcha, parece que la manada duerme —los interrumpió la voz de Asher y Tala sintió que su rostro enrojecía al verse descubierta.
—Sí, alfa, por supuesto, ahora mismo —balbuceó, nerviosa y Ethan gruñó.
—Tu alfa soy yo, no él. Cuñadito, tú siempre llegas en el peor momento.
—Solo te falta llenarla de orina para marcarla. Será mejor que uses tus feromonas en la lucha y no en demostrar cuál es el alfa más fuerte, cuñado —se burló de su compañero con una risa ronca y le indicó que lo siguiera con solo un gesto de cabeza.
Decidieron que entrarían por el mismo lugar que escaparon. En cuanto llegaron, se cercioraron de que el agujero continuaba abierto y se percataron de que sí.
Solo estaba cubierto con algunas piedras y ramas secas. Al parecer, Irvin y Kailen lograron ocultarlo. Lo tomaron como una señal de que no habían perdido la esperanza de ser rescatados por ellos y les dejaron esa entrada libre para ellos.
En silencio, Ethan tomó la delantera y comenzó a retirar los escombros. Cuando el hueco quedó expuesto, les hizo una señal.
—Yo entraré y dormiré a los guardias —expuso Emma y Asher la agarró por la cintura antes de que se le ocurriera entrar sola.
—Tú no irás a ninguna parte sin mí, ¿acaso no quedó claro? No vas a separarte de mí en ningún momento, pequeña. Lo hablamos antes de salir, nada de hacerse la heroína.
—Claro que no voy a separarme de ti, alguien tiene que asegurarse de que no te maten, mi amor —contestó la bruja en un tono jocoso—. Lo más sensato es que entre sola, si vamos juntos llamaremos la atención. Si me descubren te avisaré y pueden entrar a rescatarme.
—Entraremos los cuatro —pronunció Ethan en un tono de voz que no admitía réplica—. No dejaré a mi compañera fuera de mi alcance y tú, hermanita, dejarás de hacerte la valiente y permitirás que te cuidemos.
—Cada vez me caes mejor, cuñado. Quizá no está todo perdido contigo. —Ethan gruñó y a Emma no le quedó otro remedio que suspirar y acceder.
—Está bien, pero solo lo hago porque en realidad no me gustaría entrar sola.
Tala se quedó en silencio, todos parecían tener muchas ganas de luchar y ella, por más que quisiera liberar a esa pobre gente, el corazón le latía con una furia que no podía controlar.
Estaba muy nerviosa, odiaba la violencia porque eso era lo que había vivido toda su vida. Las manos le temblaban solo de pensar en volver a quedar retenida y Ethan, al notarlo, se acercó a ella y le susurró en el oído.
—Si no estás preparada, puedes quedarte aquí, escóndete. Nadie te juzgará por ello y si lo hacen, se las verán conmigo, cariño. Volver a este lugar no es fácil para ti, lo sé. —Él mejor que nadie podía leer sus sentimientos.
—No me quedaré apartada, tengo que hacerlo. Se lo prometí a Kailen y pienso cumplirlo. —Ethan la agarró de la mano y le dio un beso rápido en los labios.
—Vamos, no perdamos más tiempo y no te separes de mí. No permitiré que nada te ocurra.
Se deslizaron por la abertura con su compañero a la cabeza. La manada estaba en silencio, el ambiente continuaba siendo tan triste y oscuro como siempre.
La desolación se sentía apenas entrar y la tristeza la invadió por esa pobre gente.
Ethan señaló en la dirección donde se encontraba la entrada principal y Emma asintió, decidida a ponerse al frente, pero Asher ocupó su lugar y la ocultó con su cuerpo.
Continuaron detrás de ellos y, cuando ya estaban casi encima de los guardias que vigilaban la entrada, Emma los durmió antes de que dieran la señal de alarma.
Los hombres se desplomaron en el suelo y la bruja sonrió con orgullo.
—¿Ven? Podía hacerlo sola. —El alfa gruño al escucharla y su hermana, burlona, le guiñó un ojo.
A la bruja le encantaba provocar a su compañero.
Asher abrió la puerta y, por medio del enlace mental, dio orden a su manada para que entraran.
A través de la oscuridad, se acercaron con rapidez y, cuando estuvieron en posición, su compañero se apresuró a ladrar órdenes.
No podía evitarlo, era un alfa y tener que controlar sus impulsos de mando a la larga le traería problemas con Asher.
—No maten a nadie a no ser que sea necesario. Cuando estén contenidos se les dará un juicio de acuerdo a los crímenes que cometieron. No sabemos cuál de ellos actuaban por su voluntad y cuántos solo eran marionetas de Astron —dijo Ethan sin esperar que nadie lo contradijera—. Hay muchos lobos inocentes y debemos protegerlos.
Su gente no obedeció, comenzaron a mirar a Asher, confusos porque no querían aceptar la orden de otro alfa.
Aquello molestó a su compañero que empuñó las manos con rabia.
—No maten a nadie a no ser que sea necesario, mis órdenes son las mismas —repitió Asher dándole la razón a su compañero y comenzaron a infiltrarse en el interior.
Antes de que pudiera preguntar qué harían ellos, Ethan tiró de Tala y comenzaron a acercarse a la casa que ocupaba Astron.
—Con la falta del alfa, el beta debe haber tomado el control de la manada. Ese hombre es un sádico —susurró su compañero—. Si damos con él y lo matamos, pondremos fin a esto antes de que se derrame sangre. Al menos, tenemos que intentarlo. No me fio de que todo se descontrole.
Al amparo de la oscuridad, se fueron acercando sin pensar en que lo más probable era que la entrada principal de la casa estuviera vigilada.
Apenas estaban a unos pasos, cuando uno de los guardias se puso alerta.
—¿Quién anda ahí? —Su compañero y ella se ocultaron, pero al ver que el guardia estaba por descubrir a Ethan, no pudo quedarse quieta—. El castigo por romper el toque de queda es…
Tala empujó a Ethan para ocultarlo, tiró de su camiseta para mostrar su escote en profundidad y salió frente al guardia.
—Hola, guapo —dijo en un tono seductor y sintió alivio al ver que, por la sonrisa que mostró, no la había reconocido—. Me encontraba muy sola y salí buscando un poco de diversión.
El guardia miró a su espalda al notar que otro de ellos salía de la casa para asegurarse de que todo estaba bien.
—¿Qué está pasando? —preguntó, pero el hombre que tenía frente a ella estaba demasiado interesado en lo que veía como para compartirla.
La cubrió con su espalda y dijo:
—Nada, regresa dentro. La noche está tranquila, seguro solo fueron ratas, todo limpio por aquí.
Tala se preparó para golpearlo y noquearlo siguiendo las órdenes de no matar a nadie, cuando su compañero apareció de la nada y, sin darle tiempo al guardia a defenderse, le desgarró la garganta.
La mirada iracunda de Ethan no le dio miedo, él nunca la dañaría, pero podía ver los celos ardiendo en sus ojos y la promesa no dicha de que después hablarían.
—Pensé que íbamos a evitar muertes innecesarias de personas inocentes —susurró y le frotó el torso para calmar su respiración acelerada.
—No era inocente, lo reconocí como uno de los que me azotó —gruñó, celoso—. Además, se atrevió a mirarte. No vuelvas a exponerte de esa forma si no quieres que los mate.
—¿Preferías llamar la atención de los guardias?
La sonrisa torcida que esbozó Ethan le decía que la respuesta era sí. Su compañero estaba deseoso de vengarse por las humillaciones que les hicieron pasar y no podía culparlo.
Un movimiento junto a ellos la hizo alertarse y vio aparecer al otro guardia.
—¿Qué coñ…? —No pudo terminar de hablar, con las garras fuera, Tala le desgarró el pecho y Ethan terminó con él con un movimiento rápido al romperle el cuello.
Su compañero arrastró el cuerpo y lo alejó de la vista.
La casa parecía tranquila y a simple vista solo estaba custodiada por esos dos hombres.
No necesitaban más, la gente estaba tan atemorizada que no se atrevía a salir de sus casas.
—Mi guerrera —ronroneó—, siempre supe que detrás de tanta amabilidad había toda una luchadora.
Él sabía muy bien que solo actuaba por impulso, si se detenía a pensar un segundo no sería capaz de atacar a nadie. La guerra no entraba entre sus habilidades, ella solo quería vivir tranquila.
Unas voces provenientes de una de las habitaciones llamaron su atención y ambos se miraron. Era el llanto desesperado de una mujer.
—Por favor, no le hagas daño a mi hermana. —Tala se cubrió la boca con la mano para evitar que el grito que tenía atorado en la garganta escapara.
Reconocía esa voz, era la compañera de Kailen.
—Quizá llegamos tarde, si ella está aquí, puede que mataran a Irvin y a Kailen por ayudarnos.
Ethan sintió su angustia y la colocó a su espalda antes de avanzar directo hacia las voces.
—No pienses en eso ahora, todavía es pronto para dar por hecho nada.
La risa cruel del beta resonó y la tensión se apoderó de la espalda de su compañero.
—Es mi mujer, puedo hacer lo que quiera con ella. Me la follaré hasta destrozarla y después, traeré al traidor de Kailen y te follaré a ti frente a él.
Se miraron al escuchar esa información y el peso horrible que se había colocado sobre sus hombros se calmó. El lobo continuaba con vida y ese hombre no iba a tocar a esas mujeres.
Ethan abrió la puerta de una patada e interrumpió en la habitación con salvajismo. Así era él, al parecer, tener la delicadeza de girar un pomo no iba con sus principios.
—Eso no ocurrirá en mi guardia, maldito beta —bramó y los músculos se le engrosaron a medio camino hacia su transformación.
Se veía poderoso y si la situación no fuese tan horrible, Tala habría suspirado como una tonta enamorada.
—Alfa —jadeó el beta, asustado. Con rapidez soltó a la mujer que yacía en la cama, desnuda y llorando—. Pensé que no regresaría. Usted me dijo que lo haría, pero como pasó un tiempo creí que la misión fracasó. Me alegro que matara a la bruja y que por fin esté con nosotros. Yo… Bueno, usted me dio su permiso para tomarla a ella como mi compañera —balbuceó.
Tala aprovechó la confusión para ir por la compañera de Kailen. Estaba atada a unas argollas en la pared y comenzó a liberarla.
—Mi misión apenas comienza —masculló su compañero y se lanzó sobre el cuerpo desnudo del beta.
Marie gritó al ver que caían sobre la cama y aplastarían a su hermana pero la mujer, a pesar de verse aterrorizada, fue rápida y rodó hasta caer en el suelo.
Tala no lo pensó, corrió hacia ella para apartarla de la lucha y llevarla junto a Marie. Cuando tuvo a ambas mujeres con ella, decidió que lo mejor sería custodiarlas mientras su compañero luchaba.
De esa forma, si algún guardia entraba, Tala las protegería. Tenía que hacerlo, ellas estaban aterrorizadas.
El beta se defendió, era mucho más fuertes que los guardias, pero solo continuaba con vida porque Ethan estaba disfrutando infringiéndole dolor. Lo entendía, ese hombre lo había torturado.
Si ella fuese más valiente, haría lo mismo.
El ruido de la lucha que ocurría en el exterior llegó hasta la habitación junto al sonido de unos pasos apresurados.
—¡Beta, nos atacan! —La sorpresa del guardia al ver lo que ocurría duró solo unos segundos. Se disponía a ayudar a su beta cuando se fijó en las dos mujeres desnudas—. Venid conmigo —les ordenó, pero Tala, que aún no se había dejado ver, se acercó por la espalda del guardia y le intentó desgarrar el cuello.
Logró herirlo de gravedad, pero era mucho más alto que ella y la enfrentó con demasiada rapidez. Se llevó la mano a la herida para detener la hemorragia con una promesa de venganza en los ojos y ella no pudo evitar quedarse estática.
El guardia se recuperó de su ataque y enfurecido se lazó sobre su cuerpo.
Se cubrió para protegerse del golpe, pero el rugido de su compañero resonó en sus oídos. El beta chocó contra la pared con un fuerte estruendo y Ethan, con la mirada enfurecida, le arrancó el corazón al guardia.
—G-gracias —tartamudeó y esperó que Ethan la regañara.
Había dudado, la primera lección que les enseñaban era que nunca se debía dudar en una lucha. Un movimiento en falso podía acabar con tu vida y era lo primero que hizo. Todo habría sido más fácil si hubiese logrado matarlo de un solo golpe, pero cuando la miró de esa forma, el miedo le impidió moverse.
—Todo está bien, nunca dejaré que te ocurra nada —murmuró su compañero para calmarla y después se dirigió al Beta que intentaba ponerse en pie, se veía muy malherido—. Usaría un látigo para torturarte, pero ya me cansé de que respires —pronunció antes de que el hombre comenzara a gritar cuando sus afiladas garras se deslizaron por la espalda cortándole la piel, subieron a su cuello y la cabeza se desprendió del cuerpo como si estuviera hecho de mantequilla—. Me la llevaré, espero que no te importe —murmuró mirando al cadáver—. Tú ya no la necesitas y tu gente merece saber que es libre.





Capítulo 33
Cuando salieron de la casa del alfa, Ethan llevaba la cabeza del beta en las manos como si fuera un trofeo.
El silencio que había rodeado la manada cuando entraron se había convertido en gritos de alegría al verse libres. Al escuchar la lucha con los guardias, la gente salió de sus casas y se unió a la ellos.
Al fin tenían una oportunidad de obtener su libertad y ninguno desaprovechó esa ocasión.
Ethan miró a su compañera, las dos mujeres que habían rescatado se aferraban a ella con tanta fuerza que casi no la dejaban caminar, pero Tala las mantenía a su lado y les repetía una y otra vez que eran libres y nadie volvería a hacerles daño.
La mayoría de los guardias estaban muertos y los pocos que quedaban vivos sufrían los golpes que le daban las mismas personas que antes tuvieron bajo su poder.
—Pensé que íbamos a intentar que no hubiera muertes innecesarias —murmuró cuando Ethan llegó junto a Asher. Su cuñado miró la cabeza que traía y elevó una ceja—. Dije innecesarias, acabar con este era muy necesario.
—Puede que matáramos a los que no se quisieron rendir, pero el resto no es cosa nuestra. Esta gente tenía mucho rencor guardado, decidieron ajusticiarlos.
Ethan no contestó porque sintió como su compañera le tocaba el brazo para llamar su atención.
—Deberíamos detener esto, puede que se lo merezcan, pero necesitan que los dirijan. Que los hagan sentir seguros y a salvo de nuevo. Además, tenemos que buscar a Kailen y tú deberías soltar esa cabeza de una vez y tomar el control de la manada.
Ethan miró la cabeza del beta con asco y la lanzó sobré los cuerpos de los guardias que estaban muertos.
—¡Vuestro alfa ha muerto y el beta también, son libres! —No esperaba que al alzar la voz todos se detuvieran y lo miraran con atención—. No necesitan más violencia, los ayudaremos a que obtengan justicia y mi hermana se ocupará de que recuperen a sus lobos. Todo acabó, no necesitan seguir luchando.
El ambiente se quedó en silencio y solo fue roto por el grito de Kailen al llamar a su compañera.
Su gente estaba buscando a los que pudieran escaparse y de las celdas trajeron a varios hombres que se veían malheridos, entre ellos también estaba Irvin. Tala lo abrazó y su sonrisa de felicidad provocó que hinchara el pecho de orgullo.
Si ella era feliz rescatando gente, no le importaba ir de manada en manada con tal de ver esa sonrisa de nuevo.
Kailen corrió hacia ellos y Marie se lanzó a sus brazos. La mujer lloraba, pero cuando alzó el rostro y movió sus labios susurrando un gracias, algo se rompió dentro de él.
—Alfa —escuchó la voz de Kailen, el hombre le dio un beso a su compañera en la frente y cuando se aseguró de que estaba más calmada, se acercó y lo sorprendió al agachar la cabeza y postrar una rodilla en el suelo—. Siempre supe que no nos abandonarían. Desde este momento mi lealtad está con usted y su compañera.
Ethan tomó de la cintura a Tala y, cuando la miró, se encontró que ella lo veía con un orgullo que le hizo luchar con un nudo en la garganta.
No estaba acostumbrado a esas muestras y menos a que la gente lo mirara como si él fuera su líder.
—Yo… En realidad mi compañera fue la que mató al alfa y sin la ayuda de mi manada…
Cuando el resto de la gente comenzó a tomar la misma postura que Kailen y a mostrarles respeto a él y a Tala, se frotó el cuello, nervioso.
—Ahora cómo les decimos que están equivocados y que el alfa es Asher —gruñó junto al oído de Tala.
—El alfa eres tú, mi amor. —Tala le colocó una mano sobre la mejilla y se la acarició con cariño. Ella lo miraba como si fuera su todo y él a su lado creía ser capaz de cualquier cosa—. Tú eres a quien ellos esperaban para ser rescatados. Creo que acabas de encontrar tu lugar.
Sus últimas palabras provocaron un malestar porque era como si ella no se incluyera.
—Acabamos de encontrarlo, ambos —murmuró y alzó a su compañera entre sus brazos y la besó como si fuera el aire que necesitaba para respirar.
La manada comenzó a vitorearlos y solo el carraspeo de Asher hizo que la soltara en lugar de llevársela para interrogarla.
Bueno, quizá primero sacaría toda esa adrenalina que tenía por la lucha tomándola varias veces y después le preguntaría por qué ella, a pesar de que era un día feliz, se veía triste.
—Supongo que seremos aliados, cuñadito.
—Supones bien, pero espero que eso no te haga pensar que puedes venir de visita cuando te dé la gana porque me hace muy feliz no verte la cara a diario, queridísimo cuñado. —Su hermana rodó los ojos y se acercó para abrazar primero a Tala y después a él.
—Siento decirte que tendrás que soportarlo porque vamos a visitarlos muchas veces, tengo que evitar que te metas en problemas. Mi deber como hermana mayor es protegerte.
—¡Por un minuto, Emma! ¡Deja de recordar siempre que eres la mayor! —Su hermana le dio la espalda para dar por terminada la conversación, como siempre hacía.
Ethan iba a ir tras ella para decirle que no podía seguir tratándolo como a un niño cuando los vellos se le erizaron en señal de alerta.
Sin verla, podía sentir la incomodidad de su compañera y al darse la vuelta para ver qué la ponía así, descubrió a sus suegros acercándose. No dudó un segundo en posicionarse junto a Tala y darle la seguridad que necesitaba.
Sus suegros llegaron a ellos mostrando unas sonrisas que no parecían amenazantes. Él no se metería en la conversación a no ser que fuera necesario. Era la familia de su compañera y respetaría sus deseos.
Si ella quería perdonarlos, él los aceptaría.
Pero si quería que los acabara con gusto lo haría. No soportaba tenerlos cerca, eran unos malnacidos. No se podía explicar cómo su compañera podía ser hija de unas personas tan detestables.
—Estamos tan orgullosos, Tala —pronunció su suegra apenas llegó—. Y qué decir de ti, eres un nuevo hijo para nosotros. Puedes tratarnos como si fuéramos unos padres para ti.
Ethan gruñó y, a pesar de haberse dicho que no se entrometería en la conversación, no pudo evitar mascullar:
—Ya tuve una madre y desde que se fue, mi hermana no deja de recordarme que ella quiere tomar ese lugar. Así que no, gracias, si tengo que escoger una familia buscaría algo mejorcito.
—Ethan —susurró Tala y le pellizcó en el costado, pero no pudo ocultar la sonrisa que se le formó en los labios.
Su compañera tuvo la intención de contestar a su madre, pero la mujer no le permitió hablar.
—Oh, claro, entiendo. No queremos hacerte pensar que ocuparemos el lugar que corresponde a tus padres, pero supongo que siendo mi hija tu compañera, te unirás a ella y la harás tu Luna. —Tala se sonrojó y bajó la cabeza, incómoda.
—Bueno, mamá, no lo hemos hablado. Quizá él no desee… —¿Ella dudaba de que ahora que era aceptado como el alfa de una manada no la quisiera a su lado?
—Señora —interrumpió con rapidez—. Supone bien, ahora que todo acabó lo primero que haré será unirme a su hija. Espero que den el consentimiento, pero si no lo dan, no es que me importe.
—¿Es que no puedes controlarte? —susurró su compañera con el rostro enrojecido y mordiéndose el labio inferior, nerviosa.
A pesar de lo que decía, los ojos de su loba estaban brillantes de felicidad y lo miraba como si quisiera saltar sobre él frente a todo el mundo. Despacharía a sus suegros con rapidez y buscaría un lugar donde arrancarle la ropa.
—No tengo necesidad de controlarme, cariño. Ahora, si no tienen nada más que decir, mi compañera y yo queremos estar solos. Debemos comenzar a procrear esos cachorros. —La miró con lujuria sin importarle toda la gente a su alrededor y se sorprendió que los que estaban pendiente de lo que hablaban, asentían con aprobación.
No dudaba de que su nueva manada aceptaría a su compañera, pero ver que era así lo hizo sentirse más tranquilo.
—¡Estos jovencitos! —continuó su suegra—. Ya tendrán tiempo de estar solos, ahora hay que poner en orden todo este lugar. Supongo que se quedarán en la casa del alfa, nosotros también porque somos familia. No te preocupes que nos ocuparemos de que nuestra hija no estropee nada, con nuestra orientación lograremos que no lo deje en ridículo. Yo me ocuparé de ello, no tiene de qué preocuparse.
El gemido entrecortado de su compañera lo enfureció incluso más que las palabras que esa mujer decía.
—¡No lo harás! —gritó Tala y se llevó la atención de varias personas—. No quiero que vivan con nosotros.
—Por supuesto que lo haré. Alfa, si no le importa, deme cinco minutos para hablar a solas con mi hija. Siempre fue muy testaruda, pero sabemos cómo hacer para hacerla entrar en razón. —La postura rígida y la mirada de amenaza de su suegro le dijo lo necesario para que supiera la forma en que la hacían obedecer.
Ella se lo había contado, pero siempre intentaba minimizarlo como si solo la menospreciaran. Nunca le explicó que había sido mucho más que eso.
Sentía una rabia difícil de aplacar. Nunca recibió cariño, ni de sus padres ni de la manada. Los que debían protegerla la dejaron a su suerte permitiendo que se tomaran libertades que ella callaba porque pensaba que se lo merecía.
Ethan fue a ponerse entre ellos para dejarles muy claro que nunca más se acercarían a Tala, aunque lo que de verdad deseaba era borrarle ese gesto de superioridad a su suegro y echar a patadas a la mujer, pero no fue necesario.
Tala gruñó con rabia y se transformó en una preciosa loba.
No se cansaba de verla convertirse, a pesar de ser muy pequeña en su forma humana, su loba era bastante grande e imponente. El día en que recuperara su confianza, podría darse cuenta de la mujer tan valiosa que era.
Ella se acercó a sus padres sin dejar de mostrar los dientes y sus suegros lo miraron a él como si quisieran que la detuvieran.
—¡Pero qué falta de respeto hacia tus padres! Alfa, tendrá que doblegarla, esta niña siempre necesitó que la azotaran para que entrara en razón. Cree que por ser una loba completa puede borrar los años de humillación que nos provocó.
Ethan se interpuso entre Tala y sus padres y no porque no le diera gusto que ella se defendiera. Pero conocía a su compañera y después se arrepentiría. Era demasiado noble para su propio bien.
A pesar de no merecerla, ellos seguían siendo su familia y no sabía cómo podría reaccionar si los dañaba.
Podía sentir la ira y la indignación irradiando de su compañera y no iba a permitir que nadie la menospreciaran de nuevo. Eso no volvería a suceder.
—Será mejor que se quiten de mi vista antes de que haga algo que llevo deseando mucho tiempo —bramó y sus suegros miraron a su hija como si quisieran que ella interviniera para meterla en problemas con él. Tala no lo hizo, permaneció a su lado—. No se quedarán en esta manada, no son bienvenidos. Nunca más se acercarán a mi compañera y si alguna vez me entero de que la molestaron, no correrán con la misma suerte que hoy. Será mejor que se marchen antes de que hable con vuestro alfa y les cuente la basura que son.
—No necesitas decírmelo —habló su cuñado y los sorprendió a todos.
—Alfa, ¿va a permitir que nos traten de esta forma? —suplicó la madre de Tala—. Este hombre quiere separarnos de nuestra hija.
—Y yo estoy de acuerdo —la calló—. Nunca la trataron bien, pero jamás pensé que serían capaz de golpearla, ¿o lo van a negar? Si de algo me arrepiento es de no haberme dado cuenta antes, pero ahora pondré una solución.
—Alfa, las cosas no son como piensa —comenzó a hablar el padre de Tala. Su postura era defensiva, pero por la sonrisa que mostraba parecía muy seguro de los argumentos que iba a dar—. Usted entiende la necesidad de una mano firme. Las mujeres a veces necesitan orientación y mi hija nunca fue muy inteligente, además de temerosa. Se comportaba como una simple humana. Ella debía entender su lugar y yo como padre tuve que mostrárselo.
Tala gruñó y Ethan le colocó una mano sobre el lomo para calmarla, pero ¿quién iba a calmarlo a él?
Antes de que continuara hablando, golpeó el rostro de su suegro y sintió el crujido de la nariz bajo su puño. Fuera de sí, continuó golpeándolo hasta que quedó en el suelo casi inconsciente.
A su alrededor todo quedó en silencio.
—Aquí tienes tu orientación. Será mejor que se marchen y regresen a su manada porque si se quedan un minuto más, les daré mi hospitalidad indefinida dentro de las celdas.
—Tendrán que buscar otra manada —dijo Asher—. No albergaré enemigos de mis aliados en Silvershade, están desterrados.
—¡No puede tomar una decisión así de la nada, alfa! —gritó la madre de Tala y su suegro intentó ponerse en pie, se veía muy mareado. Al ver como Ethan lo miraba, se quedó en su lugar—. Tiene que darnos la oportunidad de hablar frente al consejo. Esto tiene una explicación, ¡reniego de esa mujer, ya no es mi hija, la rechazo! Siempre fue una vergüenza y una desgracia para nuestra familia.
Tala abandonó su transformación y su cuerpo desnudo se levantó del suelo. A pesar de ser más pequeña que el resto de las mujeres licántropas, en ese momento su mirada y la forma en que se erguía, orgullosa, no podía hacerla envidiar nada de otra fémina.
Todavía no se acostumbraba a la facilidad con la que se mostraban desnudos y una parte de él, una que se comportaba como un troglodita cuando alguien la miraba, quería echársela al hombro y sacarla de allí, pero en lugar de eso, se mantuvo a su lado.
No le robaría su momento de dejar atrás el pasado por sus celos.
—No necesita renegar de mí porque hace mucho tiempo que no los considero mi familia, pero, por si no les quedó claro, ya no son nadie para mí. Desde este momento no quiero volver a verlos nunca.
—Te arrepentirás de esto —siseó su madre y estuvo a punto de abofetearla, pero Tala le sujetó la muñeca.
—Mi compañero no golpeará a una mujer y yo no voy a hacerlo porque no mereces ni esa atención. Será mejor que se vayan por su propio pie, o yo misma los llevaré hasta la puerta y no será agradable.
Su compañera se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Él quería ir con ella, pero tenía que asegurarse de que esa gente saliera de su territorio.
«Su manada». Todavía le costaba hacerse a la idea.
—Ve con ella —escuchó que le decía su hermana—. Te necesita. Nos ocuparemos de ellos.
—Gracias, hermanita.
Ethan salió detrás de su compañera que, por la rapidez con la que se movía, tenía muchas ganas de escapar. La hubiera alcanzado si la gente de la manada, su gente ahora, no lo hubiera detenido una y otra vez para darle las gracias.
Muchos se veían preocupados, él no había aceptado el cargo de ser su alfa de manera formal, pero la realidad era que no lo esperaba. Su plan había sido liberarlos y regresar. No quería tomar una decisión así y menos sin consultarla con su compañera.
Pero cuanto más veía sus rostros, más se daba cuenta de lo necesitado que era allí y una parte de él supo que era su lugar.
No era que la idea no le agradara, desde que su lobo había despertado sus instintos de alfa eran una parte de sí mismo que no podía suprimir y odiaba estar bajo el mando de otro. Por más que ese otro fuese su cuñado y tuviera que admitir que había llegado a caerle bien ese imbécil.
Si su compañera quería regresar ahora que Asher había decidido desterrar a su familia, él la seguiría por más que su deseo era quedarse.
Encontró a Tala sentada junto a la casa del alfa, estaba escondida en la oscuridad, pero su inconfundible olor lo atrajo hacia ella.
—¿Cariño, estás bien? —La vio negar con la cabeza y se abrazó a él con desesperación.
—Quería ocultarme, encerrarme en una habitación y no salir por días, pero estoy cansada de que tengan ese poder sobre mí. Me prometí que nunca más permitiría que nadie me hiciera sentir inferior, que me defendería sin intentaban golpearme y que no volvería a ser la mujer que se arrodillaba en el suelo para recibir los golpes, pero hui.
Tala intentaba que su voz saliera firme, pese a que su cuerpo temblaba entre sus brazos. Verla así lo destruía y si no regresó a darle su merecido a sus suegros fue porque no quería dejarla sola.
—Justo eso es lo que hiciste. —Le alzó el rostro colocando el dedo bajo su barbilla—. No vi a una mujer que se arrodillara pidiendo clemencia antes de ser golpeada. Vi a una loba fuerte y decidida a no permitir nunca más un maltrato hacia ella. Te marchaste porque ya todo estaba dicho, eso no es huir.
—Tenía miedo —confesó—. Por un momento, pensé que volvería a quedarme inmóvil como me ocurrió con aquel guardia. Si no llega a ser por ti…
—No pienses en eso. —Ethan besó sus labios y sin que ella opusiera resistencia la llevó al interior de la casa del alfa, la casa que ahora ellos tomarían.
Después de esa noche, lo más probable es que se deshicieran de todo lo que había en su interior. No quería un solo recuerdo de ese hombre en su vida, pero sería cuando la noche pasara, en ese momento solo quería calmar a su compañera.
Tala se dejó llevar por él sin preguntar hacia dónde se dirigían. Él tampoco estaba muy seguro, pero no descansarían en la habitación principal.
—Alfa —una voz femenina los hizo detenerse y cuando se dieron la vuelta vieron a una mujer madura que frotaba sus manos una con otra, nerviosa—. Mi nombre es Aura, yo siempre estuve al servicio del anterior… —Pudo ver como sus facciones se endurecían y la tristeza inundó su mirada.
—Del anterior monstruo —acabó por ella y la mujer esbozó una pequeña sonrisa.
—Sí, alfa. Estuve al servicio de ese monstruo y de su beta. Al ver a su Luna y a usted marcharse pensé que podían necesitar mi ayuda y quise presentarme para el puesto si me aceptan.
—Yo no soy… —Tala intentó aclarar que no era su Luna y él no se lo iba a permitir porque con unión o sin ella, su compañera sería la única en su vida.
—Mi Luna está cansada, han sido muchas emociones y nos gustaría encontrar una habitación que no haya sido usada para, hum, para los entretenimientos de esos hombres. Así que puede quedarse tranquila, el puesto continúa siendo suyo.
La sonrisa de la mujer iluminó sus facciones y enseguida se puso en movimiento.
—Por supuesto, seguidme. La casa en su mayor parte nunca fue habitada, pero siempre la mantuvimos en óptimas condiciones. Estamos tan felices de que estén aquí.
La mujer comenzó a parlotear y se sorprendió cuando su compañera le pidió que acomodara a su gente. Aquello le dio esperanzas, ella estaba aceptando su puesto.
Cuando llegaron a la habitación, él solo podía pensar en el motivo por el que Tala casi negó ser su Luna. Sentía su indecisión y su miedo, pero no lograba entender los motivos.
No había planeado acabar con una manada a su cargo, pero conforme veía el dolor en esas personas, solo quería ser el mejor alfa posible para ellos y ayudarlos a recuperar la felicidad que perdieron.
Al quedarse a solas, Ethan no pudo callarse más y preguntó.
—¿Me rechazarás de nuevo? ¿Es eso? ¿No quieres quedarte a mi lado? —Tala abrió los ojos con sorpresa y negó con la cabeza varias veces.
—¿Por qué piensas eso? ¿Es porque le pedí a Aura que ayudara a acomodar a nuestra gente? Lo siento, no debí, ahora tú eres su alfa y el único que puedes dar órdenes. Yo solo quise que mi manada se sintiera cómoda después del largo viaje.
—Creo que tu manada se siente muy feliz después de ser liberada y tú, como su Luna, hiciste muy bien en asegurarte de que nuestros aliados estén cómodos. No tienes que esperar a que yo lo haga, ni siquiera sé si podré hacerlo y menos si tú decides regresar y dejarme.
Ethan aguantó la respiración después de dar su respuesta. Intentó que ella entendiera que su manada ahora era esta y nadie mejor que su compañera, con todo lo que había sufrido en su vida, para comprender lo que habían pasado esas personas.
Haría mucho bien por ellos y ellos por ella. Eran supervivientes y se necesitarían unos a otros, pero si deseaba marcharse… Él lo aceptaría porque no podía obligarla a quedarse en contra de su voluntad.
Tras un largo silencio poco esperanzador, Tala lo miró a los ojos y el brillo de las lágrimas lo hizo sentarse en una esquina de la cama.
Ella prefería marcharse y no sabía cómo decírselo.
—¿Es cierto que quieres que sea tu Luna? —Ethan se revolvió el cabello, nervioso y asintió sin lograr pronunciar ni una palabra—. ¿Cómo es posible? Después de todo lo que dijo mi familia, de que los desterraran, de que fuera incapaz de defenderme cuando aquel guardia intentó atacarme. Necesitas una Luna que sea fuerte y esté a tu lado si surgen problemas, no una que corra a esconderse porque es incapaz de lidiar con los problemas. Yo te amo, pero no soy buena para ti. Solo soy una cobarde.
Ethan no pudo soportarlo más, se levantó y la estrechó entre sus brazos.
—¿Cobarde? Te marchaste en mitad de la noche sin haber salido nunca de la manada, sobreviviste y acabaste en este lugar en manos de ese maldito desgraciado. Aún así, te mantuviste en pie y no solo eso, conseguiste que esta gente te viera como alguien lo suficiente fuerte como para liberarlos.
—No fue por mí, ellos creían que tú… —Ethan la silenció con un beso que la hizo jadear y aprovechó para saborear su boca con su lengua.
Dios, no podía perderla de nuevo.
Tala no se negó, apenas sus lenguas se unieron comenzó a besarlo como si no tuviera suficiente de él. Y él nunca tendría suficiente de ella.
—Te buscaron a ti —dijo cuando sus labios se separaron—, confiaron en que tú lograrías que esto sucediera y así fue. Y no solo eso, una cobarde no sacrificaría su vida para quedarse en una celda por salvarnos, una cobarde se hubiera ido cuando te di la oportunidad de huir con Kailen y regresaste a por mí. Liberaste a tu loba para protegerme. —En algún momento cayeron en la cama y él la cubrió con su cuerpo, temía que quisiera apartarlo—. Nunca te separaste de mí a pesar de que te lo pedí y regresaste a una manada de la que habías huido para salvarme. No sabías cómo te iban a recibir, mi hermana pudo culparte de todo y aún así, te quedaste. No eres cobarde, eres una superviviente, eres la mujer que amo, mi compañera y no necesito a otra que no seas tú. Quédate conmigo porque lo deseas, pero si quieres marcharte, voy a seguirte hasta que te convenza de que tu lugar es a mi lado.
Tala sollozó y se abrazó a su cuerpo.
—Te amo y siempre lo haré —susurró.
Con esa respuesta tenía más que suficiente, Ethan tomó de nuevo su boca y la besó hasta que la tuvo jadeante bajo su cuerpo. Él aprovechó para quitarse la ropa y quedar tan desnudo como ella.
No podía creer que hubiera podido mantener el control mientras habían mantenido aquella conversación mientras le mostraba todo su glorioso cuerpo. Solo el verla tan triste lo hizo controlarse porque de otra forma no habría podido.
Pero ahora ella estaba en la cama, mirándolo con deseo mientras cada prenda caía, apoyada en sus codos y con la visión fija en su cuerpo.
—Espero que te guste lo que ves, porque lo que yo veo me está volviendo loco. —Cuando quedó desnudo frente a ella, con el miembro alzado, endurecido y la observó relamerse los labios y entreabrir las piernas, gruñó como un animal.
—Si no dejas de mirarme y me tocas de una vez, la que me volveré loca seré yo. Te necesito ahora.
Después se tomaría más tiempo para besar y acariciar cada parte de su cuerpo y le recordaría una y otra vez que era suya para siempre, pero en ese instante, si no se perdía entre sus muslos, perdería la razón.
Se encajó entre sus piernas y ella lo recibió deseosa. Las abrió para él y rodeó sus caderas con ellas provocando que su eje endurecido se frotara con su humedad. Tala gimió y acalló el sonido besándola. Nunca se cansaría de sus labios, de la forma en que respondía cuando la tocaba.
Cuando estaba cerca de ella, sentía que su cuerpo podía estallar en llamas. Ethan mordió su labio inferior y empujó su lengua en el interior de su boca. Su compañera se aferró a su cuello y movió sus caderas con desesperación frotándose contra él.
En esa ocasión, le tocó emitir un gemido ahogado cuando ella consiguió posicionarlo en la entrada de su cuerpo. Moría por enterrarse en esa suave cavidad y sentir su suave carne alrededor de su miembro, pero tenía que asegurarse de que aquello no era una despedida.
—Dime que serás mi Luna.
—Te necesito —balbuceó con la voz entrecortada y empujó sus caderas para que entrara en su interior, pero él se retiró.
—¿Serás mi Luna? —insistió y, ella en lugar de contestar, lo soltó y comenzó a masajearse los pechos y a pellizcar sus pezones para provocarlo—. ¡Juegas sucio! —Le apartó las manos y comenzó a besar sus senos, deslizando la lengua sobre su cima hasta acabar succionando aquellos botones que se erguían bajo sus caricias.
—¡Sí! —gritó cuando no pudo contenerse y la penetró de un solo movimiento—. Siempre voy a quedarme contigo. No quiero una vida sin ti. Seré tu Luna pero, por favor no pares.
Las manos de su compañera se deslizaron por su espalda hasta llegar a su trasero y lo apretó para que acabara enterrándose con más profundidad en su cuerpo. Perdió el control y comenzó a penetrarla con intensidad a la vez que se bebía sus gritos ocultándolos con su boca.
Amaba a esa mujer y pensaba demostrárselo hasta que nunca más dudara.
Esa noche le recordó una y otra vez que él era suyo y que nadie ocuparía un lugar que siempre fue de ella.
Tala era su compañera y nada ni nadie iba a separarlos.





Capítulo 34
A pesar de que Asher y Emma tenían que regresar a su manada, se quedaron con ellos para que su melliza pudiera ayudar a la gente que Astron había dañado. La recuperación no fue fácil; llevaban demasiado tiempo esclavizados sin sus lobos, pero eso no detuvo a su testaruda hermana. Al contrario, la motivó a seguir adelante hasta que cada uno de ellos restauró su identidad.
Ellos solo pudieron quedarse una semana, pero fue suficiente para que asistieran a su ceremonia de emparejamiento dónde Ethan, por fin, reclamó a su compañera como su Luna.
Ser un alfa en una manada de lobos que habían sufrido demasiado no fue fácil al principio, si bien estaban deseosos de un nuevo comienzo y querían dejar el infierno vivido atrás, muchas cosas debían cambiar para que eso fuera posible.
Las mujeres de la manada volvieron a tener voz y voto y eran libres de escoger a sus compañeros sin que nadie las obligara, pero la mayoría tenía miedo de recuperar sus vidas. Las uniones forzadas fueron lo más complicado y muchas de ellas decidieron separarse de sus compañeros y otras, se habían acostumbrado a ellos y mantuvieron su vida sin cambios.
Tala estaba al pendiente de ellas, sabía que si su compañera veía algo extraño que indicara que estaban siendo forzadas, pondrían fin a eso.
Lo lograrían poco a poco, solo era cuestión de tiempo para que descubrieran que ni Tala ni él, eran igual al anterior alfa y que harían todo lo que estuviera en sus manos para protegerlos.
Antes de que quemaran todas las pertenencias que una vez pertenecieron a Astron, Ethan descubrió que la manada era muy próspera, comerciaban con los humanos y no solo con ellos. El antiguo alfa mantenía una relación secreta con los cazadores y les pagaba para atacar a otras manadas y mantener su posición de poder.
Eso le hacía recordar a Alaric y el día en que Astron asesinó a su amigo. Sus recuerdos no habían regresado por completo y tampoco los quería de vuelta. Tenía suficiente con la visión que su hermana le proporcionó y sabía bien que era arriesgado regresar al lugar de lo ocurrido porque era tierra de cazadores.
Saberlo no les impidió que, antes de que Asher y Emma se marcharan de vuelta a su manada, los llevaran para despedirse del que fue un gran amigo y un gran hombre.
No tenían su cuerpo como para darle una despedida digna, pero construyeron una tumba vacía en el mismo lugar en que perdió la vida para nunca olvidarlo.
—Adiós, amigo mío. Espero que la diosa te tenga a su lado porque lo mereces —dijo Asher al colocar la última piedra y se quedó mirando la tumba—. Así que todo esto ahora pertenece a los cazadores.
Se notaba que su cuñado quería cambiar de tema porque no le gustaba mostrarse vulnerable.
El alfa miró hacia el precipicio y no pudo ocultar el dolor, pero una parte de él ya estaba resignada. Era imposible que hubiera sobrevivido a esa caída y era mejor que fuese así porque acabar en manos de los cazadores era algo que ningún lobo querría.
—Eso parece, Astron trataba con ellos. Al haber quitado los lobos de la mayoría de su gente, la realidad era que la manada no podía soportar un ataque. Lo comprobamos. Él les pagaba a los cazadores para seguir manteniendo la ilusión de que continuaban siendo fuertes y todas las manadas les temieran.
—¿Cómo supiste todo eso? ¿Tienes recuerdos de cuando él…? —Ethan sintió rechazo solo de pensarlo.
—¿De cuando él se adueñó de mi cuerpo? No, es como si nunca hubiera sucedido, pero encontré pruebas de ello y mi beta es una gran fuente de información.
Ethan había nombrado a Kailen su mano derecha, si había alguien que conocía todo lo ocurrido en su manada era él. Además, era considerado uno de los mejores rastreadores, justo como lo fue Alaric.
Sin la ayuda de su amigo nunca habría encontrado a Tala.
Kailen haría un buen trabajo y nunca lo pondría en peligro.
—Cuida de él, no es fácil reemplazar a un beta y menos a un amigo —sus últimas palabras fueron un susurro, pero sabía bien a qué se refería.
Cuando su hermana y Asher se despidieron y regresaron a su hogar, una parte de él se sintió vacía. Solo la gente que lo necesitaba le impidió marcharse y correr tras ellos.
—Ella estará bien, amor —le dijo su compañera leyéndole el pensamiento. No podía ocultarle nada, ella lo conocía demasiado bien—. Asher la protegerá con su vida y te guste o no, ahora hay personas que te necesitan mucho más.
—Lo sé, pero es complicado cambiar la forma de pensar. Crecí sabiendo que debía protegerla y en ningún momento nadie me dijo que llegaría el día en que tomaríamos caminos separados. Es mi melliza, ¿y si el imbécil le hace daño? No sería la primera vez.
Tala bufó y le echó los brazos al cuello para abrazarlo.
—He visto como Asher mira a Emma, no hay forma de que ese hombre le haga daño a tu hermana. Es más probable que él acabe carbonizado por una de sus descargas si Emma no aprende a controlar el poder de nuestra sobrina.
—¿Y cómo se supone que la mira? —ronroneó y comenzó a besarle el cuello.
—De la misma forma en que tú me miras a mí, como si nada en el mundo fuese más importante.
Ethan se detuvo y alzó el rostro para observarla.
—Entonces… También estás segura de que yo jamás te haría daño y que todo lo ocurrido quedó en el pasado y no se repetirá, ¿cierto? No te arrepentirás de elegirme.
Sabía que ella lo amaba, que escogió quedarse a su lado y la veía feliz. No había rencor en su compañera, pero todo lo que ocurría era tan maravilloso que a veces le costaba creer que fuera real.
—Lo sé —pronunció y acompañó sus palabras acariciándole la mejilla que estaba rasposa por la barba—. Sé que eres mi lugar seguro, mi compañero, mi familia y el hombre que siempre amaré. Contigo no necesito nada más, bueno, quizá un par de cachorros. Siempre quise ser madre.
Sin pensarlo, Ethan la tomó de la cintura y la sostuvo entre sus brazos antes de echarse a correr sin dar explicaciones.
—¡Pero…! ¿Estás loco? —Tala gritó, aunque su queja iba acompañada de risas y terminó por sostenerse de sus hombros con fuerza.
—Loco por fabricarte esos cachorros, comenzaremos ahora mismo.
Le haría todos los cachorros que ella quisiera, formarían una gran familia y nunca más en su vida volvería a sentirse sola.
◆◆◆
 
Semanas antes…
Libby salió de su casa para calmarse.
La visita de su padre, el jefe de los cazadores, como siempre, la había dejado furiosa. De nuevo, su gente había atrapado a unos lobos y los tenían retenidos.
Sabía lo que quería de ella, los torturaría hasta dejarlos agonizantes y después tendría que curarlos para que continuaran divirtiéndose.
Odiaba eso, era doctora, sus conocimientos eran para salvar vidas no para mantenerlas para alargar el sufrimiento aunque, según su padre, era su deber.
Recorrió los alrededores de su casa hasta calmarse y aceptar que su padre jamás le permitiría regresar. Tampoco la esperaba nadie.
Al menos, había accedido a dejarla vivir independiente mientras hiciera su trabajo.
Un gemido de dolor llamó su atención y miró a su alrededor para ver de dónde provenía.
Al principio, pensó que podía ser un animal herido, no era la primera vez que alguno, huyendo de un depredador más fuerte, caía por el precipicio.
Animal o persona, no importaba, ella salvaba vidas sin importar de quiénes fueran. Esa era su vocación. 
Comenzó a buscar la procedencia de aquel sonido cuando la sangre sobre una gran piedra llamó su atención. Era demasiada.
Se acercó con rapidez y la rodeó para ver que, tras ella, había un hombre ¿muerto?
Miró hacia arriba y sintió que el cuerpo se le estremecía al pensar en que nadie podría sobrevivir a una caída así. Lo había escuchado gemir de dolor estaba segura, pero él se veía inerte.
El hombre estaba boca arriba en una postura antinatural y todo su cuerpo estaba cubierto de heridas profundas.
¿Sería algún cazador que ella no conocía? Era posible, no es que se acercara demasiado a su gente. Era respetada por ser la hija del líder del clan, pero todos estaban al tanto de su aversión a lo que hacían. 
Cuando se arrodilló a su lado para asegurarse de que tenía signos vitales, la pulsera que le dio su padre comenzó a brillar de color azul. Eso solo sucedía si un licántropo estaba cerca.
Libby jadeó y miró a su alrededor, preocupada de que alguien la viera.
—Eres un lobo —susurró y su voz hizo que el hombre intentara abrir los ojos, pero no lo logró.
Estaba demasiado débil.
—E-Eth —intentó hablar sin éxito. La sangre que brotaba de un lado de su boca le indicaba que tenía daños internos y cualquier esfuerzo aceleraría su muerte.
—No hables, solo empeorarás tu situación.
¿Qué podía hacer? Era un lobo, si su padre lo descubría allí terminaría con su vida o la obligaría a sanarlo para divertirse torturándolo. Lo más sensato era dejarlo y olvidarse de que alguna vez lo vio, moriría, estaba segura.
En su estado, solo un milagro podría salvarlo y ella solo era doctora, no Dios. No podía arriesgarse, lo mejor para él era que Libby acabara con su vida de una forma misericordiosa porque de otra forma lo que le esperaba sería mucho peor.
Se llevó la mano al bolsillo de su pantalón y sacó la navaja de plata que siempre llevaba encima. Se la clavaría en el corazón y daría fin a su sufrimiento, pero cuando la acercó, la mano comenzó a temblarle.
Ella no era una asesina.
Se marcharía y olvidaría que lo encontró.
Sí, eso haría.
Intentó levantarse, pero sintió un agarre leve en su muñeca y una sensación extraña se apoderó de su cuerpo. Su piel se erizó y un extraño calor se instaló en su pecho. Cuando miró su muñeca, descubrió la mano del hombre que intentaba sujetarla para que se quedara.
Entonces él abrió los ojos, la miró y ella se quedó sin respiración.
El lobo volvió a cerrar los párpados y su mano la soltó. Acababa de perder el conocimiento y ella debía… Debía marcharse, pero todo su cuerpo ignoró a la razón.
Tenía que salvarlo, no sabía por qué, pero no podía permitir que muriera.
Él no.





Epílogo
Dos años después…
Tala amaba a su compañero, pero en esos momentos lo odiaba y mucho.
—¡Por la diosa, esto se veía más fácil en las otras mujeres! —gritó con desesperación cuando una nueva contracción invadió su vientre y el dolor le recorrió hasta la columna.
Más de un año había tardado en embarazarse y no porque Ethan y ella no pusieran empeño. Con el pasar de los meses y que no sucediera tan rápido, la hizo llegar a pensar que algo estaba mal ella, pero la sanadora de la manada le dijo una y otra vez que todo estaba bien y que no tenía problemas de fertilidad.
Un grito escapó de su garganta cuando un nuevo pinchazo endureció su vientre. Nadie le avisó de que aquello dolía tanto.
—Apártate, ¡le estás haciendo daño! —ordenó Ethan y empujó a la sanadora sin miramientos para colocarse en su lugar. Cuando miró entre sus piernas, el rubor que había acompañado a su compañero a causa de los nervios, desapareció para dar a su piel un tono cetrino—. Creo… Creo que será mejor que tú te ocupes. Estoy mareado.
Tala entrecerró los ojos y lo miró con una expresión amenazadora.
—Alfa, le dije que esperara fuera. Su Luna estará más tranquila si no le ve dando vueltas por la habitación, nervioso.
—¡Su Luna estaría más tranquila si nunca le hubiera puesto la mano encima! ¡Juro que te castraré si te atreves a tocarme de nuevoooo! —alargó la última palabra cuando otra contracción llegó y tuvo que empujar.
—Cariño, todo estará bien —murmuró su compañero y regresó a sentarse a su lado. Le tomó la mano y ella aprovechó para clavarle las garras. Él no hizo ningún gesto de dolor, solo el tono de su voz más aflautado dio indicios de que lo había sentido—. Cuando tengamos a nuestro cachorro todo esto habrá merecido la pena.
Ella amaba a ese bebé sin que aún lo tuviera en sus brazos, pero le habría encantado tener allí a su cuñada. Seguro habría hecho algo con su magia y el cachorro aparecería fuera de su cuerpo sin tener que pasar por todo aquello.
Cuando un nuevo dolor la hizo arquear la espalda, Ethan cerró los ojos con fuerza y la tomó de la mano para compartir parte de la carga.
Su compañero tuvo una arcada como si soportar aquello fuera demasiado para él.
—Tienes razón. —Ethan volvió a levantarse sin poder mantenerse quieto en el mismo lugar—. No necesitamos una familia numerosa, con un cachorro tenemos más que suficiente. No te haré pasar por esto otra vez. ¡Quieres darte prisa y traer a mi hijo de una vez! Mi compañera está sufriendo.
La sanadora dio un brinco en su asiento y negó con la cabeza.
—Alfa, es normal, todo está yendo muy bien —insistió la sanadora, pero cuando un dolor aún más fuerte la invadió, atrapó las sábanas entre sus manos y miró a la mujer como si quisiera estrangularla.
Si aquello estaba bien, ¿cómo sería cuando un parto fuese mal?
—No pienso pasar por esto de nuevo —jadeó y Ethan asintió con la cabeza dándole la razón.
La puerta de la habitación se abrió, sorprendiéndolos y por ella entró su cuñada.
Estaba embarazadísima… otra vez y se veía muy feliz de repetir el proceso.
Había tenido un par de mellizos, una niña que heredó la magia de su madre y un varón que, para horror de Asher, se parecía a Ethan.
Por ese motivo, en cuanto Emma guardó el reposo que le correspondía, el alfa no dudó en ponerse manos a la obra para embarazarla de nuevo. ¡Y ella se lo había permitido!
Su cuñada estaba loca.
Lucía una barriga de seis meses bastante prominente y, sin saludar a nadie, lo primero que hizo fue asomarse entre sus piernas.
—El pastel ya casi está cocinado —murmuró la muy bruja con demasiada alegría refiriéndose al cachorro. Estaba demasiado risueña para el malhumor que ella tenía en ese instante y se olvidó de lo mucho que deseó que llegara—. Siento no haber podido venir antes, Asher insistió mucho en que debía descansar y el viaje era demasiado largo para mi estado, pero nada ni nadie me impediría venir para conocer a mi sobrina.
—¿Sobrina? —preguntó Tala, ellos no habían querido saber el sexo del cachorro, pero ahora que su cuñada mencionaba una niña, la curiosidad comenzó a atravesarla.
—¡¿Cómo puedes pensar en comida cuando mi compañera se muere?! ¡Sálvala, por favor! —Ethan agarró a su hermana por los brazos, histérico.
—Sabía que esto no podía ser normal —lloriqueó al verlo tan nervioso—. ¿Voy a morir?
Se estaba muriendo y se lo habían ocultado todo ese tiempo.
Emma se acercó a su vientre, colocó su mano sobre él y la maravillosa magia, esa que adoraría por el resto de su vida, brilló y le quitó el horrible dolor que tenía en su espalda y suavizó sus contracciones.
—No puedo quitarte todo el dolor o no harás un esfuerzo para que esto termine, vamos, solo un poco más, tengo el presentimiento de que será una mujercita —su cuñada le habló con cariño e ignoró la histeria de su hermano y la suya—. Ethan, es mejor que salgas, Asher está fuera, ¿no quieres saludarlo?
—No dejaré a Tala sola y menos en sus últimos momentos. Si este es el tiempo que tengo para estar con ella, soportaré.
Emma empujó a Ethan con su magia y lo hizo chocar con la puerta.
—¡Sal, ahora! —en esa ocasión fue ella la que gritó y su compañero la miró con tristeza, antes de abrir la puerta y salir—. ¿Me estoy muriendo, Emma? Dime la verdad.
—Lo dramático al parecer se contagia —murmuró su cuñada y le dedicó una sonrisa—. No te estás muriendo, Tala, todo saldrá bien.
◆◆◆
 
Media hora después, su sobrina llegó al mundo y alertó a todos los que estaban en la casa con la fuerza de sus pulmones. Emma miró a su hermano que sostenía a su pequeña en los brazos y se la mostraba a su compañera.
Era una preciosa niña, con una pelusilla anaranjada en la cabeza y unos enormes ojos verdes.
—Dana —escuchó que Tala le decía a su hermano—. Era el nombre de tu madre y me contaste que también era pelirroja. ¿Quieres llamarla así?
Ambos miraron a la niña cargados de amor y ella se sintió una intrusa en aquella escena, pero sus piernas no le respondían y eran incapaz de salir de la habitación.
—Me parece perfecto, es la bebé más hermosa del mundo. —Su hermano besó la cabecita de la niña y se la entregó a su madre para que la sostuviera.
—En cuanto me recupere lo intentaremos de nuevo —murmuró su cuñada con cansancio—. Ella necesitará un hermanito.
—O dos, nunca se sabe —respondió su hermano y Emma rodó los ojos, siempre era lo mismo. En cuanto veían a sus hijos se olvidaban del sufrimiento previo—. ¿No quieres verla, Emma?
Al escuchar su nombre, se avergonzó por haber sido pillada mirándolos, pero necesitaba tener cerca a esa bebé de nuevo. Pensaban quedarse una semana, desde que Alaric regresó a la manada él se hacía cargo de todo cuando venían de visita. Tendría tiempo de ver a su sobrina con más calma pero, por alguna razón, era incapaz de alejarse.
Emma se acercó a la bebé para darle un beso en la frente a su sobrina. Después, le daría intimidad a la pareja. Sentía demasiada curiosidad y no entendía por qué. Era como si el alma de esa pequeña la llamara.
Sus ojos verdes la miraron y cuando sus labios tocaron su frente, volvió a tener aquella visión. Sintió el dolor de la muerte de Endora y de nuevo la imagen de aquella niña pequeña que miraba con los ojos muy abiertos a un hombre mientras él le sonreía.
Cuando se alejó, su hermano la observó con expresión interrogante.
—¿Qué viste, Emma? —preguntó, preocupado al ver que una lágrima solitaria escapó y recorrió su mejilla.
—Nada malo, solo que… No importa, será una hermosa niña. No tienes nada de qué preocuparte.
Emma salió de la habitación y cuando vio a Asher, él enseguida notó que algo le ocurría.
—¿Todo está bien, pequeña? —Asintió, todo estaba perfecto, pero aún no entendía sus visiones—. ¿Seguro? Sabes que sé cuando me mientes y ahora lo haces.
—Es solo que, el día en que mi abuela falleció yo tuve una visión, vi a una niña pequeña y creí… Es una tontería, pero tuve la esperanza de que Endora podría tener una nueva oportunidad. Pensé que esa niña sería ella y por fin podría ser feliz, pero solo fue una visión del futuro. A quien veía era a mi sobrina, no a la reencarnación de mi abuela. Piensas que estoy loca, ¿verdad?
—No, claro que no. —Su compañero le colocó el brazo sobre los hombros y la atrajo hacia su cuerpo—. Todos queremos ver regresar a los seres queridos que perdimos. A veces debemos mantener la fe, Alaric regresó cuando ya no había esperanza.
—Ella se parece a mi madre, Ethan se volverá loco cuando crezca. Será muy hermosa, mi madre lo era.
—Solo tengo que ver a su hija para saber que dices la verdad.
—Siempre tan adulador. —Besó a su compañero y se dejó llevar por él.
Emma se alejó del pasillo y siguió a Asher, tenía mucho en lo que pensar. Ella tuvo esa visión por una razón y por más que fuera algo impensable, su compañero tenía razón. No debía perder la fe, tal vez un día Endora lograba regresar de la misma forma en que su buen amigo regresó de entre los muertos.
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